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CARTA DEL DIRECTOR

Estimados lectores:

Mientras continuamos trabajando en la preparación del número dedicado a Extremadu­
ra, que pensamos será el 118, y el número especial conmemorativo del cincuentenario de nues­
tra Asociación Española de Amigos de los Castillos, llega a sus manos este n.° 117, correspon­
diente al mes de abril, un poco más grueso de lo normal pues tiene 88 páginas en lugar de las 72 
habituales.

El aumento se ha originado por un hecho que debe ser motivo de satisfacción para todos los 
que amamos los castillos, pues, como verán, estas peculiares construcciones ocupan cada vez 
más espacio en todo tipo de publicaciones y las noticias en tomo a ellos no cesan de aumentar, 
sea en la prensa o en Internet, y su difusión está empezando a plantearnos problemas, pues cada 
vez hay que dedicarles más espacio para conseguir que lleguen a conocimiento de todos nues­
tros lectores. Va a ser un reto para futuros números la tarea de sistematizar y extractar este alu­
vión de noticias, que ya hemos emprendido.

Aprovechando esta realidad, quiero dejar constancia aquí del trabajo que están realizando al 
respecto los componentes de la Sección de Investigación Castellológica. Los miembros de la 
misma, que se reúnen los jueves entre las 19,30 y 21 horas, son los que han acometido la tarea 
de recopilar y sistematizar estas noticias, a la vez que realizan otras actividades como la organi­
zación de excursiones de un día o el estudio arqueológico y documental de fortalezas, con la 
finalidad de su posterior publicación, atención a Internet, etc. Todos los que deseen conocer la 
sección están invitados a sus reuniones, en nuestra sede, y quienes, en la medida de sus posibili­
dades, deseen colaborar en alguna de las actividades serán muy bien recibidos.

Con respecto a Internet, les anuncio que va a ser posible la comunicación con nuestra aso­
ciación, directamente, a través de la red. Para ello es está gestionando la instalación de una 
nueva línea telefónica y demás infraestructuras necesarias.

Es también una alegría, agradecerles las cartas en que manifiestan su satisfacción por la mar­
cha de la revista. Sus palabras nos animan aún más en el empeño de mejorar y, a este respecto, 
tengo que destacar la inapreciable labor realizada por uno de nuestros miembros del Consejo de 
Redacción sin cuyas aportaciones muchas de estas mejoras no se habrían producido, se trata de 
Emiliano Martínez de Dios, cuyos conocimientos en Artes Gráficas e Informática nos permiten 
progresar constantemente.

Permítanme terminar recordando la tarea emprendida por la Asociación en la restauración de 
nuestro castillo y la necesidad de su ayuda para llevarla a buen fin. Si todos aportásemos el 
equivalente a una cuota anual, las obras podrían realizarse sin problema alguno. Damos las gra­
cias a todos aquellos que ya han enviado su aportación y en el próximo número comenzará a 
publicarse la relación de colaboradores. Quienes hicieron aportación antes del 31 de diciembre, 
podrán desgravar este año, para lo que se está emitiendo el correspondiente recibo. Si antes del 
30 de mayo no lo han recibido, pídanlo en nuestra secretaría.

Gracias a todos y un afectuoso saludo.
Madrid a 30 de abril de 2000
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EL KRAC DE LOS CABALLEROS
Una fortaleza de la Soberana Orden Militar y Hospitalaria 

de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta

Amador Ruibal Rodríguez

Los estados cristianos del Mediterráneo oriental: las Cruzadas..

En una elevada colina sobre el valle 
de la Bekaa, a 20 km del mar y 120 de 
Damasco o Beirut, a 750 metros de 
altura, se alzan los restos de una forta­
leza de origen remoto. Está en Siria, 
cerca de la frontera del Líbano, la anti­
gua Fenicia o la medieval Palestina. A 
sus pies discurre un antiguo camino de 
caravanas, hoy moderna carretera, y 
los hombres de su entorno siguen, 
como antaño, dedicados a la agricultu­
ra. Por ese camino discurren, entre los 
siglos VÜ-XI, numerosos cristianos que 
acuden en peregrinación a los lugares 
emblemáticos de su religión, donde 
transcurrió la vida de Cristo y, sobre 
todo, al escenario de su pasión: Jerusa­
lén. Por lo general no son molestados, 
siempre que lleven consigo el dinero 
necesario para costearse el viaje y 
pagar los tributos que se les imponen.

En 1048, los califas fatimitas concede­
rán permiso a un grupo de comercian­
tes amalfitanos, para fundar una igle­
sia, Santa María, con un hospital y hos­
pedería de peregrinos, cerca del Santo 
Sepulcro. Poco después, fundan otro 
hospital para mujeres. En ellos se aten­

día a gentes de cualquier religión.
El endurecimiento de las condicio­

nes de la peregrinación, por no decir

la prohibición, a partir de 1056, de 
acceder al Santo Sepulcro y expulsión 
de unos 300 occidentales de la ciudad 
de Jerusalén, posiblemente en conni­
vencia con el Imperio Bizantino, cam­
biarán la situación1.

También las demandas de auxilio 
del imperio bizantino, cada vez más 
acosado por los ataques de los turcos 
tras el desastre de Mantzikert, y los 
desórdenes existentes en Tierra Santa 
ante la incapacidad de los distintos 
clanes musulmanes en controlar de 
modo eficaz el territorio, donde cada 
señor o bandido impone tributo a los 
viajeros, acabarán por originar la 1.a 
Cruzada y al grito de «Dios lo quiere» 
una gran masa de cristianos de Euro­
pa caerá sobre estas tierras y seguirán 
llegando durante dos siglos. Muchos 
pasarán ante el Krac.

Los cruzados ocuparán diversos 
territorios en el camino a Jerusalén,

3
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El Krac, emplazamiento.

como Antioquía, donde Bohemundo 
de Sicilia fundará un principado, o la 
lejana Edesa, a donde se dirige, des­
viándose de la ruta, Balduino de Flan- 
des, que cruzará el Eufrates y creará 
un estado de difícil mantenimiento, 
en el 1098, aprovechando la existencia 
de población cristiana armenia2.

En 1099 la 1.- Cruzada ataca Jerusa- 
lén y, tras el bárbaro asalto, los cristia­
nos encuentran el conjunto hospitala­
rio que aüende a más de 2.000 perso­
nas, bajo la advocación de san Juan 
Bautista. Crece el número de Hospita­
larios y Gerardo, su primer jefe, pro­
pone convertirse en orden religiosa y 
adoptar hábito negro con la cruz 
blanca de Amalfi en el pecho. Estable­
ce además normas para el servicio a 
pobres y peregrinos. Amaldo, Patriar­
ca de Jerusalén, les impone el hábito y 
recibe sus tres votos. Godofredo de 
Buillón, jefe de la cruzada, les dona 
los señoríos de Monboire en Brabante 
y Hessilia en Palestina, para ayudar a 
la «Casa de San Juan»3.

Mientras tanto la ocupación del 
territorio se consolida en los años 
siguientes, llegando los cruzados de 
Jerusalén al golfo de Akaba y creando 
Raimundo de Saint-Gilles y su hijo 
Beltrán el condado de Trípoli, en el 
Líbano, entre el 1100 y el 1109.

El Papa Pascual II, en 1113, dirige 
una Bula a «su venerable hijo Gerardo», 
con especiales privilegios para «esta 
verdadera casa de Dios» y Gerardo esta­
blece ima red de hospitales y hospe­
derías por toda Tierra Santa. Ese año 
se da la primera donación en España, 
de la reina Doña Urraca, la aldea de

Paradinas, lo que nos indica que su 
fama comienza a llegar a los reinos 
cristianos del occidente europeo.

Fallecido Gerardo, en 1120, el espa­
ñol Pedro de Barcelona aparece como 
principal del Hospital en una dona­
ción de Balduino II, rey de Jerusalén. 
La Orden tiene posesiones en Antio­
quía, Jaffa, Cesárea, Haifa, Jericó y 
San Abraham. Sus bienes crecen y 
dedican parte de ellos a la redención 
de cautivos.

Meses después es elegido Raimun­
do de Podio, de Puy o Despuig, 2 °  
jefe de la Orden. Tom a título de 
«Maestre» y establece el 4 °  voto: com­
batir a los infieles, no huir jamás en el 
combate y no levantar armas contra 
una nación cristiana. Es el gran orga­
nizador de la Orden, a cuyos miem­
bros dividió en tres clases: los Caba­
lleros, nobles, expertos como jefes, y

con pleno entrenamiento militar; los 
Eclesiásticos, sacerdotes; y los Herma­
nos Sargentos de Armas. Todos for­
maban un solo cuerpo y participaban 
en los derechos y privilegios de la 
Orden. El cambio será aceptado con 
entusiasmo, pues en la Orden hay 
muchos antiguos cruzados.

El nuevo empeño, añadido a los 
habituales de la Orden será proteger 
a los peregrinos y evitar que sean 
asaltados y maltratados por bandidos 
de toda especie, entre los que habrá 
incluso antiguos cruzados como el 
salvaje Renard de Chatillón, saquea­
dor de caravanas de peregrinos que 
se dirigen a La Meca4.

El Papa C alixto II aprobará la 
Nueva Regla y fijará el emblema: la 
Cruz Blanca de ocho puntas.

Su fama se extiende por occidente y, 
en España, Alfonso VII les dona Ata- 
puerca, en 1126, y San Juan  del 
Duero, en 1127, y, lo que es mucho 
más importante, en 1134, Alfonso I el 
Batallador, rey de Aragón, tres días 
antes de morir los nombra herederos 
de sus reinos con los Templarios y los 
caballeros del Santo Sepulcro. Con 
ese motivo Raimundo de Podio viene 
a España y renuncia a su derecho a 
cambio de múltiples posesiones en las 
tierras de la corona de Aragón.Viaja 
también a Castilla y obtiene privile­
gios de Alfonso VII.

En 1142 los caballeros reciben la for­
taleza del Krac. En los mapas aparece 
este lugar como Hosn el-Akrad, casti­
llo de los kurdos, y su fortaleza que­
dará como ejemplo paradigmático de 
las construcciones realizadas por los

4
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caballeros cruzados, de aquí su nom­
bre Krac de los Caballeros, aunque haya 
partes anteriores y otras que se deban 
a obras posteriores de sus señores 
musulmanes.

Sus orígenes son inciertos, siendo 
probable la existencia aquí de un 
emplazamiento fortificado muy anti­
guo, que daría lugar a una fortaleza 
primero fenicia, después romana y 
musulmana. Dependía del Emir de 
Homs a la llegada de la 1.a Cruzada. 
Los cristianos la toman el 29 de enero 
de 1099, camino de Jerusalén

Conseguida la ocupación del territo­
rio, vendrá la estructuración  del 
mismo, que terminará por ser en siete 
estados: tres reinos, Jerusalén, Peque­
ña Armenia y Chipre (conquistado 
por Ricardo Corazón de León en la 3.a 
Cruzada); dos condados, Edesa y Trí­
poli; y un principado, Antioquía. La 
fortaleza de Hons el-Akrad pertene­
cerá al condado de Trípoli5.

Su defensa se encarga a cruzados de 
Provenza y Toulouse que, atacados 
en el 1115, lo refuerzan con empaliza­
das de madera e inician la obra de la 
torre del homenaje con grandes pro­
blemas de dinero. Comienza a ser 
conocido como El CracA.

En ese estado, siendo una sólida for­
taleza pero con un único recinto lo 
reciben los caballeros de la Orden del 
Hospital de San Juan de Jerusalén y 
junto con Marqab, al norte, y el casti­
llo de Belvoire, al sur, en el reino de 
Jerusalén no lejos de Acre, constitui­
rán la base de su poder, apoyados por 
otros secundarios. Con ellos realizan 
su labor de control de caminos y pro­
tección a los peregrinos.

No lejos del Krac se encuentra el 
paso de Akkar y tam bién la zona 
dominada por la secta de los Ashishin 
que serán el terror de cristianos y 
muslimes, por sus exacciones a los 
viajeros y asesinatos selectivos. 
Hasan-i Sabbah, nacido en Quom 
hacia el 1060, fundador de esta secta 
ismaelita, había estado, al regreso de 
su viaje a Egipto, en Alepo y aquí se 
estableció el primer núcleo de sus 
seguidores en Siria, en 1103. De allí se 
extendieron a Damasco, con mía serie 
de castillos entre Alepo y Hama, en 
las montañas al este del río Orantes, 
aprovechando las disensiones entre 
los hijos de Tutush, fundador de la 
dinastía Seleucida en Siria, fruto de

los esfuerzos de su padre, Alp Arzan, 
el vencedor de los bizantinos en Man- 
zikert. Fue Ridwand, señor de Alepo, 
quien invitó a los Asesinos aceptando 
su credo. Su primer castillo estuvo en 
Afamiya, perdido frente a Tancredo, 
luego Príncipe de Antioquía. Pasan a 
Damasco en 1126, rival de Alepo, 
cuando aquí su situación se hace difí­
cil, recibiendo el castillo de Banyas, al 
norte de Tortosa, que también pasó a 
poder de los cruzados7.

Por entonces Zengi Imad-al-Din, 
oficial selyúcida, se convierte en señor 
de Alepo (1128-46), controla Siria y se 
apodera del condado cruzado de 
Edesa en 1144s.

En esa época, en 1131, cuando los

asesinos se instalan en el Jebal Bahra, 
en el castillo de Qadmus, arrebatado 
a los cristianos, al que luego añaden 
Kahf, en 1135, y Masyaf, su capital 
que está a un día de camino del Krac, 
o menos como Khawabi o Rusafah 
con respecto a Castilblanco, ocupan 
M ainakah, etc., hasta sumar unas 
diez fortalezas hacia 1140, poco antes 
de que los hospitalarios reciban el 
Krac. Desde allí impondrán el terror 
asesinando indistintamente a líderes 
musulmanes y cristianos, como Rai­
mundo de Trípoli en 1152 o Conrado 
de Montferrat en 1192.

La caída de Edesa y el progreso islá­
mico provoca la 2.a Cruzada, en 1145, 
impulsada por el Papa Eugenio 111 y 
por san Bernardo, protector de los 
templarios, y dirigida por Conrado 111 
y Luis VIL Gracias a ella, aunque no 
hacen caso a la solicitud de atacar y 
recuperar Alepo y prefieren dirigirse 
contra Damasco, donde fracasan, se 
fortalece temporalmente el poder del 
principado de Antioquía y del rey de 
Jerusalén Balduino III (1143-63), que 
busca el apoyo b izantino con su 
matrimonio con la princesa Teodora, 
pero el saqueo de Chipre, dominio 
bizantino, por su vasallo Rainaldo de 
Chatillón hizo fracasar la alianza.

Por otra parte, el hijo de Zengi, Nur 
ed-Din (1146-74) logrará incorporar 
Damasco a sus dominios en 1154, cre­
ando un poderoso estado apoyado en 
tres grandes ciudades-plazas fuertes, 
Edesa, Alepo y Damasco, consiguien­
do reducir el dominio cristiano en el 
principado de Antioquía. Frente a él, 
el nuevo rey de Jerusalén, Amauri

Alepo: entrada a la ciudadela.

5
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El Nuevo Krac
1. - Torre de entrada 7 -  Construcciones tras la primera muralla
2. - Salida del túnel 8.- Gran Berkil
3. - Torre-Capilla
4. - Torre-puerta
5. - Torre del homenaje
6. - Gran Sala

El nuevo Krac.

(1163-74), hará un intento desespera­
do de ocupar Egipto, en 1168, para lo 
que no disponía de medios suficien­
tes, por lo que deberá retirarse ante la 
llegada de un ejército sirio enviado 
por Nur ed-Din bajo el mando de 
Saladino, que en 1171, tras eliminar al 
último fatimí, se convierte en Sultán 
de Egipto.

Mientras tanto los caballeros hospi­
talarios guarnecen y reforman el Krac. 
Sus relaciones con las gentes del 
entorno son pacíficas, pues éstas, per­
tenecientes a las tres religiones, están 
acostumbradas a tratar con todo tipo 
de señores y viven de servirlos y abas­
tecerlos, además de pagarles los tribu­
tos acostumbrados en especie o dine­
ro. Sus más directos enemigos son los 
emires de Hama y de Homs, con los 
que guerrean en ocasiones y comer­
cian en otras, en las que la situación es 
más pacifica al trasladarse el conflicto 
más al sur.

Esta convivencia sorprende y hasta 
escandaliza a los nuevos cruzados 
que llegan más tarde, inflamados por 
la fe y poseídos, a menudo, de un 
espíritu purista e intransigente. Pero 
sesenta años después de la 1.a Cruza­
da son muchos los que se han instala­
do y casado aquí y hay varias genera­
ciones que no han conocido de Euro­
pa más que las historias de sus 
parientes o recién llegados9.

El Señor del Krac, normalmente un 
comendador aunque en dos ocasiones 
sea a la vez Gran M aestre de la 
Orden, como casi todos los veteranos 
de Tierra Santa, asume que sus súbdi­
tos son en su mayoría musulmanes y 
los protege y defiende como debe 
hacer un señor con sus vasallos y, a 
cambio, les exige las habituales pres­
taciones, como los trabajos de repara­
ción tras el terremoto de 1154 o la 
ayuda necesaria ante el intento de ata­
que del sultán Nur ed-Din, en 116310.

Pero el mantenimiento de la fortale­
za es muy costoso, pues hay que 
tenerla en condiciones de defensa 
ante las fuerzas de A lepo y de 
Damasco, los principales centros ene­
migos, siendo necesarias grandes can­
tidades de pertrechos y hombres y los 
tributos y las prestaciones personales 
a que están obligados sus súbditos no 
bastan. Los caballeros deben emplear 
ingentes sum as provenientes de 
donaciones, como la hecha por el rey 
de Hungría, que pasando bajo sus 
muros le concede una renta anual de 
100 marcos de sus minas de sal, en 
121811.

Por entonces continuaban las refor­
mas em prendidas tras el terrible 
terremoto de 1170, cuando la tierra 
tembló en veinticinco días, provocan­

El Krac. Frente de la entrada.

do grandes daños en el Krac donde 
cayeron lienzos completos y hubo 
decenas de muertos y heridos, por lo 
que se decide reconstruir totalmente 
la fortaleza, ampliando su estructura 
y defensas.

Ahora cubrirá un espacio de dos 
hectáreas y media, con un recinto 
central, el antiguo castillo con sus cor­
tinas y torres reparadas, donde se 
establece como último reducto la gran 
Torre del Homenaje. Las murallas de 
este núcleo interno tienen cuatro 
plantas de altura y su base está refor­
zada por un enorme talud de diez a 
quince metros de alto con un túnel de 
vigilancia interior, para detectar las 
posibles minas o intentos de zapa, 
provisto además de galerías con sae­
teras que permiten la defensa desde 
la parte inferior de los muros.

Estas galerías están por debajo del 
nivel del patio de armas, donde se 
abre la gran sala, la sala-almacén, el 
homo del pan, el pozo, la capilla, etc.El Krac. Frente opuesto a la entrada.
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Sobre estas construcciones están las 
terrazas de defensa con las máquinas 
de guerra y los accesos a diversas 
torres, que las dominaban, destacan­
do sobre todas, la Torre del Homena­
je-

Todo este núcleo será rodeado por 
una barrera, separada por una amplia 
liza, un recinto externo o primera 
línea de murallas con catorce torres 
redondas y cuadradas, con la puerta y 
las rampas de acceso, todo dominado 
y controlado por el recinto interior. En 
el trascurso de las obras, que duran 
largo tiempo, la fortaleza será atacada 
por Saladino, quien desde 1174 ha 
sucedido a Nur ed-Din, unificando 
Siria y Egipto bajo su poder, sin que 
logre conseguir tomarla12.

No por estar ocupada en estos 
menesteres bélicos, olvida la Orden su 
función primordial, atender a peregri­
nos y enfermos, a los que dedica sus 
mayores atenciones y así para «nues­
tros señores los enfermos» se establece, 
en el año 1176, la exigencia de que se 
les suministre'pan blanco y, en 1181, 
que se realicen análisis de orina. Por 
entonces en sus hospitales hay camas 
individuales con dos sábanas y 
manta, pelliza y pantuflas para cuan­
do los enfermos deban levantarse y 
cuna para los niños, pues están sepa­
rados de la madre enferma13.

Continúan los caballeros recibiendo 
donaciones en los diferentes estados 
cristianos y en España, la otra frontera 
en lucha contra el Islam, destaca en

Planta del Krac tras las reformas.
1.- Cámara de distribucción de los túneles de acceso. 2.- Cámara de acceso al patio de 
armas. 3.- Torres del bastión del homenaje. 4.- Torres-puerta de acceso a la liza. 5.- Capilla- 
Torre. 6.- Gran sala con pórtico. 7.- Muros alamborados (Talud). 8.- Acueducto. 9.- Platafor­
mas defensivas aptas para máquinas de guerra. 10.- Almacenes, cámaras y subterráneos 
tras la primera muralla. 11.- Zonas de habitaciones. 12.- Baños. 13.- Letrinas.

Puerta exterior del Krac y puente removible. El túnel tras la puerta.
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estos años la entrega del castillo de 
Consuegra, por Alfonso VIII al Prior 
del Hospital Pedro Arias, que se con­
vertirá en la casa prioral castellana, 
futuro centro del Campo de San Juan.

Pero las cosas no marchan bien en 
Tierra Santa. Aunque Balduino IV de 
Jerusalén (1174-86) dedicó toda su 
vida a luchar contra Saladino, señor 
de Siria y Egipto, este, que tras depo­
ner a los fatimitas ha instaurado una 
nueva dinastía, la Ayyubí que durará 
hasta 1260, a la muerte del Rey Lepro­
so aplasta en la batalla de Hatin al 
ejército del reino de Jerusalén, ahora 
mandado por Guido de Lusignan, 
cogiendo m uchos prisioneros, y 
toma la ciudad en 1187.

Aunque el gran Maestre del Hospi­
tal, Roger des Moulins, y muchos 
caballeros han muerto en la lucha, el 
sultán permite que doce hospitala­
rios sigan, durante un año, cuidando 
del Santo Sepulcro y del hospital. La 
Orden, desde sus castillos y fortale­
zas, permanecerá cien años más en

Salida a la liza.

Tierra Santa, pero Saladino reduce el 
territorio cristiano a Antioquía, Tiro 
y Trípoli, antes de su m uerte en 
1193M.

Sin em bargo la 3.a Cruzada, 
mandada por Ricardo I Corazón de 
León, rey de Inglaterra, Felipe II 
Augusto, rey de Francia, y Federico I 
Barbarroja, emperador de Alemania, 
que muere ahogado, devuelve en un 
primer momento la esperanza con la 
recuperación de San Juan de Acre y 
otras plazas costeras hasta Jaffa, pero 
fracasará por la rivalidad entre los 
dos reyes. Ricardo continuará sólo la 
campaña pero, vendido Chipre tras 
su conquista a Guy de Lusignan, se 
limitará a llegar a un acuerdo con 
Saladino, obteniendo el acceso a Jeru-

Comienzo del segundo túnel hacia el recinto interior.

salén para los peregrinos y unos años 
de tregua, antes de regresar en 1192, 
dejando dos reinos de Jerusalén, el 
cristiano con capital en Acre y el 
musulmán con capital en Jerusalén.

Esta complicada situación encuentra 
al Krac bien preparado tras la refor­
ma, en la que el problema del agua se 
va a cuidar especialmente: nueve algi- 
bes subterráneos se sitúan en distintas 
zonas para garantizar el suministro. 
Una red de canalizaciones de barro y 
plomo se encarga de recoger el agua 
de la lluvia de las azoteas y llevarla a 
las cisternas. Además, un pozo de

veintisiete metros de profundidad, 
capta una mina que nunca se seca.

Pero no se considera suficiente, pre­
ocupación lógica si pensamos que 
habrá allí más de dos mil hombres 
con sus animales. Ante la torre del 
H om enaje, al oeste, entre las dos 
murallas, se emplaza una gran cister­
na al aire libre: el Gran Berkil de seten­
ta y dos metros de largo por diez de 
ancho, alimentado por las lluvias y 
por un acueducto, form ando un 
estanque para abrevar los caballos y el 
ganado de todo tipo, que llega a tener 
entre dos y tres metros de agua sobre

Pórtico de la Gran Sala, encima los dormitorios.
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Bastión del homenaje.

su suelo enlosado, en función de su 
abastecimiento por las lluvias.

También la entrada se ha estudiado 
con detalle: la puerta se abre en el 
frente de una torre, cuyos balcones 
amatacanados, probablemente de los 
primeros de la historia de la fortifica­
ción, la cubren desde lo alto.

Para llegar hasta la entrada habrá 
que cruzar, bajo el fuego de los 
defensores, un elevado y estrecho 
puente de piedra sobre pilares, cuyo 
último tramo, de madera, era remo­
vible.

Tras la puerta hay un zaguán abo­
vedado y desde él, a la izquierda, se 
entra en un túnel de ochenta metros 
de longitud, abovedado, abierto en el 
enorme grosor del muro, cuyo suelo

es una primitiva rampa con pequeños 
escalones muy espaciados, que per­
miten la subida de los caballos. Va 
ascendiendo progresivamente mien­
tras las saeteras que se abren en sus 
muros indican las cámaras de guardia 
que ocultamente lo cubren.

Así se llega al aparente final del 
túnel, tras un espacio con gran buhe­
dera, controlado desde lo alto por los 
defensores, se alcanza otro cuerpo de 
guardia, una cám ara abovedada, 
donde está la salida que da acceso a la 
liza y al recinto exterior.

Desde ese mismo punto, si giramos 
18CF encontraríamos una nueva puer­
ta, que no se conserva, defendida por 
otra gran buhedera, tras la cual 
comienza otro túnel, de cincuenta

Bastión del homenaje desde el Gran Berkil.

metros, casi paralelo al anterior, que 
remonta hacia el recinto interno con 
parecidos elementos de protección.

Finalmente, tras un quiebro de 90", 
20 metros más de galería y nuevo 
cuerpo de guardia con buhedera y 
rastrillo, desembocamos en el patio de 
armas del castillo. Este tipo de acceso 
lo hay también en Alepo y es parecido 
a las entradas almohades, que influi-

Las murallas interiores dominan la liza i/ 
sus construcciones.

rán en los nazaríes y en los cristianos 
españoles, en codo y doble codo15.

En el interior del Krac, el patio de 
armas es el centro de la fortaleza: a la 
izquierda están los accesos a los sub­
terráneos, cisternas, y gran sala abo­
vedada de ciento veinte metros de 
largo, almacén de provisiones del cas­
tillo: leña, harina, legumbres, grano, 
vino, aceite, la apreciada, escasa y seca 
carne, salada o ahumada, se acumula­
ban en centenares de sacos, barriles o 
tinajas. Allí está también el horno para 
el pan con cinco metros de ancho y 
diez de alto, las cocinas, etc. Al frente, 
rías un pórtico con columnas y arcos 
apuntados como uno de los lados de 
un claustro, cuyas nervadas bóvedas 
apoyan en pilares y contrafuertes, la 
gran sala de los caballeros, donde se 
reúnen en capítulo, cubierta con 
bóvedas de nervios descansando 
sobre m énsulas, al estilo  de los 
monasterios de la Orden del Císter.
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La liza.

Sobre ella están los dormitorios de los 
defensores.

A la derecha del patio está la Capi­
lla, con entrada en arco apuntado, y 
junto a ella la cámara del señor. Su 
techo sirve de plataforma defensiva y 
su estructura semeja una torre desde 
el exterior. Las paredes de la capilla 
estuvieron decoradas con bellos fres­
cos, de los que quedan pocos vesti­
gios, y se cubre con sólida bóveda de

Cortina del recinto externo, junto a la 
puerta, las saeteras inferiores indican la 

situación de la rampa de acceso.

cañón apuntado sobre arcos fajones. 
Junto a su fachada está la escalera de 
subida a las terrazas de esta zona, 
sobre las que hay espacio para la trilla 
y para un molino de viento, por si 
fuera necesario en caso de sitio. Desde 
esta terraza se accede también a los 
dormitorios de los defensores, hoy 
arruinados, la cámara del señor y a 
alguna de las torres, donde hay un 
pequeño museo.

El acceso al bastión del homenaje 
está al otro extremo del patio. Una 
escalera independiente, bajo la que se 
encuentra la gran entrada a los subte­
rráneos, permite subir a otras terra­
zas, que dominan el patio de armas y 
son a su vez controladas por las 
torres. Desde aquí se llega a tres gran­
des torres que constituyen la última 
defensa del castillo. La central, con 
varias cámaras abovedadas super­
puestas es la principal.

Todas estas torres estaban remata­
das por cadahalsos de madera para 
posibilitar la defensa vertical. A sus 
pies el Gran Berkil, que le sirve ade­
más de foso, desde donde se aprecia 
la impresionante altura de este con­
junto defensivo y el gran talud que 
recubre sus frentes, a modo de escar­
pa, con más de quince metros de altu­
ra. Las saeteras y vanos de las torres 
dejan ver la situación de sus cámaras 
y los diversos niveles defensivos.

La amplia liza, que prolonga el Ber­
kil y rodea el recinto intemo por tres

zonas, excepto por la parte donde está 
la entrada, permitía por su anchura y 
dimensiones albergar gran cantidad 
de ganado y la población campesina 
de los alrededores, que se refugia en 
la fortaleza en caso necesario. Estaba 
en todo momento dominada por la 
gran altura de la muralla del recinto 
principal y su impresionante talud.

A la liza daban, situadas en la parte 
interna de las murallas del primer 
recinto, o contraescarpa si lo interpre­
tamos como foso del recinto principal, 
las viviendas de las tropas auxiliares, 
encargadas de la defensa de la 1.a 
muralla o recinto externo. Parte de 
estas construcciones se deben a refor­
mas islámicas posteriores a la toma de 
la fortaleza, especialmente las situa­
das a nivel elevado, ante la zona del 
homenaje, hechas en buena sillería. 
Bajo los muros del recinto extemo se 
construyeron también todo tipo de 
alm acenes, caballerizas y establos 
para albergar el ganado, lanar sobre 
todo, y los alimentos y pertrechos de 
guerra que abastecían a los defensores 
del primer recinto, el conjunto de 
hombres más numeroso al servicio de 
la fortaleza. Estas construcciones se 
encuentran, fundamentalmente, en la 
parte opuesta al bastión del homenaje, 
a los pies de la torre de la capilla.

Los muros de este recinto externo 
son también de una gran altura, sobre 
todo en la zona donde está situada la 
entrada, que se cuidó especialmente.

Torre con corona de matacanes última 
reforma tras el dominio islámico.

10

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #117, 1/4/2000.



Muralla exterior con ladroneras.

El castillo parece inexpugnable y los 
caballeros garantizan desde él la 
seguridad del entorno, patrullan los 
caminos y controlan aldeas y pobla­
ciones cercanas, pero si el camino 
hacia la costa es seguro no sucede lo 
mismo hacia el interior, donde los 
emires de las ciudades pasan de la 
alianza, más o menos encubierta, a la 
enemistad manifiesta en virtud de las 
circunstancias pues, desde que Sala- 
dino recuperó el ideal de la Jihad para 
responder a la idea de Cruzada de los 
cristianos, la situación ha empeorado 
y el acoso es constante.

La 6r  Cruzada dirigida por Federi­
co II en 1228, supone un nuevo respi­
ro y la llegada de más combatientes. 
Su resultado será el tratado firmado 
con Malik al-Kamil, en 1229, que per­
mite recuperar Nazaret, Belén y Jeru- 
salén16.

Por estos años la Orden tiene una 
activa participación en la reconquista 
hispana: ya en 1195, sus caballeros 
sufrieron, con Alfonso VIII, la derrota 
de Alarcos y, en 1212, con los miem­
bros de las otras órdenes militares 
ocuparon la vanguardia en la victoria 
de Las Navas. Ahora, en 1229 partici­
pan en la conquista de Mallorca y en 
1238 intervendrán en la toma de 
Valencia, en 1243 en la de Murcia y 
en 1246 en las de Jaén y Córdoba, etc.

Sin embargo, en oriente, los cristia­
nos se encontrarán progresivamente 
solos. El fracaso, en 1249, de la 7.a 
Cruzada emprendida por el rey de 
Francia, Luis IX, contra Egipto, su 
captura y posterior liberación, indica 
el cariz que va tomando la situación.

Las fortalezas cobran especial valor 
en estos momentos, siendo necesario 
tenerlas en perfecto estado de defen­
sa, con abundante reserva de armas, 
provisiones y sobre todo hombres, lo 
más difícil de conseguir, si pensamos 
que en todo el conjunto de estados 
cristianos de oriente se estima que no 
hubo nunca más de veinte mil com­
batientes, de modo perm anente, 
excluyendo por tanto el momento 
puntual de llegada de las cruzadas.

El Krac llegará a tener unos dos mil 
defensores de los cuales algo más de 
trescientos forman la temible caballe­
ría pesada, de la que menos de cien 
son caballeros y más de doscientos 
son sargentos de armas. Además 
están los auxiliares, los turcópolos 
mercenarios, jinetes ligeros musulma­

nes en su mayoría, pero también grie­
gos y arm enios, dirigidos por un 
caballero de especial rango el Turcopo- 
lier, pero su lealtad, segura cuando 
todo va bien, es dudosa en caso de 
dificultad pues saben que no pueden 
esperar piedad de sus compatriotas 
musulmanes si caen prisioneros.

La llegada al mundo islámico de los 
mongoles, con los enfrentamientos 
que lleva consigo, supondrán un cier­
to respiro para los cristianos, que ven 
aligerarse la presión sobre su frontera 
hasta después de la batalla de Ain 
Jalut, en 1260, en que la expansión 
mongola hacia el mediterráneo será 
definitivam ente detenida por los 
mamelucos, pero, una vez, consolida­
do el dominio de estos sobre Siria y 
Egipto, la situación de los cristianos se 
hará progresivamente complicada17.

El fracaso de la llamada 8.a cruzada 
de san Luis y su muerte, ante Túnez 
en 1270, anuncia el final. Los musul­
manes se extienden por la Bekaa y a 
los cristianos les queda solo el refugio 
de sus fortalezas.

Finalm ente el sultán mameluco 
Baibars, que lleva diez años luchando 
contra los cristianos, hombre de gran 
estatura y fortaleza física, llamado la 
Pantera por su astucia y decisión, sitia 
el Krac, tras tomar otras fortalezas 
menos fuertes que la rodean como 
Castilblanco, el 3 de marzo de 1271. 
Más de mil setecientos hom bres, 
mujeres y niños han sido entretanto 
capturados y esclavizados en su 
entorno, sin que los caballeros puedanTorre mameluca junto al acueducto.
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Jerez de los Caballeros. La Torre Sangrienta.

impedirlo. El Gran Maestre, Hugo de 
Revel, pedirá ayuda a Europa en 
vano.

Comenzado el asalto, la labor de los 
zapadores logra hacer caer un tramo 
de cortina del recinto extemo, posibi­
litando la entrada de los atacantes por 
la brecha. Poco después una torre es 
tomada y se lucha en la liza. Unos 
días de tormenta con fuerte aguacero 
imponen una tregua y suponen un 
alivio para los defensores, pero los 
sitiadores los aprovechan para prepa­
rar máquinas de guerra. El día 15 las 
catapultas entran en acción y, barrien­
do los adarves con ellas, logran pro­
gresar en el dominio del primer recin­
to, consiguiendo su control completo 
quince días después.

Comienza el cerco del segundo 
recinto y los defensores, muy merma­
dos en número, optan por abando­
narlo y se refugian en el reducto del 
Homenaje, que a la dificultad del 
acceso une la im posibilidad de 
emplear muchos hombres en el asalto 
ya que solo puede ser atacado desde 
el patio de armas, por la altura de sus 
muros hacia la liza. Ante la situación 
se propone arrasarlo con las cata­
pultas o hundirlo llenando los subte­
rráneos de leña y prendiendo fuego, 
pero el sultán, seguro ya de la toma 
de la fortaleza, no quiere causarle 
más daños si puede evitarlo. El día 8 
se recibe un mensaje de Trípoli que 
autoriza la rendición. Tras deliberar, 
los caballeros deciden dejar las armas. 
Todo era un engaño urdido por

Baibar, que perdona la vida a los ven­
cidos y comunica al Gran Maestre la 
toma de la fortaleza.

Baibars ordena la reparación de los 
daños, sin apenas introducir modifi­
caciones, y deja importante guarni­
ción para defenderlo y controlar la 
región, aunque los cristianos no 
podrán ya intentar recuperarlo, pese a 
la aparición de Carlos de Anjou, her­
mano de san Luis, quien tras adquirir 
los derechos de sucesión al reino de 
Jerusalén, de María de Antioquía, 
ocupó Acre en 1277, siendo reconoci­
do como soberano por los señores 
cristianos de Siria.

La muerte de Baibars y las dificulta­
des de su sucesor Quelaun con los 
mongoles, les llevaran a firmar un

acuerdo de tregua, aspirando el sul­
tán mameluco a una posible ayuda 
cristiana contra los mongoles y el rey 
cristiano a la cesión de los Sagrados 
lugares a cambio. Las Vísperas Sicilia­
nas hicieron fracasar el proyecto18.

Años después, en 1285, Quelaun, 
superados los problemas, usará el 
Krac como base de operaciones para 
atacar el cercano M arqab, aún en 
manos de los freires que seis años más 
tarde, perdido Acre, abandonarán 
Palestina camino de Chipre.

La fortaleza recibirá reformas poste­
riores, como la torre que se levanta 
junto a la entrada, coronada por mata­
canes y el gran torreón rectangular 
del primer recinto, situado delante del 
Berkil, frente al punto más alto del 
terreno exterior, la zona más fácil para 
el ataque y para emplazar las maqui­
nas lanzadoras de piedras, donde está 
el acueducto.

También se le añadirá talud al recin­
to externo y el coronamiento de sus 
muros se renueva, emplazando ladro­
neras y diversos niveles de defensa.

Posteriormente el castillo pierde su 
función y cae en el olvido. La recupe­
ración de este monumento se debe, en 
primer lugar, a los relatos románticos 
de los viajeros del XIX, que ensalza­
ban sus ruinas, y, sobre todo, al arqui­
tecto Emmanuel-Guillaume Rey que 
levantó mi detallado plano del castillo 
en 1859, sobre el que trabajarán los 
arqueólogos de la expedición francesa 
que, entre 1927-36, emprendieron la 
recuperación de la fortaleza, bajo la 
dirección de Paul Deschamps.

Rodas. Fortaleza de Lindos.
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El trabajo fue ingente y comenzó 
por lograr desplazar a sus quinientos 
treinta habitantes, pues el castillo 
nunca estuvo vacío ya que, perdida 
su fundón militar, se convirtió en el 
lugar de residenda de los lugareños, 
que levantaron sus viviendas y corra­
les al amparo de sus muros y aprove­
chando sus m ateriales. Para ellos 
hubo que construir un nuevo pobla­
do, cerca de la fortaleza, al que acep­
taron trasladarse tras largas nego­
ciaciones y con la promesa de ser 
contratados para los trabajos de lim­
pieza y excavación.

Hubo que retirar grandes masas de 
tierras y escombros para llegar a sus 
muros y suelos internos, valga como 
ejemplo indicar que de su sala de 
ciento veinte metros salieron cin­
cuenta toneladas de basuras, acumu­
ladas durante los años de utilizadón 
para viviendas, en los que se colma- 
taron muchos de los subterráneos. El 
resultado final fue la recuperadón de 
esta fortaleza, obra m aestra de la 
arquitectura medieval militar y hoy 
una de las grandes atracdones turísti­
cas de Siria19.

La caída de San Juan de Acre en 
1291, defendido por doscientos cin­
cuenta caballeros de tres órdenes, fue 
un golpe tremendo para la cristian­
dad y el final del control territorial en 
oriente. Tras la batalla quedan vivos 
tan solo diez templarios y siete hospi­
talarios, todos heridos, y ningún teu­
tón.

Los templarios volverán a sus paí­
ses de origen, pero los hospitalarios 
se trasladan a Chipre, donde su rey, 
Enrique de Lusignán, les cede Lima- 
sol. El Gran Maestre, Jean de Villers,

Grabado de Santa Ana*

llama a convento a todos los caballe­
ros residentes en Europa. Acuden 
todos menos los españoles, dispensa­
dos por su dedicación a la Reconquis­
ta, y acuerdan continuar la protección 
a los peregrinos, ahora por mar, y la 
creación de una flota de galeras, que 
desde 1293 escolta buques de peregri­
nos defendiéndolos de los piratas y se 
enfrentará con los musulmanes. Con 
las presas capturadas se redimirán 
cautivos. El Papa los exime de tribu­
tos, sus riquezas aumentan y surgen 
fricciones con el rey de Chipre.

Será esta continuidad de su labor la 
que engrandezca a la Orden de San 
Juan ante los reinos cristianos, aunque 
surjan problemas con Chipre, por los 
beneficios de las capturas, a la vez 
que el puerto de Limasol resulta insu­
ficiente para una flota cada vez 
mayor, por lo que, en 1309,35 caballe­
ros al frente de una reducida tropa, 
tom an la fortaleza de Filerm o en 
Rodas. La isla es nominalmente terri­
torio bizantino, pero en realidad es un 
nido de piratas de toda índole. La 
capital se entregará a los caballeros y, 
fuertemente fortificada por estos, se 
convertirá en la nueva sede de la 
Orden. Papa y reyes reconocen la 
soberanía sobre la isla de Rodas, con­
vertida en estado.

La Orden continuará recibiendo pri­
vilegios y donaciones en todas partes 
y, en 1312, el Papa Clemente V le con­
cede los bienes de los disueltos tem­
plarios, salvo en Francia, pues los con­
fiscará el Rey, siendo este el objeto de 
su persecución contra la Orden del 
Templo, en la Corona de Aragón, ya 
que en Valencia se fundará con ellos 
la Orden de Montesa de la que Jaime 
II nombra primer Maestre a Guillen 
de Eril, en 1319, y segundo Maestre a 
Arnaldo de Soler, ambos caballeros 
hospitalarios, en Portugal, que creará 
con los bienes y caballeros templarios 
la Orden de Cristo, y en C astilla 
donde, salvo algún episodio aislado 
como el de Jerez de los Caballeros, 
fortaleza en la que los miembros de la 
Orden del Templo se resistieron a la 
entrega al Rey, por lo que serán dego­
llados en la Torre Sangrienta, llamada 
así por ese episodio, los caballeros y 
sus bienes pasarán asimismo a inte­
grarse en las diversas órdenes milita­
res existentes.

Así por ejemplo, en Navarra, como

Rodas i/ sus defensas.*

en otros reinos, todos los bienes de la 
Orden del Templo pasarán sin proble­
ma alguno a los hospitalarios, entre­
gándoselas Miguel Salinas, portero 
real, al prior Pedro de Chalderach, 
siguiendo las órdenes de Hugo de 
Visac, lugarteniente del gobernador20.

APÉNDICE:
la Orden en Rodas y Malta

El aumento de las donaciones será 
constante, en el XV habrá seiscientas cin­
cuenta encomiendas, y permite disponer 
de grandes rentas. Para evitar enfrenta­
mientos entre caballeros de diversos rei­
nos, a veces en guerra entre sí, el Gran 
Maestre Villeneuve establece, en la 1.a 
mitad del siglo XIV, que se agruparán en 
siete Lenguas: Provenza, Auvernia, 
Francia, Italia, Inglaterra, Alemania y 
España, que poco después se dividirá en 
dos lenguas: Aragón, con la Castellanía 
de Amposta y los Prioratos de Navarra 
y Cataluña, y Castilla, que comprende 
los Prioratos de Castilla, León, Portugal, 
Andalucía y Galicia.

Cinco españoles llegarán a Grandes 
Maestres en el tiempo en que la Orden 
domina Rodas:
•Roger de Pins, (1355-65), natural de 
Cataluña pero de la Lengua de Proven­
za, mandó traducir del francés al latín 
los estatutos contrarrestando la influen­
cia francesa.
•Ramón Berenguer, (1365-73), descen­
diente de los Condes de Barcelona, con­
quista Alejandría (Egipto)
•Juan Fernández de Heredia, (1377-96), 
emdito, guerrero y diplomático, salvo la 
vida del rey de Francia, Felipe VI, en la
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Túnez: detalle de «La Goleta».

Viterbo para que se instalen.
Finalmente, en 1530, Carlos V les dona 

las islas de Malta, Gozo y Comino, así 
como Trípoli, a cambio de la entrega de 
un halcón el día de Todos los Santos. Es 
el célebre Halcón Maltes. La flota, dos 
carracas, cinco galeras, dos bergantines y 
seis barcos menores, con tres mil solda­
dos, más las tripulaciones y los caballe­
ros llegó al puerto del Burgo, que se for­
tificó. Se envía a Trípoli a Gaspar de San­
güesa, que no podrá mantenerla.

A partir de entonces recuperan su fun­
ción, la lucha en el mar contra turcos y 
berberiscos, y participan en las expedi­
ciones del emperador, como en 1535, en 
la toma de La Goleta y Túnez.

Mientras Francisco I pacta con los tur­
cos, Juan de Homedes, español, es nom­
brado Maestre, hace la fortaleza de 
St'Angelo, la gran cadena del puerto de 
Malta, fortifica la isla y, contrarrestando 
la influencia francesa, auxilia a Carlos V 
en Argel, en 1541, donde doscientos 
caballeros protegen la retirada en el 
desastre, y en 1550, interviene en la cam­
paña de Africa, hoy la tunecina Mahdía.

En 1556, una gran tempestad daña las 
defensas del burgo y destruye la flota, en 
media hora, muriendo seiscientas perso­
nas. Felipe II les regala dos galeras 
fuertemente armadas22.

Continuando su labor, en 1564., partici­
pan en la ocupación de Vélez de la 
Gomera con cinco galeras.

El momento más difícil se produce en 
el año 1565, el Gran sitio de Malta. El 18 
de mayo, ciento cincuenta y nueve gale-

Frente de la fortaleza.

batalla de Crecy.
•Antonio Fluvián, (1421-1437), mejoró 
las fortificaciones y saneó el tesoro. 
•Pedro Raymundo Zacosta, (1461-67), 
defendió Rodas de turcos y egipcios21.

El daño causado a los turcos y sus alia­
dos será enorme y ello provoca diversos 
intentos de acabar con la presencia hos­
pitalaria en Rodas, donde los caballeros 
siguen dedicados a la medicina y crean 
uno de los hospitales más modernos de 
Europa, que aún se conserva. Así en los 
años 1440, 1444, 1469 y 1480, tienen 
lugar grandes ataques de la flota turca, 
rechazados gracias a las fortificaciones 
de la ciudad y a la red de fortalezas 
extendidas por toda la isla, como el cas­
tillo de Lindos, emplazado en una anti­
gua acrópolis griega.

La pericia de los caballeros en el com­
bate naval se va haciendo legendaria y 
así, en el año 1522, diseñan el primer 
acorazado de la historia: el Santa Ana, 
de tres mil toneladas., con trescientos 
hombres de tripulación, seis puentes, 
gran artillería y forrado de plomo. Será 
el barco más temido de su tiempo, pero 
su coste de mantenimiento es enorme, 
siendo desguazado en 1548 y sustituido 
por dos galeones.

En los años 1522-23 tiene lugar el últi­
mo y definitivo asedio. Cuatrocientas 
cincuenta naves turcas desembarcan un 
gran ejército que se enfrenta a los seis­
cientos caballeros y seis mil soldados de 
la isla. Tras seis meses de resistencia 
deberán entregar Rodas, evacuando la 
isla en sus cincuenta naves con honores

rendidos por los turcos.
Con ese motivo, para trasladar a los 

heridos, crean el primer barco-hospital 
de la historia.

Otras vez son tiempos difíciles para la 
Orden, cuyas naves dirigidas por el 
Gran Maestre Villiers de L'isle llegan a 
Candía, en Creta, y tres meses después a 
Mesina. El Maestre mantiene reunidos a 
los caballeros con mano de hierro, pues 
en su dispersión ve el posible principio 
de la desaparición de la Orden. Curados 
los heridos van a Civitta Vecchia, siendo 
recibidos por el Papa poco antes de 
morir. El nuevo Papa, Clemente Vil, 
antiguo caballero hospitalario, les cede

África (Mahdia-Túnez).
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ros.
Un momento importante lo constituye 

el año 1595, cuando Garcés, otro Maes­
tre español, instituye la obligación de 
«correr caravanas». Cada caballero hará 
cuatro campañas marítimas de seis 
meses cada una. Será la 1.a escuela naval 
de la historia, siendo los caballeros soli­
citados por los soberanos europeos por 
su pericia, «en cosas del mar».

La Orden no se dedica sólo al mar y así 
los caballeros ayudarán a Hungría, ata­
cada por los turcos.

Diversos españoles desempeñarán el 
puesto de Maestre, como Martín de 
Redín, en 1657, que levanta a sus expen­

ras, cincuenta cargueros, artillería, caba­
llos, pertrechos y cuarenta y cinco mil 
soldados de Solimán desembarcan. Jean 
de La Valette reúne a quinientos caballe­
ros y cinco mil defensores. Habrá espa­
ñoles dirigiendo puestos importantes de 
defensa: el catalán Garcerán de Ros, en 
el fuerte de St'Angelo, Francisco Giral, 
castellano, en las baterías del puerto, 
Juan de Guaras, aragonés, con el caste­
llano Juan de la Cerda, en San Telmo, 
Juan Torrellas, el gigante mallorquín, en 
la isla del Gozo y Francisco de Zanogue- 
ra, en el espolón de San Miguel. Un mes 
después San Telmo cae arrasado, ciento 
treinta hospitalarios y mil trescientos 
defensores mueren, como también seis 
mil turcos, entre ellos el celebre Dragut, 
Bajá de Trípoli.

El 29 de junio, Garda de Toledo, virrey 
de Sicilia, envía dos galeras españolas y 
otras dos de la Orden, con setecientos 
hombres como refuerzo. Su jefe, Mel­
chor de Robles, caballero de la Orden de 
Santiago, morirá defendiendo el fuerte 
de San Miguel.

El 13 de Septiembre, tras cuatro meses 
de asedio, ante la notida de la próxima 
llegada de la flota de España, los hircos 
se retiran dejando treinta mil muertos. 
La mitad de los caballeros Sanjuanistas, 
han pereddo, entre ellos setenta españo­
les. Noventa mil libras enviadas por 
Felipe II y otros donativos servirán para 
reconstruir la dudad, que toma el nom­
bre del maestre defensor: La Valette.

En 1571 participan en la batalla de 
Lepanto, donde pierden sesenta caballe­

Grabado del Fuerte de San Miguel.*

Puerta de la ciudad de Mahdía (Túnez).

sas setenta torres vigías, completando las 
defensas de las islas, o Nicolás Cotoner, 
1676, que construyó La Cotonera, gran 
recinto fortificado que lleva su nombre y 
crea una cátedra de mediana, anatomía, 
cirugía y farmacia en el Hospital. La 
Gran Enfermería tenía entonces la mayor 
sala de hospital del mundo23.

Desde entonces se dedica la Orden al 
control de la piratería mediterránea.

En 1797 se crea el Gran Priorato Ruso y 
se designa al Zar Pablo I protector de la 
Orden, lo que provoca que, en 1798, 
Napoleón, camino de Egipto ocupe la 
isla, sin resistencia. La caballeros se mar­
charán a Trieste y, aunque en 1802, por 
el tratado de Amiens, Napoleón reco­
nozca la soberanía de la Orden e Inglate­
rra, que domina las islas, acceda a su 
devolución, esta no se llevará a cabo por 
lo que la Orden se instala finalmente en 
Roma, donde sigue, y verá expropiar sus 
encomiendas a lo largo del siglo, salvo 
en Sicilia y Bohemia. No acepta la isla de 
Gotland, que le ofrece el rey de Suecia, 
para que no parezca que abandona su 
reclamación sobre Malta.

No abandona por ello su labor hospita­
laria y así, en España, en 1854, el Prior 
don Sebastián Gabriel funda la Cruz 
Roja española y, en 1870, columnas de 
ambulancias de la Orden atienden a los 
heridos en la Guerra Franco-Prusiana. 
En 1876 organizará un servicio de tre­
nes-hospitales y en Milán se abre un 
hospital para niños. En el conflicto de 
1914-18, organiza un cuerpo de volunta­
rios sanitarios, hospitales y casas de
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reposo, en am bos bandos, m anteniendo 
desde entonces su actividad en m uchos 
países del m undo.

F in a lm en te , p o r u n  acu erd o  co n  el 
estado de M alta, en  1991, recibe el Pala­
cio del G ran M aestre, el fuerte de Sant 
A ngelo, la capilla de Santa A na y  otras 
d ep en d en cia s , ah o ra  en  restau ración . 
H oy es una O rden religiosa laica, gober­
nada por el Soberano Consejo, form ado 
por Caballeros con los tres votos, presi­
dido por el Príncipe y  G ran M aestre, con 
ra n g o  d e Je fe  d e E s ta d o  y  ca rd e n a l. 
A cuña m oneda, em ite sellos, tiene orga­
nización jud icial y m antiene relaciones 
con setenta países, estatuto de observa­
dor en la O N U  y  representación oficial 
en  el C o n se jo  de E u ro p a . La fo rm a n  
unos diez m il caballeros que deben dar 
ejem plo de vida y dedicar su actividad 
al servicio de la O rden en fines hospita­
larios y sociales. Sus m iem bros constitu­
yen, podría decirse usando term inología 
m o d e rn a , la  O N G  m á s a n t ig u a  d el 
m undo, cuya bandera estatal, cruz latina 
blanca sobre fondo rojo, está presente en 
los cinco continentes. 1 2 3 4 5 6 7 8 9
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El Fuerte de Sant Angelo en la Valette.
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LOS CASTILLOS DEL CONDESTABLE:
fortalezas de la casa de Velasco en el norte de España

(1315-1528)

José Miguel Muñoz Jiménez

Torre de los Velasco en La Puente de Guriezo (Cantabria).

INTRODUCCIÓN

Como se sabe, la fortificación señorial 
obedece al proceso general de señoria- 
lización de la Baja Edad Media españo­
la, atando la nueva nobleza "enrique- 
ña" acumula más y más poder, en 
detrimento - y  al tiempo gracias al 
apoyo- de una monarquía en crisis1, 
incapaz de sacudirse el sistema feudal 
para imponer el ansiado modelo de 
política autoritaria que caracterizará la 
Edad Moderna.

De las muchas metodologías posibles 
en el estudio de los castillos, una de las 
más fecundas es la que descansa sobre 
la condición social de sus propietarios. 
De hecho cada vez se van publicando 
más análisis en esta línea2.

A partir de mis estudios sobre la 
arquitectura militar de Cantabria3, he 
publicado en los últimos años sendos 
estudios referentes a los castillos medie­
vales del señorío de La Vega4 -hasta su 
absorción por la casa del Infantado-, y 
del señorío de los Manrique de Lara, 
que fueron condes de Castañeda y 
Buelna y marqueses de Aguilar5.

Corresponde ahora abordar un análi­
sis mucho más am bicioso, dada la 
extensión del señorío de los Velasco por 
una vasta región que iba, de norte a sur, 
de la costa del Cantábrico hasta la línea 
del Duero y, de oeste a este, del curso 
del Pisuerga hasta la disputada frontera 
castellano-navarra6.

Con clara fidelidad hacia el rey, como 
demuestran los importantísimos cargos 
cortesanos que ocuparon (Camarero 
Mayor, Adelantado, Merino Mayor, 
Condestable7), la casa de Velasco se 
convirtió a lo largo de tres siglos en el 
más poderoso señorío del norte de 
España, acabando la zona antes señala­
da por ser, de hecho, su feudo casi abso­
luto.

Vigilantes de la delicada marca 
navarra8, y en especial de las vías que 
enlazaban la ciudad de Burgos con 
los puertos septentrionales y las 
comarcas de su rededor, los Velasco 
fueron adquiriendo, reconstruyendo 
y edificando un muy nutrido número 
de torres, castillos y casas-fuertes que 
merecen un estudio unitario, de con­
junto.

No es preciso señalar que hasta hoy, 
a pesar de la abundante documenta­
ción que se ha publicado sobre esta 
casa, no existe ningún estudio de con­
junto de todas sus fortificaciones. Sí 
que existe el magnífico análisis de 
Cadiñanos Bardecí, sobre los castillos 
de los Velasco en la provincia de Bur­
gos, el grupo más numeroso y repre­
sentativo. Esta publicación, que a su 
vez estudia cada edificio por separa­

do, va a servir magníficamente a mis 
objetivos.

Se ñata ahora de añadir a las pose­
siones burgalesas de los Velasco el 
nutrido grupo de sus torres de la 
Cantabria oriental, así como de sus 
diversas e importantes fortificaciones 
en las provincias de La Rioja, Segovia, 
Soria, Palencia, Zamora, Álava y Viz­
caya.

Debido a su larga historia de más de 
doscientos años, conviene diferenciar 
en una ordenación cronológica entre 
las defensas "velasqueñas" del siglo 
XIV, las más primitivas; las promovi­
das a lo largo del turbulento siglo XV; 
y, finalmente, el grupo de castillos 
reformados a lo largo del primer ter­
cio del siglo XVI, cuando ya se anun­
cian los nuevos tiempos renacentistas.

Por su extensión y gran número, se
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Torre y cerca de los Castillo-Velasco en 
Noja (Cantabria).

impone asimismo un estudio de las 
posibles agrupaciones territoriales de 
las fortificaciones, intentando definir 
los núcleos fuertes del señorío, sus 
estrategias defensivas, o su papel de 
mera presencia jurisdiccional.

Por último, a partir de la hipótesis, 
cada día más demostrable, de que los 
maestros canteros que labraron los 
castillos, fueron los mismos que cons­
truyeron las edificaciones religiosas y 
palaciegas de la época, intentaré pro­
fundizar en las relaciones existentes 
entre las obras artísticas de los Velas- 
co y sus magníficas fortalezas.

LA FORMACIÓN DE UN GRAN 
SEÑORÍO (1315-1528)

A la hora de estudiar las fortificacio­
nes de los Velasco resulta imprescin­
dible tener claro el proceso de forma­
ción del señorío, así como la cronolo­
gía de la adquisición de sus castillos, 
aspectos que ya han sido acometidos 
por los historiadores en varias aproxi­
maciones, antiguas y recientes9.

El mejor análisis del ascenso de los 
Velasco a grandes señores, se halla en 
un artículo de Pérez-Bustam ante 
dedicado a analizar la presencia 
"velasqu eña" en la C antabria 
oriental10. Dejando a un lado legenda­
rios relatos acerca de su origen visigo­

do, el linaje hidalgo de los Velasco 
parece tener su solar en el Pico Velas­
co, entre Carasa y A ngostina, en 
plena Cantabria oriental, cerca de la 
desembocadura del río Asón11.

Fue esta familia un arquetipo de 
nobleza bajom edieval que, desde 
irnos orígenes modestos, y a través de 
un apoyo pleno a Enrique II de Tras­
támara durante la Guerra Civil, iba a 
obtener irnos oficios palatinos que sin 
duda fueron factores muy importan­
tes para la consecución de su poder12.

Por ser una historia bien conocida, 
me limitaré a señalar los hitos de su 
progresión política, quizás basada en 
su entrega a la causa cristiana de la 
Reconquista castellana: la iniciación 
de su poder empezó con Sandio Sán­
chez de Velasco (falleddo en 1315 en 
el sitio de Gibraltar), quien con Fer­
nando IV ya era Justida Mayor de la 
Casa del Rey y Adelantado Mayor de 
Castilla.

Su sucesor segundogénito, Fernán 
Sánchez de Velasco (falleddo en 1347 
en el cerco de Algeciras), contrajo 
im portante m atrim onio con doña 
M ayor de C astañeda, adem ás de 
heredar el mayorazgo principal con 
Soba, Ruesga, Arganzón y San Zador- 
nil.

Sería con Pedro Fernández de 
Velasco (fallecido en 1384 en el asedio 
de Lisboa) cuando comenzó el enri­
quecimiento de la casa pues, abrazan­
do la causa trastamarista, este emba­
jador y alm irante fue nom brado 
M erino M ayor de G alicia (1359) 
-todavía con Pedro I-, y Camarero 
Mayor del Rey (1367), con Enrique II 
y Juan I.

Tales oficios parecen hacerse heredi­
tarios plenamente, pues con Enrique 
III y Juan II, Juan Fernández de Velas­
co (fallecido en 1418) volvió a ser 
Camarero del Rey y por vez primera 
Merino Mayor de Castilla la Vieja 
desde 1384.

Con su hijo Pedro Fernández de 
Velasco (fallecido en 1470) se logra el 
encumbramiento del linaje, cuando 
Enrique IV le concede el título de 
conde de Haro, además de mantener 
los citados cargos cortesanos. Su hijo 
Pedro Fernández de Velasco (falleci­
do en 1492), fue además el I condesta­
ble del linaje, ya con los Reyes Católi­
cos. Casó con María de Mendoza, hija 
del I marqués de Santillana.

Torre de Castillo-Velasco en Noja (Can­
tabria).

Por último, la culminación del pro­
ceso se lograría con el hijo de ambos, 
Bernardino Fernández de Velasco 
(fallecido en 1512), que fue I duque de 
Frías, II condestable y III conde de 
Haro, así como con su hermano Iñigo 
Fernández de Velasco (fallecido en 
1528 ), II duque de Frías, DI condesta­
ble y IV conde de Haro.

Esta es la Jiistoria resumida de una 
ascensión basada, sin duda, en las 
hazañas de unos hombres de armas 
que mueren en la guerra, y que políti­
camente tuvieron claro, desde el cita­
do Sancho Sánchez, que el corazón de 
su señorío sería la pequeña ciudad de 
Medina de Pomar, iniciando además 
su avance directo hacia la zona norte, 
para dominar la costa de Santander13.

LA ORDENACIÓN
CRONOLÓGICA
DE LAS FORTIFICACIONES.
ADQUISICIONES, OBRAS Y
REFORMAS

Son tantas y tan diversas las fortifi­
caciones que, paulatinamente, fueron 
entrando en el dominio del mayoraz­
go principal14 de los Velasco, que se 
impone la necesidad de mía ordena­
ción cronológica, para su mejor estu­
dio y comprensión.

Conviene diferenciar, en cada cen-
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Recinto murado de la fortaleza de Frías (Según Cadiñanos Bardecí).

turiá, entre las construcciones adqui­
ridas, las transformadas, y las labra­
das «ab initium» por los Velasco.

Las defensas del siglo XIV
La familia Velasco adquirió, a partir 

de la casa-fuerte del Pico de Velasco 
-su  solar primigenio-, una serie de 
fortalezas que pueden ser de nuestro 
interés. Esa torre de Carasa sería una 
de las más antiguas posesiones. Lo 
mismo cabe decir de la casa-fuerte de 
los Velasco en Bisjueces, que fue que­
mada por Pedro I.

Pedro Fernández Velasco (1347-1384 )
El Camarero Mayor de Enrique II 

recibió de su padre en 1347 un mayo­
razgo que ya abarcaba en Cantabria 
los valles de Ruesga, Asón y Soba15, 
así como los lugares de Ampuero, 
Anaz y La Sía. Por su parte adquirió 
el Val de San Vicente, en las Asturias 
de Santillana, y varias herrerías en 
Ampuero. Sin embargo no hay noti­
cias de que comprara o construyera 
torres en Cantabria. En cambio está 
documentada la adquisición de hasta 
catorce fortalezas en la actual provin­
cia de Burgos.

Por su matrimonio con María Sar­
miento, hacia 1350, Pedro Fernández 
de Velasco recibió en dote la villa de 
Hoz de Arreba, así como la torre y 
fortaleza de Cilleruelo. Era un castillo 
de plano regular, con cuatro cubos 
esquinales y torre más grande a un 
lado, de tipo señorial.

Hada 1350 se sabe que Castrillo de 
la Reina, en la comarca de Salas, era 
de Pedro Fernández de Velasco. No 
queda ningún resto de su fortaleza. 
En 1358 había adquirido la casa-fuer­
te de Torres de Medina, ya desapare­
ada, de 10 metros de lado.

En 1360 el Camarero Mayor había 
comprado en Cameno la desaparea­
da torre de los Velasco, que compar­
tía dominio con la torre de los Varo­
na.

En 1366 el mismo señor ha adquiri­
do la villa de Briviesca, cabeza de la 
merindad de Bureba, según cesión de 
su portazgo por Enrique II. De esta 
manera pasaba a su propiedad el 
recinto amurallado y el alcázar de 
esta interesante villa, con su urbanis­
mo en damero del tipo «bastide» fran­
cés, trazado al parecer hacia 1314 por 
un tal Pero Venal te de Salamanca16.

Los Velasco contribuyeron al creci­
miento de la población, a costa de la 
cercana localidad de Pancorbo.

Se sabe que en 1380 había efectuado 
obras de adaptación del recinto 
murado y de su alcázar, contemporá­
neas de las que llevó a cabo en su cas­
tillo de Medina de Pomar.

Por matrimonio con doña Mayor de 
C astañeda, Pedro Fernández de 
Velasco consiguió la propiedad de las 
Peñas de Carazo, importante punto 
de control del paso entre Silos y Con- 
treras, y de la entrada suroeste al 
alfoz de Lara17.

Sabemos que en esa fecha utiliza en 
las obras de reforma madera y yeso, 
siendo su alcaide 
Ferrand García, que 
levantaba la fortaleza 
forzando a los lugare­
ños de Silos y Cova- 
rrubias. Eran obras 
parejas a las de Bri­
viesca y Salas, a base 
de sillarejo relleno de 
cal y canto. Según 
Cadiñanos, quedan 
bastantes restos de 
una fortaleza única 
en Burgos y aún en 
España, dado su 
emplazamiento aleja­

do de urbes y de difícil acceso.
Recibida Medina de Pomar en 1369, 

como compensación junto a Briviesca 
de la pérdida de Bisjueces y Cameno 
en las guerras civiles "trastamaristas", 
Pedro Fernández de Velasco va a 
construir allí un grandioso edificio de 
proporciones in frecuentes en la 
región, con claro aire propagandístico 
y disuasorio18.

Sin duda que este Velasco fue un 
importante constructor de fortalezas. 
A las citadas de Carazo, Medina y 
Briviesca, hay que unir el interesante 
castillo de Montealegre, en la Cuesta 
Unía, edificio aislado y de difícil acce­
so, y construido, como el alcázar de

Puente fortificado de Frías (Burgos).
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Torre de Valdenoceda (Burgos).

Medina, entre 1372 y 138019.
En 1371 recibió de su madre doña 

Mayor de Castañeda, señora de la 
casa de los Siete Infantes de Lara, el 
mayorazgo de la casa de Salas, que 
pasa en encomienda al linaje. En 1439 
Juan II acaba por donar esta villa al I 
conde de Haro, convirtiendo a los 
vecinos en vasallos solariegos del 
mismo.

En 1373 el mismo Pedro Fernández 
de Velasco había adquirido Grisaleña, 
junto a Briviesca, en el camino de Bur­
gos. Luego incorporada al mayorazgo 
de 1458, era una torre de 8,5 metros 
de lado. Al tiempo el lugar contaba 
con una cerca, con las puertas de Bur­
gos y de Pancorbo.

A partir del estudio documental de 
Peña Mazaruela y León Tello, sabe­
mos que, en 1378, el Camarero Mayor 
adquirió la villa de Arnedo, en La 
Rioja Baja, con su correspondiente 
castillo y sus murallas20.

Al año siguiente de 1379, el rey Juan 
I le concede el señorío de la villa de 
Herrera de Pisuerga, con su cerca y 
defensas. Este lugar le había sido per­
mutado con anterioridad por Enrique 
II, a cambio de la villa de Rueda, que 
el rey quería para su hijo don Fadri- 
que. Empezó ahí otro señorío "velas- 
queño" de importancia.

Además, por el mayorazgo de 1380,

tantas veces citado, se sabe que poseía 
el torrejón de tierra apisonada de la 
Parte de Bureba. El m ism o año 
adquiere la torre, ya desaparecida, de 
Pinilla de los Barruecos, cerca de 
Salas.

También se cita entonces la torre, 
llamada «el castillo», de Quecedo, que 
con sus 13 por 9,50 metros y su muro 
de 1,25 metros de espesor sería una 
de las torres más antiguas del linaje. 
Se sabe que los Velasco están en el 
lugar desde el siglo XIII.

Con 10,50 por 9,45 metros la torre de 
Quisicedo estaba asimismo en 1380 en 
poder de los Velasco. Ofrece un bal­
cón en el piso medio con arco que 
repite la forma de la puerta baja, en 
disposición que recuerda a la torre de 
los Trebuesto en Guriezo (Canta­
bria)21.

Juan Fernández de Velasco (1384- 
1418)

El núm ero de las fortalezas del 
mayorazgo principal de los Velasco 
va a conocer un fuerte incremento con 
el I Merino Mayor Juan Fernández de 
Velasco.

En Cantabria oriental adquirió entre 
1400 y 1413 nada menos que hasta 
once torres. Quizás lo hace para com­
pensar su intento fallido de hacerse 
dueño de Colindres y Limpias, en 
1399.

Fueron las torres de Heras (1400- 
1406), Laredo (1401), Güemes (1402), 
Ajo (1403), Laiseca de Guriezo (1403), 
Casa de la Piedra de Limpias (1403), 
V alles (1411), G aldam es (1411) y 
Colindres (1412)22. Todas labradas en 
el siglo XIV, pudieron ser reformadas 
o reconstruidas con posterioridad. Se 
puede atestiguar esto en los casos de 
Ajo y de Heras.

En 1396 Juan Fernández de Velasco 
ha comprado la casa de Valdenoce­
da, tan semejante a la torre de Val- 
puesta y a las del alcázar de Medina. 
La debió rehacer hacia el 1400, en 
sillarejo y con sillares esquinados, 
colocando en ella los escudos de 
Velasco. De 12 por 11 metros y 1,87 
m etros de espesor, es una de las 
obras que «...labró e hizo edificios en 
casa fuertes y llanas».

En 1398 compró definitivamente la 
torre de V illasana de M ena, en 
medio de luchas contra Diego López 
Zúñiga. Allí se alzó una torre de 12,6

por 10,6 m etros y 1,40 m etros de 
espesor, que todavía estaba labrán­
dose cuando otorga el mayorazgo en 
1412 («...la casa de canto c¡ue en ella se 
faze agora»)23.

En 1403 pasó a su propiedad la 
casa-fuerte o torreón de Tamarón, en 
la carretera de Burgos a Palencia, 
enlace con su núcleo de Herrera. En 
1407 ha com prado a los R ojas la 
casa-llana de Quintanaloranco, al 
sur de Briviesca, cercana a Cerezo de 
Río Tirón.

En 1408-1410 compró el Merino 
Mayor el lugar de Valpuesta, reedifi­
cando su torre de 9,74 por 6,56 
metros, rodeada de una cerca de 20 x 
17 metros. De sillería, con escudos de 
los Velasco, defendía la Puerta de la 
Villa. Además Valpuesta tenía mura­
llas y un castillo marañón.

En 1410 adquirió la tercera parte 
del castillo y casa-fuerte de Buezo, 
completo desde 1416.

En 1411 el monasterio de Santa 
Clara de Medina de Pomar vendió a 
Juan Fernández de Velasco el lugar 
de Villanas, cerca de Medina. Allí 
quedan restos de una torre posible­
mente del siglo XIV.

En 1411 también compró la torre de 
10 metros de lado de Itero del Casti­
llo, v ig ilan te del vado sobre el 
Pisuerga, en el camino de Burgos a 
Palencia. Cercada sobre una mota, 
tiene 1,92 metros de espesor y sillare­
jo. Además la villa tenía murallas.

Ese mismo año compró Villadiego, 
por 30.000 francos de oro. Se convir­
tió en el centro de uno de los señorí­
os de los Velasco, siempre destinado 
al primogénito, con sus murallas de 
m anip ostería dotadas de cuatro 
puertas, su convento de San Miguel 
y su palacio y puerta de la cárcel, 
obra del siglo XVI.

En 1412 compra Juan Fernández de 
Velasco el lugar y castillo de Monas­
terio de Rodilla, con una torre penta­
gonal de 10 metros de lado, labrada 
con la jas alargadas. Im p ortante 
punto en una vía romana, controla el 
puerto de la Brújula. En 1415 compra 
la casa-fu erte de Tapia, cerca de 
Villadiego.

El I Merino Mayor compró además 
en los inicios del reinado de Juan II 
todos los lugares de Hoz de Arreba, 
entre ellos el castillo de Arreba, de 
plan topográfico muy acomodado al
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terreno, de 20 por 4 metros y con 
cerca de manipostería.

Finalmente, por su matrimonio 
con María Solier, en 1391, incorporó 
V illalpando con sus m u rallas y 
torres. En 1427, tras una breve des­
posesión por Juan II, la villa volvió 
al mayorazgo principal. En 1466 el 
buen conde de Haro pronunció en 
Villalpando el primer «voto de villa» 
inmaculista de España.

Valoración arquitectónica de con­
junto

No resulta fácil resumir de forma 
conjunta un número tan elevado de 
fortalezas com o las adqu iridas, 
reconstruidas y labradas de nuevo, 
a lo largo de más de setenta años, 
por los citados Pedro y Juan Fernán­
dez de Velasco. De todos modos se 
puede señalar que el siglo XIV cono­
ció una importante revolución en la 
arquitectura militar -por la influen­
cia de los modelos almohades, en 
esp ecial-, que vino a satisfacer, 
como se observa magníficamente 
en el caso de los Velasco, las necesi­
dades de prestigio y propaganda de 
la nueva nobleza trastamarista.

Nótese el gran número de torres de 
dom inio señorial, cierto  es que 
muchas de ellas ya desaparecidas, 
quizás por su antigüedad. Ahora 
bien, se puede afirm ar que estas 
torres del siglo XTV, tanto en Canta­
bria como en la actual provincia de 
Burgos, respondían al modelo más 
sencillo, totalmente cerrado, sin ape­
nas almenaje, matacanes ni excesivos 
elementos de refuerzo, sean decorati­
vos o prácticos. Construidas en silla- 
rejo, las torres de Quisicedo, Villasa- 
na de Mena e Itero del Castillo serían 
buenos arquetipos.

A destacar el gran tamaño e interés 
castellológico de ese alcázar de Medi­
na de Pomar, de significativo aire 
mudejar (por lo que Chueca Goitia 
no duda en incluirlo en ese capítulo 
de la arquitectura española), con su 
posible influencia en otras torres 
labradas por los V elasco  en sus 
dominios. También llama la atención 
la solidez del castillo de Montealegre, 
la complejidad de las defensas de Bri- 
viesca, y la inexpugnabilidad del 
recinto, tan bravio, de las Peñas de 
Carazo.

forre de Itero del Castillo (Burgos).

Las defensas del siglo XV

I  conde de Haro Pedro Fernández de 
Velasco (1418-1470)

La labor compradora de lugares y 
fortificaciones fue continuada por el 
primer conde de Fíaro, Pedro Fernán­
dez de Velasco.

En la Cantabria oriental, por jemplo, 
adquirió en 1440 el valle de Villaverde, 
con su correspondiente casa-fuerte, en 
el año de 1440.

Además, a lo largo de su mandato, 
compró las torres de Cereceda, Cas- 
tro-Ürdiales, Sámano, Otañes24, Colin- 
dres y Treto, fundamental por su 
dominio del paso de la barca sobre el 
río Asón.

En 1420 el prirmer conde compró la 
torre y casa-fuerte de Robredo-Temi- 
ño, al sur de Briviesca, cerca de Monas­
terio de Rodilla.

En 1431 a él correspondió la compra 
de mía torre de cal y canto en el lugar 
de Olmos de la Picaza. Se ñata de un 
edificio de 11 por 9,7 metros y 1,65 
meños de espesor, de excelente sillería, 
con doble serie de canes y delgadas y 
puntiagudas almenas, que remite a un 
modelo más tardío, y propio del siglo 
XV, visible en las torres de Arenillas, 
de los López de Padilla (12 meños de 
lado), de Vizmalo (12 por 10 meños)

de los Varona, y de Villaute, de los 
Casño, datables a finales del siglo.

También emprendió la reconstruc­
ción de la mayor parte de la fortale­
za de Frías, en pleno corazón de sus 
dominios, después de su conquista. 
Fue entonces cuando se añadieron 
los bellos modillones que sostienen 
las "torrecillas" de su torre del 
homenaje.

Del mismo modo fue en 1429 
cuando el primer conde toma pose­
sión del importante castillo de Belo- 
rado, así como de las murallas de 
esta villa y del puente llamado «del 
canto» sobre el río Tirón, en pleno 
Camino de Santiago25.

En esa misma fecha, Pedro Fer­
nández de Velasco recibió también 
la villa de Haro, como capitán de la 
frontera con N avarra. Al año 
siguiente de 1430 se le concederá el 
título de primer conde de Haro. Así 
su muralla y su castillo pasaron a 
dominio de los Velasco. Siempre 
quedó vinculado en el primogénito.

En 1445 el monasterio de Santo 
Domingo de Silos, cambia la villa del 
mismo nombre a Pedro Fernández de 
Velasco por la renta de un juro siñia- 
do en las alcabalas de Burgos y de 
Silos.

Cuando hace su famoso mayorazgo 
de 1458, se enumera en él además la 
torre de Castrobarto, de 13 por 10 
meños, y 1,1 meños de espesor, hecha 
con esñechas losas bien ñabadas con 
relleno de cal y canto. La presencia en 
su muro oeste de dos pequeños escu­
dos de los Velasco, atestiguan que se 
labró en su tiempo.

También se cita la torre de Casñovi- 
do, a orillas del Arlanza, de 11 por 8 
meños y 2 meños de espesor, recons­
truida en el siglo XVI. De este 
m om ento es la adquisición de la 
casa-fuerte de Soto de Bureba, ya 
desaparecida.

Lo mismo ocurre con la torre con 
cerca y pequeña plaza fortificada de 
Cerezo de Río Tirón, adquirida en 
1444 y confirmada por los reyes en 
1447.

De este momento de madurez del 
señorío, en la primera mitad del siglo 
XV, es la casa-fuerte de La Riba, en 
Espinosa de los Monteros. Esta famo­
sa torre de proporción doble de larga 
que de ancha, con balconaje y cada­
halso todo alrededor, patín y escudos
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Torre de Quisicedo (Burgos).

de los Velasco, se edificó antes de 
1458 en el barrio de Santa Olalla. Su 
aspecto norteño y su airosa propor­
ción, demuestra su vinculación con 
las torres del alcázar de Medina de 
Pomar, cierto es que mucho más 
antiguas.

Pedro Fernández de Velasco (1470- 
1492)

De los tiempos del primer condes­
table no tenemos muchas noticias de 
compras de fortalezas, quizás por el 
asentam iento de la m onarquía 
autoritaria de los Reyes Católicos.

Sin embargo, bien conocida es su 
importante labor como patrono artís­
tico, en especial en la ciudad de Bur­
gos en torno a su palacio principal, 
llamado la Casa del Cordón, y a la 
bellísima Capilla del Condestable, 
situada en la cabecera de la Catedral, 
desde 1482.

Por otra parte, como señalan Peña 
Mazaruela y León Tello, merece des­
tacarse entre sus numerosas funda­
ciones la del Arca para la redención de 
cautivos, institución ejemplar cuyas 
rentas se destinaban a rescatar de la 
morisma a las víctimas de la piratería 
en el Mediterráneo; ella sola da idea 
de la altura moral de sus fundadores, 
verdaderos príncipes cristianos del 
Renacimiento.

Sin embargo, en tiempos del I con­
destable todavía se adquirió la torre 
de los Salazar en Quincoces de Yuso, 
con sus 10,5 por 13 m etros y 1,2 
metros de espesor, a base de losas con 
sillares esquinados, y escudos de los 
Velasco. Son medidas y materiales 
semejantes a muchas torres citadas.

Una interesante relación de finales 
del siglo XV, conforma la lista de las 
torres que los Velasco tenían en la 
Merindad de Castilla la Vieja, a lo 
largo de Burgos, Santander y 
Vizcaya26.

Se mencionan la casa y torre de 
Torme («muy buena torre»), la casa de 
Quecezedo («muy gentil torre»), la de 
Espinosa de los Monteros («la mejor de 
todas»), la de Valdenoceda, la de Cas- 
trodobarto («está muy perdida»), la de 
Quincoces («muy gentil, está muy des­
truida»), la de Villasana de Mena 
(«está mal reparada»), la de Santelizes 
en el Valle de Soba («es cárcel de dicho 
valle... con su varrera»), la del Valle de 
Ruesga, la del Valle de Villaverde («de 
cal y canto muy gentil»), la del valle de 
Baracaldo, las torres de Luchana 
(«junto a la mar que bate en ellas»), y por 
último la de Agüera, sumando el 
monto total necesario de reparaciones 
hasta 153.000 maravedíes.

No documentadas por otros auto­
res, resulta de gran interés ver cómo

los Velasco poseían esas tres torres 
citadas en el antiguo señorío de Vizca­
ya, hasta donde se extendió su pre­
sencia desde el núcleo fundamental 
de la Cantabria oriental.

Valoración arquitectónica de conjunto
A todas luces, el número de torres y 

castillos adquiridos por los Velasco a 
lo largo del siglo XV, es bastante 
menor que el del siglo anterior. Si bien 
la actividad bélica en el reino de Casti­
lla no decayó, puede afirmarse que 
estas guerras entre la nobleza levan­
tisca y la monarquía no tuvieron la 
misma contundencia que las guerras 
fratricidas del siglo XIV.

De alguna manera el refinamiento 
social se tradujo en una manera de 
construir las fortificaciones -todavía 
para una modalidad preartillera-, 
más sofisticada, de aparato, con 
numerosos elementos innecesarios 
para una defensa real, y con mayor 
complicación de plantas y alzados.

En las torres labradas por el primer 
conde de Haro, destacaría aquella de 
Olmos de la Picaza como propia de 
un modelo distinto al del siglo ante­
rior. Como sus semejantes de Villaute, 
Arenillas de Muzo o Vizmalo, se trata 
de buenas torres burgalesas de cuida­
da sillería, con airosos matacanes a 
veces dobles o triples, que sostienen la 
coronación de puntiagudas almenas.

Otras veces, como en la torre del 
homenaje del castillo de Frías, airosos 
garitones ponen la nota de belleza y 
estilización en un cuerpo simplemen­
te macizo. La complejidad, meramen­
te de apariencia, queda clara así 
mismo en la rica torre de los Velasco 
en Espinosa de los Monteros, que con 
su aire norteño y su influencia de las 
torres del alcázar de M edina de 
Pomar, viene a ser un buen resumen 
de la edificación "velasqueña" en 
estos momentos del otoño medieval.

Las defensas del siglo XVI

I  duque Bertiardino Fernández de 
Velasco (1492-1512)

En la época del primer duque de 
Frías se debió reformar la zona del 
foso del castillo de Frías, a base de 
arcos, troneras y cañoneras que ya 
muestran las nuevas técnicas cons­
tructivas y artilleras.

En 1496 compró don Bemardino el
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castillo de Villalba de Losa, originado 
en la primera mitad del siglo XIV, 
con su plano irregular, sus cubos de 
sillarejo y sus muros de lajas.

En 1502 fue cuando la torre con 
cerca alrededor de Busto de Bureba, 
que al parecer tenía foso y contrafoso 
y que hoy forma parte del campana­
rio de la iglesia, pasó al patrimonio 
de los Velasco por permuta hecha 
con los de la casa de Haro. Es una 
torre de 8,30 por 7,40 metros.

En 1510 el primer duque compró a 
los Rojas la torre de Castil de Lences, 
vigilante del Páramo de Masa. En el 
año anterior la reina Juana le había 
vendido además el lugar y castillo de 
Rojas, cerca de Briviesca, comprado 
por un millón de maravedíes. Era 
fortaleza del siglo XIII, pero que en 
1496-1504 había sido muy renovada.

Por su matrimonio con doña Blanca 
de Herrera, en 1472, el condestable 
don Bemardino se adueñó del casti­
llo y villa de Pedraza de la Sierra 
(Segovia), donde va a acometer des­
pués de 1492 importantes reformas, 
de claro interés arquitectónico. Fue 
quizás la posesión más meridional 
de la casa de Velasco. Muy cerca, 
también poseyó el castillo de Castil- 
novo, donde se custodió a los hijos 
de Francisco I de Francia27.

Muy importante fue también la 
reconstrucción del alcázar de la villa 
de Cigales, acometida por don Ber- 
nardino a partir de 1505, y que fue 
continuada en 1513 por su yerno el 
conde de Benavente28. Se labraron 
gruesos cubos propios de la modali­
dad artillera del Renacimiento.

II duque Iñigo Fernández de Velasco 
(1512-1528)

En el año de 1517 la torre de Ame- 
yugo se incorporó al mayorazgo de 
los Velasco, como dote de Juana de 
Aragón, hija natural del Rey Católico, 
casada con el primer duque de Frías.

Por su matrimonio con María de 
Tobar, el segundo duque pudo incor­
porar el castillo de Tobar, torre de 18 
metros de lado, de hada el año 1400, 
cuya puerta se asemeja a la del casti­
llo de Berlanga. Sin embargo no se 
unieron ambos linajes hasta el IV 
duque.

Por dicho matrimonio, antes de 
1514, la casa de Velasco se adueñó de 
la villa de Berlanga de Duero, donde

inirió un ambirioso programa arqui­
tectónico. Además de las obras de 
reforma de tan magnífica fortaleza, 
más adelante tendré ocasión de 
comentar el importante patronato 
artístico desarrollado por los Velasco 
en Berlanga.

Interesa saber que en 1507 dicha 
doña María de Tovar había comprado 
a Diego López Pacheco la ciudad de 
Osma, con su castillo, si bien lo pasó 
al mayorazgo de su segundo hijo 
Juan de Tovar, junto con Berlanga y 
Gandul.

Se sabe además que en 1525-1526 
los Velasco construyeron su segunda 
torre en la villa de Laredo, llamada 
del Condestable, vigilante del extre­
mo noroeste de la villa, sobre el puer­
to.

En la misma provincia, corresponde 
a este momento la reforma de la cita­
da torre de Heras, embellecido su 
hastial con una gran ventanal de esti­
lo plateresco. También fue entonces 
cuando se reformó la torre de los 
Velasco en Penagos, de la que ignoro 
cómo llegó al señorío de los Velasco. 
Lo mismo acontece con otras torres 
trasmeranas de segura propiedad de 
los Velasco, como la del castillo de 
Miravalles, en Noja, hoy aumentada 
en casona barroca, o la de su propie­
dad en el lugar de Ajo 
(distinta de la torre de 
Las Cubillas, barrio de 
Ajo, también del linaje).

Son bien conocidas las 
obras de reparación y 
m odernización de las 
defensas de Villalpando 
que acometió el segun­
do duque de Frías. Allí 
se documenta la presen­
cia del italiano micer 
Benedito, quien envía un 
informe sobre las obras 
necesarias para la mejor 
defensa del castillo29. A 
este arquitecto se debe el 
actual cubo de V illal­
pando, único resto del 
citado alcázar.

En la primera mitad 
del siglo XVI, sin fecha 
conocida, el castillo de 
Rebolledo de la Torre, 
en el límite norocciden- 
tal de la provincia de 
Burgos, pasó también a

la casa de Velasco, cuando la heredó 
una hija monja de Andrés Villalón, 
pariente de los condestables. Resulta 
significativo que esta fortaleza, con su 
cerca, fuera en su tiempo uno de los 
bastiones principales de la casa de la 
Vega, y propiedad de la madre del 
famosos marqués de Santillana. Sin 
duda contribuyó al control de la 
comarca del alto Pisuerga, que los 
Velasco disfrutaron como señores de 
Herrera.

Tampoco se conoce la fecha de pose­
sión de la torre de Berberana, junto al 
puerto de Orduña, que de los Sar­
miento pasó a los Ayala, y de éstos a 
los Velasco. Se data en la segunda 
mitad del siglo XV.

Valoración arquitectónica de conjun­
to

Más adelante tendré ocasión de tra­
tar de algunos interesantes pormeno­
res estilísticos y arquitectónicos de las 
fortalezas reformadas por los dos pri­
meros duques de Frías, Bástenos por 
ahora señalar que con ellos y sus 
matrimonios el señorío "velasqueño 
"se consolidó, avanzando ahora hada 
el sur del Duero, con el dominio de 
villas tan señaladas como Pedraza, 
Castilnovo, Berlanga, Cigales o Villal­
pando.

Torre y palacio de las Cubillas, en Ajo (Cantabria).
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Las obras emprendidas por 
don Iñigo, con su ingeniero el 
italiano Benedetto de Rávena, 
serán las más interesantes. Estu­
vieron en la vanguardia de la 
arquitectura m ilitar de su 
momento, ya pensadas para la 
lucha pirobalística.

En esas defensas del primer 
tercio del siglo XVI, y en la reno­
vación de algunas torres de la 
Cantabria oriental, se observa 
cómo florecen las galas del Pla­
teresco, por medio de la decora­
ción de los huecos y la nueva 
riqueza de las piezas armeras.

LA ORDENACION 
TERRITORIAL 
DEL SEÑORÍO: 
CONJUNTOS 
COMARCALES, VÍAS 
DE COMUNICACIÓN Y 
CONTROL DE FRONTERAS

Corresponde ahora determi­
nar sobre el mapa cuáles fueron 
los conjuntos defensivos comar­
cales de los Velasco, cuál fue su con­
trol de las vías de comunicación en la 
amplia región dominada, así como su 
relación con las marcas en litigio en 
aquellos tiempos. Se pueden obtener 
interesantes conclusiones30.

Desde el punto de vista militar, 
llama la atención la existencia de 
hasta cinco núcleos defensivos, ya 
conformados casi definitivamente a 
mediados del siglo XV, cuando en 
1458 se constituye el gran mayorazgo 
del primer conde de Haro:
1) Conjunto de torres de la Cantabria 
oriental.
2) Gran núcleo defensivo del alto 
Ebro.
3) Conjunto defensivo del Arlanza.
4) Conjunto defensivo del alto Pisuer- 
ga-Villadiego.
5) Villas y castillos de la ribera del 
Duero.

El primer conjunto, controlador 
absoluto de la costa santanderina 
entre el río Miera y el río Nervión, 
permitió a los Velasco el dominio de 
la vía costera -antigua de Agrippa- 
que enlazaba las Asturias con el seño­
río de Vizcaya y, lo que es más 
importante, el tramo inmediato de las 
principales vías que procedentes de la

Torre de Berberana (Burgos).

M eseta llegaban a los puertos de 
Laredo, por el valle del Asón, Castro- 
Urdiales y aún Bilbao.

Pues a estas numerosas torres mon­
tañesas de Trasmiera, Ruesga y Soba, 
deben sumarse aquellas de la zona 
del río Agüera y de las Encartaciones 
(Guriezo, Villaverde, Luchana, Agüe­
ra y Baracaldo) así como las torres 
que a través del Valle de Mena y el 
curso del Cadagua, controlaban la vía 
que comunicaba Herrera de Pisuerga 
y el Puerto de Castro-Urdiales, con 
un ramal hacia el Nervión y el puerto 
de Bilbao.

La oposición que encontraron los 
Velasco en un primer momento, en 
las luchas de banderías del valle de 
Soba y Trasmiera, no fue impedimen­
to para este control tan totalizador, en 
cuanto se aprecia que los Velasco se 
han repartido la actual Cantabria con 
la casa del Infantado, dominadora de 
las Asturias de Santillana.

Llama la atención el control ejercido 
sobre la villa realenga de Laredo, 
donde la Torre del Condestable sim­
bolizaba una presencia del monarca a 
través de este importante cargo políti­
co-militar, en manos de una misma 
familia.

El segundo conjunto fue el núcleo

fundamental del señorío velas- 
queño. Se trata de una extensa 
zona que recorre, en sentido 
noroeste-sureste, todo el alto 
Ebro, desde la zona de Valde- 
bezana-C arrales-valle de la 
Hoz de Arreba, hasta más allá 
de Pancorbo y el acceso al 
puerto de Orduña. Por el sur, 
este dominio se prolongaba 
hacia toda la Bureba, sobre las 
poblaciones de la comarca de 
Briviesca, y aún más al medi- 
dodía, llegando con Belorado 
al control del importantísimo 
Camino de Santiago que desde 
La Rioja avanza hacia el oeste, 
hacia Burgos.

De esta manera, am én de 
controlar un importante cami­
no de acceso hacia el norte que 
podríamos llamar vía del Ebro, 
procedente de N avarra, La 
Rioja y Aragón, en el estratégi­
co Pancorbo se controlaba el 
principal paso de comunica­
ción entre la ciudad de Burgos 
y el puerto de Bilbao, tan deci­
sivo para el comercio de lanas 

y trigo y la importación de tejidos y 
herramientas.

Asimismo esta zona, que tiene a 
Medina de Pomar como centro, domi­
na en el valle de Valdivielso el camino 
directo entre Burgos y Laredo, el des­
vío ya citado hacia Castro-Urdiales 
por el Cadagua, y el acceso a estos 
puertos desde el cam ino 
Pancorbo-Frías-Medina de Pomar.

Menor extensión y número de forta­
lezas ofrecía el tercer conjunto, situa­
do a lo largo del río Arlanza. El domi­
nio de Silos, Castrovido, Peñas de 
Carazo, Salas de los Infantes, etc., per­
mitía a los Velasco controlar de nuevo 
otra importante vía de comunicación, 
como era la antigua ruta que unía el 
valle del Ebro con Clunia, por el sur 
de la Sierra de Neila y norte de las 
Peñas de Cervera.

Habiendo rodeado así a la ciudad 
de Burgos por toda la zona nordes­
te-sudeste, les faltaba a los Velasco el 
control de la comarca occidental de 
esta capital, con el tramo consiguiente 
del Camino de Santiago y la rica zona 
del curso alto del Pisuerga, con un 
nuevo conjunto formado en torno a 
Herrera y a Villadiego, y a las nume­
rosas torres situadas en aldeas próxi-
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Torre de los Velasco en Espinoso de los Monteros (Burgos).

mas, dominando de alguna manera la 
vía que une las pobladones de Palen- 
da-Herrera-Asturias de Santillana, y 
neutralizando así el control que, más 
al norte, ejerderan sobre este camino 
los Manrique de Lara de Aguilar de 
Campóo, y los del Infantado en la 
zona costera de las Asturias orienta­
les.

Nótese cómo todas las salidas del 
rico comerdo húrgales con el norte de 
Europa estaban así controladas por la 
corona, por medio de sus fieles Vélas­
eos.

Por último, sobre todo pasado el 
año 1500, los dos primeros duques de 
Frías se hicieron con el dom inio, 
menos cohesionado por hallarse más 
alejados entre sí, de varios puntos 
fundamentales que conforman una 
amplia media luna al sur de Burgos, 
ya en la ribera misma del Duero y 
aún más al mediodía: las villas y cas­
tillos de Haro, Arnedo, Berlanga de 
Duero, Pedraza, Castilnovo, Cigales 
y Villapando, acaban por rodear el 
andró corazón de Castilla.

En relación con la siempre disputa­
da frontera de N avarra -u n a  vez 
incorporada Vizcaya al reino de Cas­
tilla-, correspondió a los Velasco su 
control a través de las fortalezas de 
Villalba de Losa, Berberana, Valpues- 
ta, Valdegovía, Fontedra y Ameyugo, 
y por último con Cerezo del Río Tirón 
y Belorado, más el citado grupo del 
Arlanza, de cualquier otro posible 
acceso desde el valle del Ebro a la 
Cuenca del Duero.

EL PATROCINIO ARTÍSTICO Y 
LAS FORTALEZAS 
"VELASQUEÑAS". SOBRE LOS 
MAESTROS DE OBRAS 
DUCALES

A quien estudia la arquitectura for­
tificada medieval y aún renacentista 
le asalta una pregunta: ¿por qué a 
partir del siglo XV hay tanta docu- 
mentadón sobre obras de arquitectu­
ra eclesiástica, y algo menos abun­
dante sobre obras palaciegas y 
dom ésticas, y tan escasa sobre la 
construcdón de los castillos? Cierto es 
que esto se va corrigiendo a medida 
que se avanza por la decimosexta 
centuria.

A pesar de la falta de documenta­

ción, se puede asegurar que los maes­
tros de obras documentados al servi­
cio de las obras religiosas y palaciegas 
de los Velasco, se emplearon asimis­
mo en sus fortificaciones31.

Previam ente conviene tener en 
cuenta que la construcdón de los cas­
tillos bajomedievales está en relación 
con las escuelas de cantería, cuando 
se procuran buenas fábricas de sillería 
para la erecdón de tantas fortificado- 
nes. Como se sabe, la buena cantería 
se adopta definitivamente en España 
a lo largo del siglo XV, por influencia 
borgoñona, flamenca y alemana. Ello 
provocó una auténtica revolución en 
la arquitectura hispánica, a lo que se 
suma una renovación de la cantería 
por influjo francés en la prim era 
mitad del siglo XVI32.

Es bien conocido que son los Colo­
nia y los Guas los form adores de 
estos focos de Burgos y Toledo res­
pectivamente. En Burgos el introduc­
tor fue Juan de Colonia, activo entre 
1442 y 1481, año de su muerte. Le 
sucede su hijo Simón, que trabajó 
estrechamente para los Velasco33. La 
modernidad del foco de Colonia, en 
el bajo Rhin, permitió con ellos una 
mayor vanguardia en el foco burga- 
lés.

Cuando se repasan las obras religio­
sas y palaciegas de los Velasco34, se

detecta el nombre de los maestros de 
obras contratados. La relación empie­
za con el primer conde de Haro, quien 
patrocina una gran reform a en el 
monasterio de San Salvador de Oña 
dirigida por Juan de C olonia en 
146335.

De este contacto, cabe la posibilidad 
de alguna intervención del maestro 
alem án en las fortalezas de dicho 
Velasco. Entre las obras más destaca­
das del momento, cabe recordar la 
torre de Olmos de la Picaza, de per­
fecta sillería, la torre del puente fortifi­
cado de Frías, o la gran torre de Espi­
nosa de los Monteros.

Su hijo el primer condestable contó 
con la maestría de Simón de Colonia 
al frente de la bella Capilla de la Puri­
ficación o del Condestable, en la cabe­
cera de la Catedral de Burgos, en 
148236; también con su traza para la 
capilla mayor de la parroquial de 
Arnedo, así como posiblemente del 
bello palacio del Cordón, en la misma 
ciudad de Burgos. Recordemos empe­
ro que apenas se documentan obras 
de fortificación debidas a este señor, 
más preocupado en tan magníficas 
empresas artísticas, como otra manera 
de engrandecer el linaje.

Simón de Colonia, el genial arqui­
tecto alemán, también estuvo al servi­
cio del primer duque de Frías, entre
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Alcázar de M edina de Pom ar (Burgos).

1492 y 1512. A su iniciativa se deben 
las bellas trazas de la iglesia de Santo 
Tomás de Haro (1499)37, de la de 
Amedo (1501), y de la ampliación del 
claustro de Oña (1495-1503).

Tanta colaboración debe permitir su 
intervención en obras de carácter 
militar, quizás en Pedraza, Castilnovo 
o Oigales. Sea lo que fuere, parece 
lógico que quien llegó a ser maestro 
de obras del condestable también 
fuera encargado de obras de defensa.

Cuando llega al poder el segundo 
duque de Frías, será Juan de Rasines 
quien hereda el cargo de maestro de 
obras de los Velasco.

Para su señor, dirigió las importan­
tes obras de la Colegiata de Berlanga 
(1526-1530)38, y antes las del convento 
dominico de Casalarreina. Cabe infe­
rir, por tanto, su posible participación 
en las importantes obras de defensa 
acometidas por don íñigo en Villal- 
pando, Ameyugo, Tovar, Laredo, 
Heras, Berberana y sobre todo Ber­
langa.

Esto porque, ahora sí, sabemos 
documentalmente que el mismo Rasi­
nes se ocupaba de la supervisión de 
las fortificaciones del duque, como 
cuando en 1531, junto a los maestros 
de cantería Juan Gil y Juan Pérez de 
Itarrieta, y los carpinteros Rodrigo de 
Laroiga y Pedro Martínez de Villena, 
informó de la situación en que se

encontraba el alcázar de Briviesca, así 
como los reparos y costes necesarios, 
evaluados en unos 10.000 
maravedíes39.

Ahora bien, dada la actividad cons­
tructiva de este momento en el seño­
río "velasqueño", el segundo duque 
contó además con la colaboración de 
Juan Gil de H ontañón, otro gran 
arquitecto formado en Toledo, que 
intervino en el monasterio de Santa 
Clara de Briviesca en 1523 y aún se le 
documenta como vecino de Medina 
de Pomar al año siguiente40, y de 
Sebastián de Oria, que inicia la refor­
ma de la cabecera de La Vid en 1527.

Por último, durante la vida del ter­
cer duque, aunque ya superado el 
momento de importancia de la arqui­
tectura señorial militar, el citado Juan 
de Rasines siguió trabajando en su 
calidad de maestro de obras de los 
Velasco en la iglesia parroquial de 
Casalarreina (1533), y en la bella capi­
lla mayor de Santo Tomás de Flaro 
(1534). Su hijo Pedro de Rasines, por 
otro lado, se hizo cargo de sus obras 
en La Vid (1542), Santa Clara de Bri­
viesca (1560) y el Ayuntamiento de 
Haro (1565)41.

Estos maestros, o sus aparejadores 
los Negrete y los Edilla, debieron 
actuar en la renovación de las defen­
sas "velasqueñas" y en la erección de 
puertas y torres, acabando especial­

mente las importantes obras de Villal- 
pando, Pedraza y Berlanga de Duero.

No obstante lo antedicho, se sabe 
que en las interesantes fortalezas del 
primer y segundo duque de Frías en 
V illalpando y Berlanga, actuó un 
ingeniero militar italiano, de nombre 
Benedetto, que añade un componente 
de vanguardia a dichos edificios. 
Merece un comentario especial.

Al parecer, como han señalado Coo- 
per42 y otros, la estancia de los hijos 
del rey de Francia entre 1526 y 1530, 
bajo la custodia de los Velasco en sus 
posesiones de Pedraza, Castilnovo, 
Berlanga y Villalpando, motivó una 
serie de ambiciosas renovaciones de 
las mismas fortalezas. En Pedraza se 
labraría entonces el recinto delantero, 
artillado según las nuevas pautas 
defensivas. Más tardíamente, en 1561, 
se construyó el actual Arco de la Villa, 
con la cárcel.

En Villalpando se emprendió la 
erección de un gran cubo artillado de 
tres plantas, con troneras de tipo 
buzón y bóvedas semiesféricas al inte­
rior, obras comenzadas en 1520 des­
pués del asalto comunero, y encarga­
das a un maestro desconocido y ante­
rior al célebre proyecto redactado por 
el ingeniero micer Benedetto de Rave- 
na. Antes, en 1510, el primer duque 
de Frías había costeado la bella puerta 
monumental de San Andrés, adornada 
con la moldura del cordón franciscano.

Por último, en Berlanga, existía 
según Cobos Guerra43 un castillo arti­
llero del mismo maestro que labró el 
cubo de Villalpando. Este grandioso 
fortín soriano se debe relacionar mejor 
con el de Grajal de Campos44, o con la 
antigua fortaleza de Pamplona, con­
quistada por el duque en 1521 y trans­
formada por el mismo maestro de Ber­
langa. Las obras de Berlanga debieron 
empezar asimismo en 1521, con moti­
vo de las Guerras de las Comunida­
des.

Cierto es que, como se sabe, don 
íñigo Fernández de Velasco empren­
dió en Berlanga, entre 1512 y 1528, un 
ambicioso programa de reformas y 
construcciones, en especial en la villa 
vieja, donde se derriban iglesias y se 
traslada la de Santa María del Merca­
do de la cuesta del castillo a la nueva 
colegiata. En su solar, al derribarse en 
1526, se empezó a labrar el palacio 
nuevo.
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Planta del alcázar de Medina de Pomar (Burgos). (Según Cadiñanos Barden'.)

Además de la citada colegiata traza­
da por Juan de Rasines en 1526-1530, 
se levantó un hospital, un convento, 
el citado palacio, el castillo artillero, la 
reforma urbana y unos bellos jardi­
nes adornados con una gruta con cas­
cada y carrales para riego.

Ahora bien, si Cobos considera que 
en Berlanga no actuó el citado Bene- 
detto, para Cooper no cabe duda en 
la identificación del maestro del casti­
llo con el ingeniero de Villalpando, 
señalando que sería sin duda el 
ingeniero real Benedetto Scaramu- 
za45.

CONCLUSIONES: UN SEÑORÍO 
BIEN DEFENDIDO Y 
BIEN ESTRUCTURADO

El control de los centros econó­
micos del norte de España, en espe­
cial de Burgos y de los puertos del 
Cantábrico, así como de las vías de 
comunicación que los unían y de la 
frontera con Navarra, estuvo plena­
mente concentrado en las manos del 
mayorazgo principal de los Velasco, 
condes de Haro y duques de Frías, 
que políticamente dominaron ade­
más la Corte por medio de cargos de 
confianza, entre los que sobresalió el 
de condestable.

La labor artística de los Velasco 
como promotores de obras religiosas 
ya era suficientem ente conocida. 
Aquí he intentado ofrecer una visión

de conjunto de sus fortalezas, de 
cómo fueron adquiridas, reformadas 
o construidas ex novo.

Por razones de espacio, no he trata­
do de las defensas propiedad de las 
otras ramas del linaje de los Velasco, 
así como de las de aquellas familias 
que podrían ser consideradas como 
vasallos del señorío46. Sumadas sus

fortificaciones, la inextricable red de 
torres, casas fuertes y castillos, se 
densa todavía más en esa zona cen­
tral de la Meseta norte.

Sin duda que se trataba de un seño­
río bien defendido47. Al tiempo se 
trataba de un dominio bien estructu­
rado, con cuatro o cinco conjuntos 
cohesionados, que acabaron por per-
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mitir la adecuada guarda de Castilla 
la Vieja.

En definitiva, en este estudio se 
han relacionado más de ochenta for­

tificaciones que fueron propiedad del 
lina je principal de los V elasco. 
Queda demostrado que formaron, 
entre 1315 y 1528, el más poderoso

CUADRO GENEALÓGICO DE LA CASA DE VELASCO (1315-1528)

Sancho Sánchez de Velasco +1315 
con Sancha Carrillo

Fernán Sánchez de Velasco +1347 
con Mayor da Castañeda

Pedro Fernández de Velasco +1384 
con María Sarmienta

Joan Fernández de Velasco 1366-1418 
con María Bollar

Pedro F. de Velasco 1369-1470 Femando Alonso
X conde de Raro Señor de Siruela- Señor de

con Beatriz Manrique Gandul

Pedro F. de V. 1415-1470 Luis
II Conde de Haro S. de Belorado 
I Condestable

gfln..Mengi a de Mendoza

fiemardino F. de Velasco + 1512 
II condestable 
I Duque de Frías

con Blanca de Herrera ( sin suc. nascul.)
con JiMraute., ¿rayón

“ I------------------------ 1
Sancho Femando
3. de Amedo s. de 

villaverde

Iñigo F. de V, + 1528 
III Condestable 

II Duque de Frías 
-fian. Haría Tovar

I
Juliana Angela de «m Pedro F. de Velasoo +1559 
Velaaco IV Condestable

III Duque de Frías

Juan de Tovar 
I Marqués de 
Berlanga

con Juana Enriques

Iñigo Fernández da Velasco +1585 
V Condestable 
IV Duque de Frías

señorío nobiliario del norte de Espa­
ña.

NOTAS

1).- Vid. MITRE, E.: Evolución de la nobleza 
en Castilla bajo Enrique ni (1369-1406), Valla- 
dolid, 1968.
También, MOXÓ, S. DE.: "De la nobleza vieja 
a la nobleza nueva. La transformación nobilia­
ria castellana en la baja Edad Media", Cuader­
nos de Historia, 3, Madrid, 1969.
(2) .- Por ejemplo ARMADA GARCÍA, Y. y 
CARRERO PÉREZ, L. M.: "La fortificación 
señorial madrileña a finales del siglo XV. Su 
origen y función", Castillos de España, 98, 
1991, pp. 13-26.
(3) .- MUÑOZ JIMENEZ, J. M.: Torres y casti­
llos de la Cantabria medieval, Santander, 1993; 
"Fortificaciones medievales de la costa de Can­
tabria", Altamira, XLI1I, Santander, 1981-1982, 
pp. 22-55; "Caminos y fortificaciones en la 
Cantabria medieval", en El Fuero de Santan­
der y su época. Actas del congreso conmemo­
rativo de su VIII Centenario, Santander, 1989, 
pp. 443-453, y "Castillos de Cantabria", en 
Castillos de España, Ed. Everest, tomo I, León, 
1997, pp. 617-638.
(4) .- MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M.: "Castillos, 
torres y casas-fuertes del señorío de la Vega", 
Actas del I Congreso de Castellología Ibérica, 
Palencia, 1998, pp. 557-573.
(5) .- MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M.: "La fortifica­
ción señorial en el norte de España: el condado 
de Castañeda, de los Manrique de Lara", Cas­
tillos de España, 109,1998, pp. 25-34.
(6) .- Los dominios de la Casa de Lara, que iban 
del Ebro al Duero, y los de los López de Haro, 
desde la frontera francesa a La Rioja, fueron 
recogidos en buena parte por los Velasco. 
Estos señores dominaron de forma aplastante 
el norte de la provincia de Burgos, en lo econó­
mico, en lo político y en lo militar, además del 
eje Briviesca-Belorado-Salas de los Infantes 
(Vid. CADIÑANOS BARDECÍ, L: Arquitectu­
ra fortificada en la provincia de Burgos, Bur­
gos, 1987, pp. 140-194).
(7) .- El cargo de condestable, en la Edad 
Media, designaba al funcionario que alcanzaba 
la más alta.dignidad de la milicia. De origen 
francés, en España no se conoció hasta el siglo 
XIV, donde sustituyó al de alférez mayor del 
Rey. El condestable tenía las llaves de la ciu­
dad en que residía el monarca, y su autoridad 
fue tan grande en Castilla que te colocaba en 
primer lugar en el reino después del soberano. 
Hasta mediados del siglo XV, en que este 
cargo pasó a la familia Velasco, los que llega-

28

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #117, 1/4/2000.



ron a ejercerlo en Castilla fueron: don Alonso 
de Aragón, don Pedro Enríquez, conde de 
Trastámara, don Ruy López Dávalos, don 
Alvaro de Luna y don Miguel Lucas de Irau- 
zo.
(8) .- Como señala Cadiñanos, el conde de 
Haro había defendido la frontera con Nava­
rra durante las intervenciones en Castilla de 
los famosos infantes, y consiguió acaparar 
todos los puntos estratégicos importantes con 
aquel reino.
(9) .- Se pueden citar, entre otros, 
GONZÁLEZ CRESPO, E.: Elevación de un 
linaje nobiliar castellano en la Baja Edad 
Media: los Velasco, Universidad Compluten­
se, Madrid, 1981, y MORENO OLLERO, A.: 
"Gobierno y actuación de los Velasco en la 
Merindad de Castilla la Vieja a fines de la 
Edad M edia", Estudios de H istoria y de 
Arqueología Medievales, X, 1994, pp. 121- 
137. Estos estudios se fundamentan en reper­
torios documentales que se habían dado a 
conocer a partir del archivo ducal de Frías, 
como el de PEÑA MARAZUELA, M. T. y 
LEÓN TELLO, F.: Inventario del Archivo de 
los duques de Frías. I. Casa de Velasco, 
M adrid, 1955. Para C antabria, vid. 
FERNÁNDEZ VELASCO, J.: "Inventario de 
la sección de Valles y Montañas del archivo 
de los duques de Frías", Altamira, 1974, pp. 
253-264, y más reciente, ÁLVAREZ LLOPIS, 
M. E. et alt. : Documentación medieval de la 
casa de Velasco, Santander, 1999.
(10) ,-PÉREZ-BUSTAMANTE Y GONZÁLEZ 
DE LA VEGA, R.: "El dominio Señorial del 
Linaje de Velasco en la Cantabria oriental 
(1300-1440)", Ilustraciones Cántabras, Santan­
der, 1989, pp. 135-153.
(11) .- Parece probado que el linaje comienza 
con Rodrigo de Velasco, comendador Mayor 
de Castilla y Visitador de la Orden de Santia­
go, fallecido en la batalla de Alarcos en 1195. 
Sería el promotor de una casa-fuerte, con su 
término redondo, en el citado enclave tras- 
merano de Carasa, según el cronista Hernan­
do del Pulgar.
CADIÑANOS BARDECÍ, op. cit., p. 140, lo 
pone en duda, inclinándose por un origen 
gascón o alavés del linaje. Sin embargo, está 
documentado, ya en 1036, un señor de Colin- 
dres (Cantabria) llamado Lope Velasco.
(12) .- Primero el cargo de Camarero Mayor 
del Rey, y en especial el de Merino Mayor de 
Castilla la Vieja, magistratura que, en opinión 
del citado PÉREZ BUSTAMANTE, parece 
creada al servicio de los intereses patrimonia­
les de los Velasco, pues iba a permitirles la 
superposición de un poder político-adminis­
trativo sobre su propia potestad señorial, en 
su extenso señorío jurisdiccional. Además, la

acumulación de propiedades se culminó con 
la importante concesión de los Diezmos de la 
Mar de Castilla, que comprendía los tributos 
de las villas de Santander, Castro-Urdiales, 
San Vicente de la Barquera y Laredo.
(13) .- Por otra parte, los principales pasos en 
la adquisición de dominios comienza cuando, 
no siendo aún señor de Medina, el citado 
Sancho recibió en el año de 1300 el señorío de 
la Puebla de Arganzón, en Treviño. Esta sería 
-aparte de la citada torre solar de Carasa-, la 
primera fortaleza de los Velasco en tierras del 
curso alto del Ebro. Además, Sancho Sánchez 
fundaba en 1313 el monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar, donde quedaría ente­
rrada su viuda Sancha Garrido, y donde 
encontramos el primer panteón familiar del 
linaje. Fue su nieto Pedro Fernández de 
Velasco, el defensor de la causa trastamarista, 
quien en 1369 recibió del rey las importantísi­
mas donaciones de Medina de Pomar -ya 
como plena propiedad de los Velasco-, así 
como la villa de Herrera de Pisuerga, en 1379, 
permutada con el rey por la villa de Rueda. 
Herrera será cabeza de un área importante de 
control del alto Pisuerga. Este señor de Medi­
na llegó a heredar de sus padres hasta 201 
lugares en las Merindades menores de Casti­
lla la Vieja. Cuando su hijo Juan Fernández 
de Velasco logra en 1384 el oficio de Mermo 
Mayor de Castilla la Vieja, 4.359 km2 de las 
actuales provincias de Cantabria, Burgos, La 
Rioja y Álava, pasaron a su control político, 
pues en 1387 una provisión real le concedía el 
privilegio de nombrar a los merinos menores 
afectados. Además se adueñó de nuevos 
ingresos económicos.
(14) .- Sobre las otras ramas de la familia, vid. 
más adelante, nota número 46.
(15) .- Fue en 1300 cuando Femando IV conce­
dió el señorío sobre la tierra de Soba, luego 
confirmado por Juan I, Enrique ni y Juan 11. A 
ellos se vinculó el linaje local de los Zorrilla, 
con torre en San Martín y bella casa-fuerte en 
La Gándara, enemigos feroces de los Ezque- 
rra, dueños de dos torres en Rozas, que enca­
bezaron la resistencia de los campesinos a las 
pretensiones de los Velasco (Vid. SAINZ DE 
LOS TERREROS, R.: Notas genealógicas de 
un linaje del valle de Soba. Ensayo de libro 
familiar, Madrid, 1944). La torre de los Velas­
co en el valle de Soba, se conserva todavía en 
la localidad de Quintana, y fue la llamada 
torre de Santelices, donde se localizaba un 
alcaide y se encontraba la prisión. Ya se docu­
menta en el siglo XV, con su forma cúbica, de 
12 metros de lado, y con cerca alrededor.
(16) .- La infanta doña Blanca, hija de Alfonso 
de Portugal y señora de las Huelgas, reunió a 
los moradores de los diferentes barrios de la

orilla del río Oca, opuesta a la actual. Su rec­
tángulo perfecto, y sus calles perpendiculares, 
responden al modelo del sudoeste francés 
(Vid. TORRES BALBÁS, L.: "La Edad Media", 
en Resumen Histórico del Urbanism o en 
España, Madrid, 1968, pp. 65-170; pp. 126- 
128). Doña Mentía de Velasco, hija del I con­
destable, fundó en Briviesca a comienzos del 
siglo XVI el hospital cartujo de Na S'1 del Rosa­
rio y el bello convento de Santa Clara, dotado 
de un extraordinario retablo manierista.
(17) .- Esto dice Cadiñanos, pero según Peña 
Mazaruela y León Tello quien casó con la de 
Castañeda fue su padre Fernán Sánchez de 
Velasco (fallecido en 1347).
(18) .- Adornado con su escudo y el de su 
mujer, con sus 52 por 11 metros en planta y 
sus dos torres de 15 metros de lado y 2,5 
metros de espesor, es la obra señera de los 
Velasco, llena de influencias musulmanas: en 
el estilo, en la epigrafía, en la disposición en 
un extremo de la cerca, en las pinturas, yeserí­
as y artesonados de su zona palaciega. Sus 
airosas torres tuvieron que servir de modelo a 
otras del dominio "velasqueño".
(19) .- Se trata de un paralelogramo con cubos 
esquineros, de 14 por 12 metros, a modo de 
torre grande, que tenía 1,2 metros de espesor. 
Con tres pisos, macizo y sobrio, de maniposte­
ría compacta, parece construido con la misma 
finalidad propagandística que los citados de 
Medina y Peñas de Carazo. Además en su 
emplazamiento se cuidó mucho su disposi­
ción, situada en alto al final de un vallecillo.
(20) .- El mismo primer conde dejó esta villa 
riojana a su tercer hijo Sancho Velasco, quien 
funda la rama de los Velasco-Zúñiga, agracia­
da con el título de condes de Nieva. Pero hacia 
1600 Arnedo volvió al mayorazgo principal 
de los duques de Frías.
(21) .- Vid. LLAMA ZUB1ETA, M. P.: "Los Tre- 
buesto", Historias de Cantabria, 9. 1995, pp. 
51-67.
(22) .- Sobre los documentos de adquisición de 
estas torres vid. FERNÁNDEZ DE VELASCO, 
art. cit., y PÉREZ BUSTAMANTE, art. cit..
(23) .- Perfectam ente datada por tanto, es 
referencia para otras muchas torres de seme­
jante tamaño y materiales. Esta defensa forma­
ba un todo bien compenetrado con las mura­
llas de la villa, seguramente de la misma 
época, obra en sillarejo dotada de hasta cinco 
puertas.
(24) .- La torre de Otañes fue reedificada por 
Lope Garda de Otañes a comienzos del siglo 
XV, tras haber sido derribada en 1368 por los 
banderizos parciales del de Trastámara (Vid. 
LACHA Y OTAÑES, A. DE LA : La torre de 
Otañes. Historia familiar, Bilbao, 1984).
(25) .- El conde de Haro, en su mayorazgo,
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destina Belorado a su segundo hijo Luis, y 
como este sólo dejó hijas, su sobrino el con­
destable don Bemardino tomó posesión de la 
villa en 1496, conservándose desde entonces 
en el mayorazgo principal.
(26) .- La recoge CADIÑANOS BARDECÍ, I.: 
"Noticias de arquitectura fortificada en Espa­
ña (V)", Castillos de España, 107,1997, pp. 43- 
53; esp. p. 44, si bien ya había sido consultada 
y citada por MARTÍNEZ TERREROS, P.: El 
muy noble y leal valle de Soba, Bilbao, 1887, y 
por los que le siguen en el estudio de este 
valle.
(27) .- Vid. PRAT Y RODRÍGUEZ DE LLANO, 
A.: "Castilnovo o castillo de Galofre (Sego- 
via)", Castillos de España, 4,1954, pp. 158-159, 
y LÓPEZ TABLADA, S. G.: "Los castillos 
segovianos. Castilnovo", ibídem, 31, 1960, pp. 
193-196.
(28) .- Vid. BALADO PACHÓN, A.: "Las forti­
ficaciones medievales de Cigales (Valladolid)", 
Actas del I Congreso de Castellología Ibérica, 
Palencia, 1998, pp. 203-219.
(29) .- CADIÑANOS BARDECÍ, "Noticias de 
arquitectura...", art. dt., p. 53: debía finalizarse 
un cubo nuevo, así como cuatro lienzos de 
14,56 metros de altura por y 1,6 metros de 
grueso, con sus correspondientes troneras. 
Además se ensancha la cava de 16,8 metros de 
ancho por 11,2 metros de hondo, así como la 
puerta del cubo nuevo.
(30) .- Sobre vías de comunicarión y fortifica­
ciones de los Velasco se puede consultar el 
citado libro de CADIÑANOS BARDECÍ, y 
MUÑOZ JIMÉNEZ, J. M.: "Caminos y fortifi­
caciones en la Cantabria medieval", art. cit.. 
Sobre los caminos vid. también IGLESIAS 
GIL, J. M. et alt.: "El trazado de las vías de 
comunicación desde la Antigüedad en las 
Asturias de Santillana", Ilustraciones Cánta­
bras, Santander, 1989, pp. 1-19, así como las 
guías del siglo XVI debidas a VILLUGA, 
JUAN DE: Repertorio de todos los caminos de 
España, Valencia, 1545, y MENESES, ALON­
SO DE: Compendio y memorial o abecedario 
de todos los principales caminos de España, 
Toledo, 1568, que se limita a copiar en casi 
todo al citado VILLUGA.
(31) .- Podemos aducir tres ejemplos de impor­
tantes arquitectos que compartieron obras reli­
giosas, civiles y militares. Es el caso de Juan 
Guas atando traza el bello castillo de Manza­
nares el Real, y quizás el de Belmonte. Lorenzo 
Vázquez, introductor del Renacimiento en 
España, está documentado ocupándonse en 
trazar y supervisar las murallas de Cogolludo, 
el castillo de Pioz o el de Ciguela. Lorenzo 
Adonza o Lorenzo de Dongo, que con su fami­
lia trabaja para los condes de Tendilla en Mon- 
déjar, está doarmentado al frente del intere­

sante castillo artillero de Grajal de Campos.
(32) .- Vid. GÓMEZ MARTÍNEZ, J.: El gótico 
español de la Edad Moderna. Bóvedas de cru­
cería, Valladolid, 1998. Se formaron así diver­
sas escuelas de cantería, como la gallega, la 
levantina, la andaluza, y las burgalesa y tole­
dana. Siendo las tres primeras de origen más 
antiguo, medieval, son las de Burgos y Toledo 
de origen nórdico, y las que más me interesan.
(33) .- Vid. DOMÍNGUEZ CASAS, R.: Arte y 
etiqueta de los Reyes Católicos. Artistas, resi­
dencias, jardines y bosques, Madrid, 1993.
(34) .- Por salirse del objeto de mi estudio, 
obvio la abundante bibliografía de todas estas 
obras. Un buen resum en en GÓM EZ 
MARTÍNEZ, El gótico español de la Edad 
Moderna..., op. cit..
(35) .- SILVA MAROTO, P.: "El monasterio de 
Oña en tiempos de los Reyes C atólicos", 
Archivo Español de Arte, XLVII, 1974, pp. 
109-128.
(36) .- Para 1486 ya se habían gastado en ella 
más de 4.000 ducados de oro (Vid. VILLA- 
CAMPA, Fray Carlos G.: "La capilla del con­
destable de la Catedral de Burgos. Documen­
tos para su historia", Archivo Español de Arte 
y Arqueología, IV, 1928, pp. 25-44, y SILVA 
MAROTO, P.: "Patronatos en la Catedral de 
Burgos en el siglo XV", Patronos, Promotores, 
Mecenas y Clientes. VII CELIA, Murcia, 1992, 
pp. 93-100. Sobre el ornato de la Capilla, vid. 
CADIÑANOS BERDECI, I.: "Felipe Bigamy, 
Alonso Berruguete y los sepulcros de lós con­
destables", Archivo Español de Arte, 1983, p. 
341 y ss.).
(37) .- MOYA VALGAÑÓN, J. G.: "Las etapas 
de construcción de Santo Tomás de Haro", 
Archivo Español de Arte, XXXIX, 1966, pp. 
179-190.
(38) .- Vid. MARTÍNEZ FRÍAS, J. M.: El gótico 
en Soria. Arquitectura y escultura monumen­
tal, Soria, 1980, pp. 358-371, así como MOYA 
VALGAÑÓN, J. G.: Arquitectura religiosa del 
siglo XVI en la Rioja Alta, I, Logroño, 1980.
(39) .- Vid. CADIÑANOS BARDECÍ, I.: "Noti­
cias de arquitectura fortificada...(V)", art. dt., 
p. 44.
(40) .- En 29 de septiembre de 1524, siendo 
vecino de «Rosinas» -debe ser Rosío o Salinas 
de Rosío-, jurisdicción de Medina de Pomar, 
contrató la cabecera de la iglesia de Villamor 
de los Escuderos ( Vid. AA. W .: Artistas cán­
tabros de la Edad Moderna, Santander, 1991). 
Otra nueva reladón de Juan Gil con los Velas­
co puede deducirse del encá'rgo hecho al 
arquitecto por D. Fadrique Enríquez, sobrino 
del I condestable, en la capilla mayor del con­
vento de San Frandsco de Medina de Rioseco.
(41) .- A lo relacionado debe añadirse que en 
1472-1485 el toledano Juan Guas ha trabajado

en la cabecera del Monasterio del Parral de 
Segovia, obra encargada por el marqués de 
Villena, que fue yerno del primer condestable 
Velasco.
(42) .- COOPER, E.: Castillos señoriales en la 
Corona de Castilla, Madrid, 1980-1981, pp. 61- 
63, y pp. 263-277; BERNARD REMÓN, J.: 
"Castillos de Segovia", en Castillos de Espa­
ña, II, León, 1997, pp. 1113-1117, y GUTIÉ­
RREZ GONZÁLEZ, J. A.: "Castillos de Zamo­
ra", ibídem, pp. 1282-1285.
(43) .- COBOS GUERRA, F.: "C astillos de 
Soria", en Castillos de España, n, León, 1997, 
pp. 1146-1153.
(44) .- Recuérdese que en esta obra está docu­
mentado, desde 1519, el lombardo Lorenzo 
del Dongo. Grajal destaca por sus grandes 
troneras, sus casamatas abombadas y su fuer­
te talud. La ausencia de foso y de torre del 
homenaje coloca este castillo en la vanguardia 
militar española, como obra propia de un ave­
zado ingeniero.
(45) .- COOPER, op. dt., pp. 61-63 y 263-273.
(46) .- Por ejemplo, en cierto momento, los 
Porras rindieron vasallaje a los Condes de 
Haro ( Vid. CADIÑANOS BARDECÍ, I.: "Los 
Porras y sus torres en la provinda de Burgos", 
Castillos de España, 103, 1994, pp. 41-54 ). 
Además se puede citar a los Rueda Velasco 
como propietarios de las torres de El Almiñé, 
Soto de Bureba y Quintana de Valdivielso, en 
Burgos, y de la de Pagazanes en Zurita ( Can­
tabria ) ( Vid. PEDRAJA Y GONZÁLEZ DEL 
TANAGO, J. M. DE LA: "Los Velasco de la 
Rueda", Altamira, 1975, pp. 93-111). Otros 
Velasco poseyeron en algún momento las 
defensas de Ciella, Gijano, Lezana de Mena, 
Medianas, Nava de Ordunte, Ovilla, Villa- 
nueva de la Lastra. Un García de Velasco 
poseyó la bella torre de Lantarón, en Fontecha 
(Álava), llamada del Condestable. El conde de 
Siruela, también relacionado con ellos, poseía 
las fortalezas de Anguix, Fuentenebro, La 
Horra, Roa, San Martín de Rubiales, Portillejo, 
Torregalindo y Villalobón. También se podría 
considerar como sus vasallos a los Bonifaz, 
dueños de la torre de Lomana, en el Valle de 
Tobalina (Burgos), y alcaides habituales del 
alcázar de Medina de Pomar.
(47) .- Al respecto hay que considerar también 
el poder artillero que dentro de los muros de 
sus fortalezas se guardaba. CADIÑANOS 
BARDECÍ, I.: "Noticias de arquitectura fortifi­
cada en España", Castillos de España, 108, 
1997, pp. 55-62, ha dado a conocer unos inte­
resantes inventarios de los siglos XVI y XVII 
de las armas recogidas en los castillos "velas- 
queños" de Frías, Medina de Pomar y Haro. 
Aún siendo de fechas ya muy tardías, impre­
siona la cantidad de armas en ellos relaciona-
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CINCO IGLESIAS FORTIFICADAS 
DE LAS ISLAS PITIUSAS

Eduardo J. Posadas

El mar Mediterráneo, siempre ha 
sido un mar inquieto e inquietante12. 
En todas las épocas de su historia ha 
visto sus aguas surcadas por naves 
piratas o corsarias -que para los efectos 
es lo mismo-, que sembraron la intran­
quilidad cuando no el terror en sus 
costas. Todos sus pueblos ribereños se 
vieron sometidos al temor de un ata­
que de los unos o de los otros, por lo 
que el toque de rebato que anunciaba 
la presencia de velas enemigas fue una 
constante en la vida de sus habitantes. 
La necesidad de protegerse les obligó a 
buscar en cada momento la solución 
más adecuada; o al menos, la que más 
a su alcance tenían.

Las poblaciones marítimas, por lo 
general, fueron en un momento dado 
receptores de los ataques de los unos o 
de los otros; o, a su vez, promovieron 
expediciones del mismo signo; y ello 
con independencia de sus creencias 
religiosas, pues tanto daba que fueran 
cristianos como musulmanes. De poco 
consuelo era para los que habían de 
sufrir las consecuencias de sus accio­
nes, las d iferencias sem ánticas de 
ambos títulos. Que los piratas no se 
sometieron a ninguna ley, actuando 
exclusivamente en beneficio propio, o 
que los corsarios lo hicieran con paten­
te de su rey, al que habían de entregar 
parte de sus ganancias, para el atacado 
era exactam ente igual, ya que sus 
métodos de actuación eran idénticos: 
asaltar, incendiar, robar, matar y hacer 
el mayor número posible de cautivos 
por el beneficio que obtenían con el 
pago de su rescate, cuando no con su 
venta como mercancía humana en los 
m ercados de esclavos. Como dice 
Braudel2:

«El corso no es una actividad privativa de 
un sólo grupo y no conoce un sólo respon­
sable o culpable. Es endémico. Todos, mise-

iglesia fortificada de Tormentera.

rabies y poderosos, ricos y pobres, ciuda­
des, nobles, estados. (...) están enredados 
en las mallas de una red tendida a extre­
mo del Mediterráneo. (...) La prosperidad 
de Argel deja en la sombra el resto de la 
panorámica. Pero su auge no fu e, ni 
mucho menos, único: Malta y Liorna son 
réplicas cristianas de Argel, y como ella 
tienen sus baños, sus mercados de hom­
bres, sus sórdidas transacciones...».

Todos los pueblos que han habitado 
las riberas del Mare Nostrum han vivi­
do bajo el temor de la presencia de 
velas enemigas. En las islas, particu­
larmente en Ibiza y Formentera, en 
razón de su menguada extensión, el 
peligro de que se produjera un ataque

imprevisto era una espada de Damo- 
cles pendiente sobre las cabezas de 
sus habitantes, que se incrementaba 
durante los meses de verano cuando 
la bonanza del tiempo permitía a los 
barcos piratas y corsarios abandonar 
sus refugios en los puertos de las 
regencias norteafricanas que hoy 
constituyen los estados de Túnez, 
Argelia y Marruecos y lanzarse a sus 
correrías. Desde siempre las Pitiusas 
constituyeron un objetivo de éstos, 
cuyas costas asediaban continuamen­
te a la caza de un botín que les permi­
tiera mejorar su dieta. Para ellos el 
puerto del Espalmador en Formente­
ra, situado junto al estrecho de Ses
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Iglesia fortificada de Santa Eulalia.

Portes -encrucijada m arítim a del 
mundo de la época-, era una bendi­
ción de Alá, en el que encontraban 
abrigo y el poder proveerse de carne, 
agua, sal, etc.; permaneciendo a su 
amparo alejados de sus bases, el tiem­
po que les hiciera falta, a la espera del 
paso de alguna nave a la que poder 
abordar; u organizar alguna cabalga­
da por las costas de Ibiza o peninsula­
res, que les permitiera hacer cautivos 
con los que negociar un rescate poste­
rior.

Piratas y corsarios eran dos caras de 
una misma moneda y el que se cali­
ficasen de una u otra manera depen­
día del lado desde el que se contem­
plase la cuestión. Si los que sufrían los 
ataques eran los de acá, los atacantes 
eran piratas; pero si los de acá ataca­
ban a los de allá, eran corsarios.

El conocimiento anticipado de la 
presencia del enemigo no era sufi­
ciente para precaverse de él, era preci­
so que los que vivían lejos de la som­
bra protectora de la fortaleza de Ibiza 
contaran con algún lugar donde refu­
giarse, principalmente aquellos que 
por su proximidad a los puntos de 
desembarco se encontraban más ame­
nazados; y los que por razones físicas 
no estaban en condiciones de 
defenderse por sí mismo, como ancia­
nos, enfermos, mujeres y niños.

La necesidad hizo agudizar la inteli­
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gencia de las gentes que vivían en el 
campo, buscando un m edio para 
ponerse a cubierto de las constantes 
incursiones; o quizás tal temor les 
hizo prestar atención a algo que tení­
an al alcance de su mano, cuando se 
decidieron a buscar su seguridad por 
la fortificación de sus casas. No se 
puede hablar con absoluta propiedad 
de casas fortificadas al hablar de las 
rurales ibicencas, ya que en la casa en 
sí en contadas ocasiones se encuen­
tran elementos de fortificación, como 
pueden ser aspilleras, garitas, ladro­
neras, etc., que si aparecen en otras 
regiones españolas. Si bien sus carac­
terísticas constructivas como son 
gruesos muros, pocos huecos al exte­
rior y éstos de reducidas dimensio­
nes, le dan un aspecto de gran fortale­
za. Aquí el efecto se logró por la edifi­
cación inmediata a la vivienda de 
una torre, en alguna ocasión adherida 
a ella pero independiente, constitu­
yendo dos elementos arquitectónicos 
claramente diferenciados.

La torre como construcción defensi­
va es tan antigua como la humanidad 
y la piratería en el Mediterráneo una 
plaga endémica desde los tiempos 
más rem otos. Es posible, aunque 
resulte difícil demostrarlo documen­
talmente, que en las alquerías de la 
Ibiza árabe ya hubiera torres de refu­
gio y que los nuevos ocupantes, al

incrementarse el peligro que sobre 
ellos se cernía, reparasen en ellas y se 
prestaran a ponerlas en servicio, cons­
truyendo otras a su imagen y seme­
janza.

La necesidad de buscar una más 
amplia protección que la muy limita­
da que podía proporcionar la torre, 
junto a la no menos sentida de contar 
con lugares de culto en los que satis­
facer sus necesidades espirituales, 
propició el nacimiento de las iglesias 
fortificadas, más bien capillas, en el 
siglo XTV. Se levantaron próximas a la 
costa, para que además de cumplir su 
función religiosa, pudieran brindar 
un seguro refugio a sus feligreses en 
caso de ataque; por lo que a las mis­
mas se les imprimió un claro e incon­
fundible carácter defensivo.

Con respecto a ellas, el primer obis­
po de Ibiza don M anuel Abad y 
Lasierra, con fecha 27 de enero de 
17853, en un párrafo de su Plan de la 
nueva Catedral y diócesis de Ibiza 
manifiesta:

«Para guarecerse los de Iviza de las 
invasiones de los moros y tener algún 
consuelo espiritual, edificaron los fieles en 
los extremos de la isla, y a donde no alcan­
zaba la protección de su castillo, una espe­
cie de tomones en cuyo centro formaron 
una capilla, y sobre ella la atalaya y asilo 
donde refugiarse de las sorpresas de los 
moros. Estos torreones son el origen de la 
parroquias foráneas de Iviza donde exis­
ten todavía, y algunas de ellas conservan 
sobre su bóveda los cañones de artillería y 
otras armas defensivas de que se ayuda­
ban los naturales en sus ocasiones».

Un ejemplo bien manifiesto de este 
tipo de iglesias lo tenemos en la de 
San Jorge12, posiblemente la que con­
serva con más fidelidad sus rasgos 
primitivos, ya que todas ellas han 
sido objeto de múltiples reconstruc­
ciones y añadidos posteriores, que 
han alterado su fisonomía original. 
Las características arquitectónicas de 
estas construcciones muestran de una 
manera rotunda su doble cometido. 
De una sola nave en forma de tronco 
de pirámide rectangular, altos para­
mentos carentes de huecos al exterior 
coronados de almenas, cubierta abo­
vedada de medio cañón, y buhedera 
para defensa de su única puerta situa­
da por lo general en uno de los lados 
mayores. Pese a la desaparición de 
algunos de los elementos de fortifica-
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Iglesia fortificada de San Miguel.

ción como buhederas o almenas, que 
sólo se conservan en algunos casos, 
sus gruesos muros y su aspecto exte­
rior si no fuera por la espadaña, más 
tienen de fortaleza que de templo.

Durante la etapa musulmana la isla 
había estado dividida administrativa­
mente en cinco términos, que recibían 
el nombre de Alhaueth, Xarch, Beni- 
zamid, Portumany y Algarb. A raíz 
de la ocupación cristiana y para facili­
tar su reparto entre los conquistado­
res, el término de Alhaueth, que era el 
de la Villa, una vez se le hubo segre­
gado ésta, el arrabal de la Marina y el 
puerto, que quedaron de propiedad 
común de los coseñores, se repartió 
entre los cuatro restantes que le eran 
colindantes; a la vez que entre ellos se 
efectuaban ciertas compensaciones a 
fin de equipararlos entre sí, en valor 
no en extensión. La nueva división en 
cuatro partes quedó constituida por 
los términos de Xarch, Benizamid, 
Portumany y Algarb a cada uno de 
los cuales se le dio el nom bre de 
Cuartón. Pasando a denominarse res­
pectivamente Cuartón de Santa Eula­
lia, Cuartón de Balanzat, Cuartón de 
Portomany y Cuartón de las Salinas; 
si bien a los restos del anterior térmi­
no de Alhaueth, con notoria impropie­
dad, se le llamó Cuartón del Llano de 
la Villa.

En cada una de estas divisiones se 
alzó una iglesia fortificada, que se 
correspondieron con aquellas en la 
forma siguiente: Cuartón de Santa 
Eulalia, Iglesia de Santa Eulalia; Cuar­
tón de Balanzat, Iglesia de San Miguel; 
Cuartón de Portmany, Iglesia de San 
Antonio; Cuartón de las Salinas, Iglesia 
de San Jorge.

Resulta obligado incluir en este apar­
tado a la iglesia de San Francisco Javier 
en Formentera, que aunque edificada 
en época tardía, le cupo desempeñar 
im importante papel en la defensa de la 
avanzadilla hispánica en la frontera 
con Berbería que representó aquella.

Suponía el obispo Abad y Lasierra 
que todas estas iglesias debieron de 
tener sobre sí la vivienda del sacerdote 
que las regentaba como medida de 
seguridad; si así fue, hoy sólo la conser­
van la de San Miguel y la de San Fran­
cisco. Sabemos que la tuvo la de San 
Antonio como luego veremos, pero fue 
derribada por su estado ruinoso.

IGLESIA FORTIFICADA DE 
SAN ANTONIO

Existe en San Antonio el anteceden­
te de una construcción de carácter 
religioso anterior a la actual iglesia, se 
trata de la capilla subterránea de 
Santa Inés, sobre cuyo origen hay opi­
niones dispares. Como quiera que no 
afecta a nuestro propósito, nos limita­
remos a consigiar su existencia, califi­
cándola de capilla paleocristiana, en 
la que acaso se llegó a ejercer un culto 
catacumbario.

En relación con la primera iglesia 
que se edificó en Portmany, se sabe 
que el arzobispo de Tarragona Rodri­
go9, el 17 de marzo de 1305, con el 
consentimiento de Huguet de Cardo­
na pavorde de Ibiza, concedió licencia 
a sus moradores para que pudieran 
levantar una, en consideración a la 
distancia que les separaba de la de 
Santa M aría, situada en la Villa,

entonces única parroquia de la isla.
La actual responde a las caracterís­

ticas que son comunes a todas las for­
tificaciones. Al igual que la de Santa 
Eulalia está adosada a una torre de 
defensa -inicialmente de refugio14- ,  si 
bien en este caso la simbiosis entre 
una y otra es más completa; toda vez 
que aproximadamente los dos tercios 
inferiores de la torre constituyen el 
presbiterio, quedando el resto reser­
vado a las necesidades militares. La 
iglesia está formada por una nave rec­
tangular troncopiramidal de gruesos 
muros, sin otras aberturas al exterior 
que algunas troneras en la parte supe­
rior, en el triforio, que acaso fueron 
practicadas en una ampliación poste­
rior. Tiene la puerta primitiva en la 
fachada de mediodía, que era reforza­
da interiorm ente por un alam ud 
cuyos dos agujeros para el alojamien­
to de la tranca corredera se conser­
van, y está defendida verticalmente
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por una buhedera. En el testero de 
poniente se abre una segunda puerta 
de factura redente. En el interior de la 
nave tiene un pozo, actualmente fuera 
de servido, que se halla tapado.

Como todas sus congéneres de la 
isla ha tenido que sufrir numerosas 
modificadones, desconodéndose cual 
pudo ser su aspecto primitivo. El edi­
ficio actual, según opinión de Maca- 
bich^, es una reedificadón en el siglo 
XVI del original, que se llevó a cabo 
en varias etapas. Quadrado13 que la 
visitó en los últimos años del siglo 
XIX; precisa que fue edificada des­
pués de 1570, al instituirse las cuatro 
primeras vicarías rurales en corres­
pondencia con los cuartones.

Según el autor dtado, lo que distin­
gue a la iglesia de San Antonio: «es el 
carácter de fortaleza impreso en el espesor 
enorme de sus muros y en su apariencia 
exterior de baluarte, ceñido de cordón y 
cubierto por azotea de techo llano (...) Al 
portal de la iglesia resguarda por fuera 
otro, que aún parece echar de menos el 
rastrillo y brindar a la defensa con piedras 
desde arriba».

En el año 1644 se efectuaron obras 
de cierta importancia en ella. El que 
fuesen necesarias cimbras dice Mari9, 
señala claro que se hicieron o se arre­
glaron arcos o bóvedas del templo. 
Pero más importantes fueron las que 
comenzaron en 1674, que debieron de 
dar a la construcción su fisonomía 
actual al quedar unida a la torre, que

se hallaba en proyecto en 168812. La 
fusión de torre e iglesia debió de que­
dar realizada en 1693, ya que en este 
año se abonó una cantidad por el 
enlosado de la terraza, lo que indica 
que la nave se había concluido: «Per 
enrajolar lo terrat de la Yglesia y lo pavi- 
ment de ella lo any 1693, 75 Mures9».

El visitador religioso de 1691 no 
encontrando segura la casa del rector, 
dispuso que se hiciera una nueva 
encima de la cubierta del templo9. 
Seguramente se construyó adosada a 
la cara oeste de la torre, por ciertas 
señales que subsisten, y allí permane­
ció hasta 1846 en que fue derribada 
por su estado ruinoso.

IG LESIA  FO RTIFICA D A  DE 
SANTA EULALIA

Se tienen noticias de un primitivo 
templo cristiano en Santa Eulalia, con­
cretamente una basílica paleocristia- 
na. Con respecto a ésta Planells10 
manifiesta que: durante las excavacio­
nes efectuadas por J. Corominas en 
1916, en la margen derecha del río y 
cercano a su desembocadura, en el 
huerto de C'an Poli, fueron hallados 
restos de la misma.

La primera noticia que se refiere 
concretamente a una iglesia bajo la 
advocación de Santa Eulalia aparece 
el año 1309, cuando un tal Lloren^ de 
Mansella deja la siguiente manda en

su testamento con destino a ella5: 
«ftem, siem encara encarregats de teñir 
un ciri de pes de tres Mures, lo qual en per 
tots temps estia e seruescha en l'esgléya de 
Sancta Eulalia de la present illa».

En el orden de antigüedad, le sigue 
la que hace referencia a una capilla o 
iglesia en el Cuartón de Santa Eulalia, 
también dedicada a esta santa; es de 
1338 y en ella se dice que Ramón 
A rabí fundó un beneficio  en la 
misma5.

Una carta de m onseñor Arnau, 
arzobispo de Tarragona, de junio de 
13425, confirma la existencia de ese 
templo, al disponer que: «Bernardo de 
Quart, regente de la capilla de Santa 
Eulalia, situada en la isla de Ibiza (...) que 
estuviese en ella su residencia».

La destrucción de esta primera igle­
sia, S'església Vella, de la que no queda 
más recuerdo que la huella de su 
cimentación en un montecillo metido 
en el mar, que aparece señalada en un 
portulano turco de 1526 y en el cro­
quis de Calvi de 1555 titulado Ritratto 
di tutta Visóla d'Eviza et delle formentier, 
sería la causa por la que sus feligreses, 
sometidos a la tensión de los ataques 
de turcos y piratas, debieron deman­
dar la construcción de una de mayor 
capacidad y fortaleza que les sirviera 
de refugio colectivo, al amparo de la 
torre de refugio que se estaría edifi­
cando por esas fechas en lo que hoy 
se denomina Puig de Missa. Esta es 
sin duda a la que se refiere la princesa 
en carta al gobernador de Ibiza de 
fecha 26 de enero de 1555, en la que le 
dice11:

«Y si conviniere hacer ohv recogimiento 
para los labradores más fu erte que la 
ermita o iglesia de Santa Eulalia que 
escribisteis, donde se defendieron las 
mujeres y niños de los turcos, y ellos 
derribaron parte del muro matando tres 
hombres y tomaran la iglesia si el tiempo 
les diera lugar a ello, esto véalo el ingenie­
ro con vuestro acuerdo y el de los que 
entienden estas cosas, porque es justo que 
en semejante asalto de fustas haya en la 
campiña donde prestamente la gente se 
recoja y esté segura».

El ingeniero a que se refiere la prin­
cesa era Juan Bautista Calvi, al cual 
nombra explícitamente en el escrito. 
El querer deducir de este hecho que 
Calvi participó en la edificación de la 
actual iglesia, es algo gratuito dado 
que éste en las varias cartas queIglesia fortificada de San Jorge.
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desde Ibiza, y posteriormente desde 
Palma de M allorca después de su 
marcha de aquí dirige a la gobernado­
ra y al secretario del Consejo de Gue­
rra Ledesm a, en las que relata de 
manera muy minuciosa y detallada 
los trabajos que había efectuado en 
Ibiza y el estado de los que se estaban 
efectuando, jamás menciona otra obra 
que no sea la de las murallas.

No se conoce con exactitud cuando 
se inició la erección del nuevo templo, 
pero por una carta de Felipe II, fecha­
da en Madrid el 18 de enero de 1562, a 
su consejero y procurador del reino 
de M allorca lo podem os deducir, 
pues en ella disponía5: «Y Asimismo 
queremos y mandamos que la partida arri­
ba dicha de sesenta y siete libras, catorce 
sueldos y diez dineros, se emplee en hacer 
la iglesia del cuartón de Santa Eulalia».

Dice el Rey que ese dinero se emplee 
en hacer la iglesia, luego en enero de 
1562 aún no se había hecho; supo­
niendo que en este mismo año se 
empezara, para entonces hacía siete 
que el ingeniero se había marchado 
de Ibiza, no teniéndose conocimiento 
de que jamás volviera, por lo que mal 
pudo intervenir en su construcción. 
Su edificación quedaría concluida seis 
años después, como lo confirma la 
siguiente nota de 12 de febrero de 
1568 en los libros de Entreveniments6: 
«Nota como avuy día de la Gloriosa Sáne­
te Aularia que contam a 12 de Febrer se 
digué M cantada en lo corto del Rey en la 
Yglesia nova que sesfeta ahont stava pri­
mer».

Por el contenido de esta nota algu­
nos autores han querido entender que 
la iglesia nueva se edificó en el mismo 
emplazamiento que tenía S'església 
Vella. No lo pensamos nosotros así, 
que creemos que fue en el mismo 
paraje pero no en el mismo asenta­
miento. En apoyo nuestro tenemos el 
informe del vicario de San Miguel al 
obispo Abad y Lasierra en 17848, en el 
que reivindica la mayor antigüedad 
de su iglesia. Al referirse a la de Santa 
Eulalia le dice, que pese a ser más 
antigua ha cambiado de sitio, como 
veremos a continuación al hablar de 
la iglesia de San Miguel.

La puerta principal de este templo 
parece ser que siempre estuvo en el 
mismo lugar; es decir, en el testero 
norte, sin embargo en 1687 se le abrió 
otra en uno de sus lados mayores, al

Iglesia fortificada de San Miguel.

de poniente, que en la actualidad es 
conocida como de Ses Dones. Entre 
1691 y 1698 se edificó el porche y la 
dstema. La sacristía lo sería en 17053.

La iglesia, que en su fábrica se atiene 
al mismo modelo de las restantes for­
tificadas, fue adosada a una torre de 
defensa sin duda en construcción en 
aquellas fechas, con la que foima un 
sólo conjunto arquitectónico; si bien 
se hallan claramente diferenciados los 
dos elementos que lo constituyen, así 
como sus respectivas funciones.

Cada uno de los componentes de 
este binomio iglesia-torre cumplió a 
la perfección con sus respectivos 
cometidos. La iglesia proporcionando 
consuelo espiritual a sus feligreses y 
un refugio colectivo seguro en el que 
poder ampararse durante los frecuen­
tes ataques de turcos y piratas. Y la

torre defendiendo con sus cañones la 
desem bocadura del río, lugar de 
aguada para los navios propios y 
extraños, y los molinos harineros de 
vital importancia para toda la isla, ya 
que en ellos se molturaba la mayor 
parte del trigo que constituía la base 
de alimentación de los isleños; por lo 
que en su destrucción ponían especial 
empeño nuestros enemigos.

IGLESIA FORTIFICADA DE 
SAN MIGUEL

No se tienen noticias de cuando fue 
edificada esta iglesia de San Miguel, 
que hemos de suponer de acuerdo 
con lo expuesto anteriormente por 
Quadrado, que lo sería al instituirse 
las cuatro primeras vicarías rurales.
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Faltos de documentos y con escasa 
información en la historiografía local, 
poco es lo se puede decir acerca de 
ella aparte de lo que en la actualidad 
podem os contem plar. Como en 
todas las fortificadas el núcleo inicial 
está constituido por una nave en 
forma de tronco de pirámide rectan­
gular de gruesos muros, al que a tra­
vés del tiempo se le han ido añadien­
do capillas y otras construcciones que 
han enmascarado su aspecto primiti­
vo. Su situación en la cima de un 
monte con amplio horizonte, cerran­
do el camino de acceso desde el puer­
to de Balanzat al interior de la isla, 
pone de m anifiesto su misión de 
valladar que quisieron darle sus cons­
tructores.

En 1784 Joan Calbet, vicario de San 
Miguel, decía al obispo Abad y Lasie- 
rra8: «Segons la tradició, l'essglésia de 
Sant Miquel e's la más antiga d'eivissa, 
perqué malgrat que la de Santa Eularia y 
la catedral ho eren més, la primera s 'ha 
renovat i mudat de lloc i la segona s'ha 
renovat molt».

Lo cual aún siendo verdad no 
resuelve la cuestión, pues de ahí a afir­
mar sin más que era la más antigua, 
hay un largo trecho. Probablemente 
sobre la base de una primitiva capilla 
del siglo XIV, en el XVI se edificará la 
actual iglesia. En su descripción tanto 
el archiduque Luis Salvador como 
José María Quadrado, como los que 
después han venido, han convenido 
en su carácter de fortaleza, similar a 
las restantes.

Si en el año 1305 el arzobispo de 
Tarragona había dado su consenti­
miento para que los habitantes del 
Cuartón de Portmany edificasen una 
iglesia, a causa de la gran distancia 
que les separaba de la parroquial 
situada en la Villa; como dice Mari8, se 
ha de creer que por igual razón a los 
de Balanzat se les debió de autorizar 
otro tanto. Pero ésto no es más que 
una simple hipótesis sin base docu­
mental en que apoyarla.

En el año 1533, continúa informando 
Mari, se encuentran unas breves notas 
en un libro de registro, que manifies­
tan: Bartomeu Tur Fluixá soterrat a 
Balansat. Jaume Ramón albat soterrat a 
Balansat, que permiten deducir que si 
en el Cuartón de Balanzat había 
cementerio es porque existía algún 
templo, que sin duda sería el actual.

Aunque al principio transcribimos 
un párrafo del obispo Abad y Lasierra 
relativo a las capillas fortificadas, qui­
zás no estará de más recordar; aun­
que venga a expresar lo mismo, lo 
que le decía al Papa con respecto a 
estas iglesias del campo, en un infor­
me de 17874:

«Las iglesias de la campiña situadas la 
mayor parte en los extremos o costa de la 
Isla y a donde no alcanza la protección del 
Castillo o Fortaleza de Iviza, se edificaron 
por los fieles no sólo con el objeto de tener 
en ellas algún consuelo espiritual, sino 
también con el de que las mismas les sirvie­
ran de fortines o asilo donde refugiarse de 
las sorpresas y avenidas de los moros, y 
aún se conservan sobre las bóvedas de 
algunas de dichas iglesias los cañones de 
artillería y ofras armas defensivas de que se 
han valido los naturales en sus ocasiones».

Conserva la casa rectoral sobre la 
cubierta del templo, que ya estaba allí 
en 1691 aunque de dimensiones más 
pequeñas, si bien cabe pensar que no 
se edificaría en ese lugar para seguri­
dad del rector antes de 1662; puesto 
que hasta este año no se dispuso que 
los sacerdotes residiesen en las 
vicarías9.

IGLESIA FORTIFICADA DE 
SANJORGE

Es la que conserva mejor su primiti­
va traza, respondiendo al mismo 
patrón de las restantes, consistente en 
un tronco de pirámide rectangular de 
gruesos muros ciegos, en este caso 
coronados por almenas. Su puerta la 
tiene actualmente en el testero de 
poniente, sobre el cual se halla la 
espadaña, único signo externo que 
permite saber que tal edificio es un 
templo; posiblemente fue abierta al 
construirse el porche actual en fecha 
desconocida. La construcción original 
tenía la entrada en la fachada de uno 
de los lados mayores, el de mediodía, 
al igual que sus congéneres, como ha 
sido puesto de manifiesto reciente­
mente al efectuar unos trabajos de 
reparación; que con toda probabili­
dad estaría defendida por una buhe­
dera.

Si la falta de documentos es grande, 
no lo es menos la información biblio­
gráfica de que se dispone, pues se le 
cita de una manera muy breve. El

archiduque Luis Salvador1 escribe al 
efecto:

«Esta iglesia se configura en forma de 
rectángulo alargado, y en lugar del tejado 
habitual presenta una terraza defendida 
por almenas triangulares. Por encima de 
sus fuertes muros, obviamente construi­
dos con tanta solidez a modo de defensa 
frente a eventuales invasores, destaca el 
típico campanario de todas las iglesias del 
campo ibicenco».

No es mucho más explícito Quadra­
do13, quien nos dice al respecto:

«Vicaría fue por lo tocante al Cuartón 
de Salinas la iglesia de San Jorge, más 
antigua que la de San José, desde los años 
1570, y tal vez capilla desde antes, hasta el 
de 1785 en que fu e instituida parroquia 
con término propio (...) San Jorge compite 
con San Antonio en actitud defensiva, a 
fuer de iguales en la flaca posición y en la 
constante alarma; y cuando apenas hay 
finca en los contornos que no conserve 
adosada a sus rudas paredes un cubo des­
tinado a burlar las sorpresas del descreído 
invasor, no había de faltar a la iglesia, 
como guarida común de los fieles en tran­
ces de mayor apuro, una azotea cercada de 
triangidares almenas y sus fuertes muros, 
aunque disfrazados por el blanqueo que 
coir la espadaña y el pórtico de la fachada 
contribuye a imprimirle más pacífico sem­
blante».

No cabe duda de que Quadrado se 
inspiró en el Archiduque para hacer 
su descripción de la iglesia, ya que 
repite lo de las «almenas triangula­
res». No es necesario tenerla a la vista, 
basta con una simple fotografía para 
darse cuenta de que no existen tales 
almenas triangulares, que por otra 
parte jamás han existido en ninguna 
fortificación. Como cualquiera otras 
de su especie que se precien, se trata 
de unas prismas rectangulares, que 
esta ocasión están rematados pirami­
dalmente, con lo que las cuatro caras 
del remate, es decir de la albardilla, 
son triángulos; pero las caras de ésta, 
no son almenas en sí.

En una conferencia pronunciada 
hace unos años por el arquitecto Rolf 
Blakstad, le oímos decir que la iglesia 
de San Jorge era un trasunto de una 
mezquita existente en la isla de Djer- 
ba. No debe ello producir extrañeza 
puesto que aunque pocos, algunos 
mudéjares debía de haber en los ini­
cios del siglo XIV en Ibiza, por lo que 
nada tiene de particular que alguno
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Torre del «Berger», en San Miguel.

de ellos que fuera alarife, hubiera 
sido el encargado de su construcción. 
Aunque tampoco podemos olvidar 
que su edificación pudo coincidir con 
la estancia en la isla como goberna­
dor del cronista Ramón Muntaner, 
m uerto aquí en 1336, que con 
anterioridad había desempeñado el 
mismo cometido en la isla de Djerba, 
y a él se le pudo ocurrir la idea.

IGLESIA FORTIFICADA DE 
SAN FRANCISCO JAVIER

En los albores del siglo XVIII el 
repoblamiento de Formentera había 
progresado notablemente, alcanzan­
do una población de cierta considera­
ción. Tan es así, que a sus moradores 
les resultaba insuficiente para aten­
der a sus necesidades religiosas, la 
capillita instalada en el lugar que hoy 
se conoce como Sa tanca Vella. Apro­
vechando la visita a Ibiza en 1726, del 
arzobispo don Manuel de Samaniego 
y Jaca, le solicitaron permiso para 
construir un nuevo templo. Obtenida 
la autorización, las obras dieron 
com ienzo el 15 de m ayo de ese 
mismo año, como veremos por el 
acta que transcribimos a continua­
ción7:

«Ad perpetua reí memoria - El día 15 
de maig de l'any 1726 fes ta  de sant 
Tomás bisbe y Mártir, en presencia deis 
reverends Jaume Arabí i Vicente Clapers 
i de Fra Bernat Mari, Vinya, de Yordre 
de Sant Domingo, es comengá Yobra de 
l'església de Formentera de la qual son 
titulars sant Frúncese Xavier y sant 
Ignasi. Per a la qual obra el reverend sen- 
yor Josep de Valencá i Regas, paborde 
nostre i doctor en ambdós drets, ha con- 
tribuit amb vuitante pesos d'argent, i el 
capitá d'aquesta illa senyor Maro Tur, 
amb quarante. La resta d'almoines neces- 
saries per a aquesta obra haurá de ser 
donada pels habitants de Villa de Formen­
tera, com es va acordar en una reunión 
general...».

Por estas fechas la isla no disponía 
para su defensa, frente al acoso cons­
tante de sus enemigos, más que de 
sus propios habitantes encuadrados 
en la compañía de M ilicias; defi­
cientemente armados con las armas 
que cada imo de por sí, generalmen­
te, se podían proporcionar, y care­
ciendo de cualquier elemento de for­

tificación en el que ampararse12. En 
consecuencia, a la necesidad de satis­
facer sus necesidades espirituales se 
unió la más apremiante de disponer, 
ante la zozobra constante por la pre­
sencia de un enemigo que no daba 
tregua, de un refugio colectivo; por lo 
que al concebir el nuevo templo lo 
hicieron a imagen y semejanza de los 
ibicencos, que siglos antes habían sido 
alzados con igual fin, proyectándolo 
en forma de edificio fortificado.

El carácter guerrero de la nueva 
construcción, mitad templo mitad for­
taleza, se pone de m anifiesto de 
forma bien patente por sus caracterís­
ticas arquitectónicas. Está constituido, 
al igual que sus congéneres de Ibiza, 
por una nave en forma de tronco de

pirámide rectangular, de gruesos y 
altos muros ciegos. Su puerta, que 
está herrada, se abre en el testero de 
mediodía y está defendida por una 
buhedera. La cubierta es de medio 
cañón y se construyó con la fortaleza 
necesaria para soportar artillería, si 
bien está fuera del pequeño calibre.

El nuevo templo, cuya edificación 
terminó en 173812, estaba llamado a 
convertirse en núcleo de la defensa y 
último refugio de sus defensores; por 
lo que recién acabada su fábrica los 
habitantes de Formentera solicitaron 
del gobernador militar de Ibiza, a la 
sazón don Martín Bernardo de Ossor- 
no y Herrera, que les fueran entrega­
dos dos cañones. Petición que fue 
atendida, ya que el gobernador solici-
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tó autorización del capitán general, 
quien la concedió, como veremos por 
el fragmento que transcribimos de su 
carta de fecha 27 de febrero de 1738, 
en la que dice:

«En inteligencia de la solicitud que 
hacen los moradores de la isla de Formen- 
tera, pidiendo los cañones que me refiere 
V.S. en su carta de 21 de este mes, para 
colocarlos sobre la nueva iglesia que en la 
mencionada isla se ha fabricado con su 
bóveda a propósito para poner y sostener 
artillería, a fin de tener dicho moradores 
con que defenderse de la incursiones de 
moros que puedan acontecer; me parece 
muy bien, que de los cañoncillos de fierro 
que en esa plaza de Ibiza hay arraigados, 
les haga entregar los dos que V.S. pare- 
ciesn más apropiados para el intento, con 
la municiones correspondientes. Dándo­
les los moradores a ese guarda almacén de 
Artillería, recibo de los referidos cañones 
y municiones, y  con obligación de respon­
der y dar cuenta de unos y otras siempre 
que se les pidiere».

El gobernador por carta de 13 de 
marzo del mismo año12, le notificaba 
haber sido entregados los dichos 
cañones a los form enteros, como 
veremos a continuación:

«Con la V.E. de 27 de febrero próximo 
pasado, recibo la aprobación de V.E .para 
la entrega a los moradores de Formentera 
de los cañones de fierro con las municio­
nes correspondientes para su defensa, de 
que se han alegrado mucho...».

Macabich dice que en 1830 ya no 
había cañones en la iglesia6; cuyo 
calibre, por la Resumpta histórica del 
padre Cayetano de Mallorca, sabe­
mos que era de a 4 libras. Creemos 
que fue desartillada muchos años 
antes, en 1763, cuando una vez que 
hubieron finalizado las obras de las 
cuatro torres artilleras pasó a ocupar 
un segundo plano en la defensa de la 
isla. No habiéndose recibido de la 
Corte los cañones que se le asignaban 
a aquellas, debieron de ser retirados 
los dos de la iglesia y destinados, 
como solución provisional, uno a 
cada una de las que más lo precisa­
ban; que presumiblemente fueron la 
del cabo de Berbería y la del Pi d'es 
Catalá, únicas que llegaron a dispo­
ner de alguna pieza de artillería, 
como sabemos por otras fuentes.

El carácter de fortaleza y último 
refugio para los defensores que tenía 
la iglesia de San Francisco, lo pode­

mos ver por las siguientes instruccio­
nes que el gobernador de Ibiza, con 
fecha 6 de marzo de 1744, da al capi­
tán de la compañía de Milicias para el 
caso de existir alarma12:

«Instrucción de lo que deberá observar 
el capitán de la Formentera:'que en caso 
de haber embarcaciones sospechosas se 
hará un fuego por cada embarcación en el 
lugar que más conveniente le parezca; y 
caso de que dicho capitán se sospechase de 
algún desembarco, deberá de apagar los 
fuegos, y después de medio cuarto de 
hora, hará dos fuegos y los mantendrá 
una hora y media, que será señal de sos­
pecharse de desembarco; y si dicho capi­
tán se halla sitiado en la iglesia, me man­
tendrá un fuego encima de la iglesia, y 
porque la señal sea más cierta que el dicho 
de halla sitiado en la iglesia, apagará el 
fuego por tres veces un cuarto de hora 
cada vez; bien entendido que de día se 
podrá comprender en el humo y de noche 
en la lumbre».

Podemos resumir lo expuesto sobre 
las iglesias fortificadas de las islas 
Pitiusas, diciendo que las cuatro pri­
meras: San Antonio, Santa Eulalia, 
San M iguel y San Jorge nacieron 
como ermitas a principios del siglo 
XTV, bajo el mismo modelo arquitec­
tónico; una nave troncopiramidal rec­
tangular de gruesos muros ciegos, 
posiblemente coronados por alme­
nas, y una única puerta en uno de los 
lados mayores defendida por una 
buhedera. A principios del siglo XVI, 
convertidas en rectorías y ante el 
fuerte incremento de los ataques de 
turcos y piratas, unido a un aumento 
de la población campesina, obligaría 
a la ampliación del edificio inicial 
transformándolo en una iglesia con 
capacidad para albergar a sus feligre­
ses en caso de peligro. En 1662 la dis­
posición en virtud de la cual los rec­
tores habían de habitar en sus tem­
plos, daría lugar a una mayor preocu­
pación de éstos por mejorar el carác­
ter religioso del edificio, en detrimen­
to del meramente defensivo; inicián­
dose la construcción de capillas y 
otras edificaciones accesorias, como 
la rectoría sobre la cubierta del tem­
plo para mayor seguridad de los 
sacerdotes que las regentaban, hasta 
adquirir el aspecto con el que han lle­
gado a nuestros días. Respecto a la 
última de las que se alzaron, la de 
San Francisco Javier en Formentera,

desde su nacimiento su trayectoria 
está clara y bien documentada.
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EVOCACIÓN DE JUAN DE LA COSA 
EN EL V CENTENARIO DE SU MAPAMUNDI

Luis Terol Miller

Este fresco de Dellapiane (Castillo Alberti, Génova), mostrando la partida de las tres 
carabelas del puerto de Palos, prueba la rápida difusión y el impacto que tuvo en toda 
Europa el Descubrimiento del Nuevo Mundo.

«El honor de dar América al mundo 
pertenece a España; no solamente el 
honor del Descubrimiento, sino el de 
una exploración que duró varios siglos, 
y que ninguna otra nación ha igualado 
en región alguna. Es una historia fasci­
nante y, sin embargo, nuestros histo­
riadores no le han hecho, hasta ahora, 
sino escasa justicia.»
(Charles Fletcher LUMMIS. Los Descu­
bridores Españoles del Siglo XVI.)

EL PRIMER MAPAMUNDI

El primer Mapamundi de que se 
tiene noticia es la Carta de M arear o 
Mapamundi del excelente navegante y 
cosmógrafo español Juan de la Cosa, 
cuyo valioso original, delineado sobre 
pergamino, se guarda celosamente,y 
tras no pocas vicisitudes, en el Museo 
Naval de Madrid.

En un pequeño recuadro de su parte 
izquierda figura una efigie de San Cris­
tóbal pasando las aguas y llevando a 
hombros al Niño Jesús, lo que algunos 
autores ven como una alusión a Cristó­
bal Colón. Y al pie de dicho recuadro 
aparece una inscripción que reza así:

Juan de la Cosa la fizo 
en el puerto de S.ms. en el 

año de 1500

Acabado en. el mes de Octubre de 
1500, hace ahora cinco siglos, com­
prende, en su totalidad, Europa y 
África y una parte considerable de 
Asia, dibujadas las tres con notoria per­
fección, dados los conocimientos geo­
gráficos y los medios de medición de 
su época. Pero lo que constituye su 
carácter de primicia, y le confiere su 
importancia, elevándole a la categoría

de monumento histórico, es la repre­
sentación de las Indias Occidentales, 
o Continentes Americanos, en los 
momentos iniciales de su descubri­
miento y de los subsiguientes recono­
cimientos, realizados en el breve perí­
odo de ocho años a partir de dicho 
descubrimiento, con lo que le cabe el 
honor de ser el Mapamundi, o repre­
sentación del mundo explorado por 
los europeos en las postrimerías del 
siglo XV, en el que, por primera vez, 
se representan territorios americanos. 
En especial sorprende, por su nove­
dad, el trazado de las Antillas y de la 
costa firme americana, desde el río de 
las Amazonas hasta Panamá, con bas­
tante aproximación al trazado real, 
obtenido en siglos posteriores, con el 
auxilio de los medios tecnológicos 
más modernos, lo que demuestra la

pericia de Juan de la Cosa, en parti­
cular, y de los pilotos y cosmógrafos 
españoles, en general, en la época del 
Descubrimiento.

AI cumplirse el V Centenario de la 
confección de su Carta Geográfica, 
parece justo que, como Amigos de los 
Castillos, lo evoquemos, ya que en 
muchos de los lugares americanos 
destacados por Juan de la Cosa se 
irían levantando, a partir del Descu­
brimiento, todo un rosario de fuertes, 
castillos y fortalezas abaluartadas, 
muchos de ellos notables por su cons­
trucción y su historia. Tres preguntas 
parecen elementales al enmarcar este 
homenaje a Juan de la Cosa: la prime­
ra, inmediata: ¿quién fue, exactamen­
te, Juan de la Cosa? La segunda, ¿de 
dónde proviene su experiencia de 
consumado navegante transoceánico
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Este óleo de Juan de Flandes (Real Acade­
mia de la Historia, Madrid) nos represen­
ta, en toda su dignidad real, a la reina 
Isabel: reflexiva, prudente, consciente de 
su papel histórico y verdadera impulsora 
del Descubrimiento.

y experto cosmógrafo y cartógrafo? y 
la tercera cuestión que puede intere­
sarnos en este V Centenario de su 
Mapamundi ¿qué vicisitudes ha teni­
do que soportar esta gran obra cos­
mográfica española desde 1500 hasta 
nuestros días?

QUIÉN FUE JUAN DE LA COSA

Todos sus biógrafos admiten que 
Juan de la Cosa nació en Santoña, 
provincia de Santander, el año 1460 
aunque, desgraciadamente, un in­
cendio ocurrido hace dos siglos des­
truyó, entre otros, el volumen del 
archivo parroquial de Santoña del 
año 1460, con lo que desapareció la 
prueba fehaciente de este dato. Diver­
sos documentos afirman que era de 
familia de marinos y que había dedi­
cado la mayor parte de su juventud a 
la navegación, realizando largas tra­
vesías y recorriendo, en más de una 
ocasión, las costas occidentales de 
África, teatro en su juventud de las 
exploraciones y aventuras de descu­
bridores y navegantes portugueses y 
españoles.

Debió de alcanzar una buena situa­
ción económica, pues hacia 1490 ya 
era propietario, armador y capitán de

la carabela Santa María, construida en 
astilleros cántabros, con caracterís­
ticas marineras idóneas para la trave­
sía España-Flandes, de gran impacto 
com ercial y económ ico en aquel 
entonces, pero una de las carreras 
más difíciles de su tiempo, y en la 
que, en opinión del propio Colón, se 
formaban los grandes navegantes 
castellanos.

LAS CAPITULACIONES 
DE SANTA FE

Tras más de veinte años de gestio­
nes infructuosas, de desaliento, de 
oposición o indiferencia a sus proyec­
tos, especialmente en Portugal, suscri­
bía Cristóbal Colón con los Reyes 
Católicos, el 17 de abril de 1492 
-du rante el sitio de G ranada- las 
Capitulaciones de Santa Fe, que fue­
ron el punto de arranque del Descu­
brimiento de América, y que tuvo 
como principal propulsora a la Reina 
Isabel la Católica, que siguió los conse­
jos de su confesor Fray Juan Pérez de 
Marchena, que había quedado muy 
impresionado e interesado por los 
proyectos de Colón. Por dichas Capi­
tulaciones se otorgaba al navegante 
genovés, que a la sazón frisaba los 
cuarenta años, lo siguiente:

Colón y sus herederos tendrían, por 
siempre, el cargo de Almirante de 
todas las fierras que él llegase a des­
cubrir.

Colón sería Virrey y Gobernador 
General de dichas tierras, y tendría 
voz, sin voto, en el nombramiento de 
sus gobernadores subalternos.

Podría reservar para sí el diezmo de 
todo el oro, plata, perlas y tesoros que 
consiguiese.

Tendría el privilegio de contribuir 
con una octava parte en los gastos de 
cualquier otra expedición que se enví­
ase a las nuevas tierras, con derecho a 
percibir en ese caso la octava parte de 
¡os beneficios.

EXPERIENCIAS 
TRANSATLÁNTICAS 
DE JUAN DE LA COSA

Al organizarse, a mediados de 1492, 
la flota expedicionaria, se hallaba 
Juan de la Cosa, con su carabela Santa

El almirante Cristóbal Colón (anónimo 
italiano, ayuntamiento de Genova, hacia 
1500) se hizo acompañar por Juan de la 
Cosa en sus dos primeros viajes.

María en aguas de Huelva, siendo 
solicitado y escogido por el propio 
Colón, para hacer de su Santa María, 
la nave capitana, darle a él alojamien­
to como almirante de la escuadra, y 
enarbolar la insignia de mando de la 
misma.

Siendo hombre al que nunca arre­
dró el peligro, de la Cosa aceptó la 
propuesta al instante, suscribiendo el 
contrato de fletamiento que se le ofre­
cía y, en calidad de Maestre de la Nao, 
se aprestó a participar activamente en 
tan arriesgada, a la vez que atractiva, 
empresa, que iba a ser su bautismo de 
navegante transatlántico. Tanto Juan 
de la Cosa, como la tripulación de 
experimentados lobos de mar -cánta­
bros en su mayoría- que llevaba a sus 
órdenes, iban voluntariamente a esa 
expedición, en virtud de un estipen­
dio a tanto alzado, contratado previa­
mente. No era éste el caso de los her­
manos Vicente Yáñez y Martín Alon­
so Pinzón, capitanes de las carabelas 
la Pinta y la Niña, pues su partici­
pación tuvo el carácter de asociados 
con Cristóbal Colón, compartiendo 
con él los riesgos, pérdidas y ganan­
cias de la empresa, y contribuyendo a 
los gastos de provisión y equipamien­
to de sus buques.

Finalizados los complicados prepa­
rativos para una travesía hacia lo des­
conocido, la flota formada por las tres
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Reproducción del primer MAPAMUNDI. «Juan de la Cosa la fizo en el puerto de S- M- en el año de 1500». (En el museo Naval, 
Madrid.)

carabelas partió el 3 de Agosto de 
Palos de Moguer, haciendo escala en 
las islas Canarias, donde repostaron 
agua potable y provisiones, partiendo 
de la Gomera el 8 de septiembre, no 
divisando tierra, tras muchas vicisitu­
des, hasta el 12 de octubre de 1492, en 
que fondearon en una de las treinta y 
seis islas que, con más de 600 cayos y 
cerca de 2.500 arrecifes, forman el 
archipiélago de las Lucayas, siendo 
dicha isla -llam ada Guanahani por 
los aborígenes- el primer territorio 
descubierto, y a la que Colón dió el 
nombre de San Salvador.

Tras reconocer y bautizar otras dos 
islas del mismo archipiélago, La Isa­
bela y La Femandina, en honor de los 
Reyes Católicos, exploraron parte de 
Cuba -sin realizar todavía que se tra­
taba de una isla-, a la que bautizaron 
Juana, en memoria de la Infanta D.~ 
Juana, descubriendo a continuación la 
isla de Quisqueya (Dominicana), que 
fue designada por Colón como La 
Española, que estaba predestinada a 
ser, pocos años después, el núcleo de 
la formación española del Nuevo 
Mundo.

No es de extrañar que dos caracte­
res fuertes, con profundos conoci­
mientos de navegación y cosmogra­
fía, como fueron el Almirante y el 
Maestre de la Nao, no estuvieran 
siempre de acuerdo en decisiones que 
se tomaban en unas latitudes y longi­
tudes desconocidas. Colón, hombre 
de muchas cualidades, tenía, entre sus 
defectos, el de no soportar que nadie 
destacase por encima de él. Y por otro 
lado, la fuerte personalidad de Juan 
de la Cosa, avezado navegante, que 
había puesto su mejor navio, su fortu­
na y su vida a disposición de Colón en 
una incierta aventura, hizo que hubie­
ra entre ambos personajes algunas 
discusiones y tiranteces, que alcanza­
ron su punto álgido cuando, poco 
antes de regresar a España, la nave 
capitana Santa María, propiedad de 
Juan, se perdió, al encallar en los des­
conocidos bajíos de la isla Española.

Aunque pueda pensarse que este 
accidente pudo deberse a inexperien­
cia o negligencia de Juan de la Cosa 
en cuidar su principal fortuna, repre­
sentada por la célebre carabela, las 
anotaciones del Diario del Almirante

Colón puntualizan que «...en el 
momento de varar la nao estaña la mar 
perfectamente en calma como una escudi­
lla, y que el buque tocó tan suavemente 
que, nadie más que el timonel se apercibió 
del contratiempo...". Pero lo que consti­
tuye una prueba fehaciente de que no 
hubo en la pérdida de la Santa María 
ni descuido ni ignorancia culpable, y 
que por lo tanto Juan de la Cosa no 
merecía por tan desgraciado acciden­
te censura alguna, sino más bien una 
indemnización, es el siguiente párrafo 
de una carta de los Reyes Católicos en 
la que se decía a Juan de la 
Cosa «...Fuisteis por maestre de una nao 
nuestra a los mares del Océano, donde en 
aquel viaje fueron descubiertas las tierras 
e islas de las Indias, e vos perdisteis la 
dicha nao e por vos lo remunerar e satisfa­
cer...».

Con el maderamen, restos y arma­
mento recuperado de la Santa María, 
fundó Colón en la isla Española, 
como Gobernador General y en nom­
bre de la Corona de España el Fuerte 
de la Navidad, que fue el primer 
asentamiento europeo -y  español- en 
América. En dicho fuerte quedó insta-
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Juan de la Cosa, hacia 1500 (Museo 
Naval, Madrid).

lada una guarnición de treinta y 
nueve hombres, al mando de Diego 
de Arana, prim o de D .a Beatriz, 
madre de Femando Colón, el erudito, 
hijo espurio de Colón.

En Cuba descubrieron los navegan­
tes el tabaco -desconocido entonces 
en Europa- así como la batata, que se 
convertirían en años sucesivos en pro­
ductos importantes en los mercados 
mundiales. Establecido el Fuerte de la 
Navidad, la Niña y la Pinta regresaron 
a España, navegando juntam ente 
Colón y de la Cosa en la Niña, llegan­
do a la Península, tras una azarosa 
travesía, el 15 de marzo de 1493.

El Almirante se apresuró a comuni­
car tan portentoso descubrimiento a 
los reyes Isabel y Femando, quienes le 
recibieron solemnemente el 15 de 
abril en el Salón del Tinell de Barcelo­
na, y a quienes Colón presentó, junto 
a los trofeos de oro, tabaco, algodón, 
pájaros de vistosos plumajes, y plan­
tas y animales nunca vistos anterior­
mente, a un grupo de indígenas ame­
ricanos, que había traído consigo.

Juan de la Cosa, por su parte, nada 
más regresar a España, se dedicó a 
preparar una segunda expedición. 
Alentados los Reyes por el éxito de la 
primera, y animados los españoles 
con las diversas y extrañas muestras 
de los productos de aquellas lejanos 
parajes exhibidos por Colón, se había 
despertado en todo el reino un gran

entusiasmo por proseguir los descu­
brimientos, siendo ahora ya todo faci­
lidades para realizar el segundo viaje 
de Colón, que esta vez se emprende­
ría con el objetivo de asentamiento, 
colonización y evangelización de las 
nuevas tierras.

No obstante, hubo que retrasar la 
salida por las diferencias surgidas con 
la Corona de Portugal, que fueron 
solucionadas, al menos temporalmen­
te, por la Bula de 2 de mayo de 1493 
del Papa Alejandro VI, en las que se 
fijaban las respectivas zonas de 
influencia de España y de Portugal.

Finalmente, el miércoles 25 de sep­
tiembre de 1493 se hizo a la vela en la 
bahía de Cádiz, la segunda escuadra 
que surcaba el Atlántico, formada por 
tres naos de tres palos y catorce cara­
belas, con unos mil quinientos hom­
bres, y transportando gran cantidad 
de animales domésticos, herramien­
tas, pertrechos y utensilios y simientes 
para colonizar el Nuevo Mundo. Y 
por orden expresa de los Reyes for­
m aban parte de la expedición un 
grupo de doce frailes, encabezados 
por Fray Bernardo Boyl, primeros 
misioneros en las nuevas tierras1.

Juan de la Cosa navegó a bordo de 
la Niña, con el título de «Maestro de 
hacer Cartas». El empeño que Colón 
puso en que form ase parte de su 
segunda expedición, y la facilidad con 
que aquel aceptó la propuesta, así 
como la actividad que desarrolló -con 
conocimiento de causa—  en los pre­
parativos de este segundo viaje, viene 
a confirmar que, a pesar de sus apa­
rentes diferencias de criterio en deter­
minadas ocasiones, ambos destacados 
navegantes se profesaban gran consi­
deración y afecto.

La travesía del Atlántico empezó el 
14 de octubre, día en que la escuadra 
salía de la isla de Hierro. Un nuevo 
rumbo abrió la ruta a las Pequeñas 
Antillas. Descubierta La Deseada, el 3 
de noviembre, siguieron los descubri­
mientos de La Dominica, Mari Galan­
te o Guadalupe, Montserrat, Santa 
María la Redonda, Santa María la 
Antigua, San Bartolomé, Santa Cruz 
y, finalmente, la isla de Borinquen, 
conocida más tarde como Puerto 
Rico.

Finalmente, el 18 de noviembre 
llegó la flota a la isla Española, donde 
los expedicionarios experimentaron el

dolor de hallar destruido el Fuerte de 
la Navidad, y que no quedaba con 
vida ni uno sólo de los soldados de la 
guarnición. Se encontraron rastros 
evidentes de haber perecido la guar­
nición española a manos de los nati­
vos, d irigidos por el cacique 
Caonabó2. Colón, tras fundar la ciu­
dad Isabela, en la parte norte de la 
isla, emprendió un nuevo reconoci­
m iento de la costa m eridional de 
Cuba y de la costa de Jamaica.

A pesar de sus conocimientos, tanto 
el Almirante como Juan de la Cosa 
creyeron en este segundo viaje, que la 
isla de Cuba era tierra firme, pues el 
propio de la Cosa, en escrito de 12 de 
junio  de 1494 m anifestaba que 
«...nunca oyó ni vido isla que pudiera 
tener trescientas treinta y cinco leguas en 
una costa de Poniente a Levante... Y que 
ciertamente no tenía duda alguna de que 
fuese tierra firme...", opinión que fue 
reiteradamente soportada por el pro­
pio Colón. Error inicial, que puede 
justificarse, dadas las características 
especiales de la isla de Cuba y la limi­
tación de los medios cartográficos 
disponibles. Pese a la coincidencia de 
pareceres de ambos navegantes en 
tema tan importante, la campaña de 
asentamiento en Jamaica aumentó la 
tirantez entre Colón y Juan de la 
Cosa, pero no les impidió seguir coo­
perando estrechamente, regresando

M aqueta de la nao capitana, Santa 
María, propiedad de Juan de la Cosa. 
(Museo Naval, Madrid).
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ambos a España el 11 de ju lio  de 
14963.

A su llegada tomaron conocimiento 
de la firma, el 7 de junio de 1494, del 
Tratado de Tordesillas entre Juan II de 
Portugal y los Reyes Católicos, por el 
que se delimitaban y fijaban definiti­
vamente las zonas de influencia de 
España y Portugal, estableciendo una 
línea virtual de polo a polo, 370 leguas 
(unos 2.000 Km.) al oeste de las islas 
de Cabo Verde.

Nuestro héroe volvió, durante unos 
años a sus primitivas travesías por el 
litoral de Cantabria, Vizcaya y Gui­
púzcoa, y a la especulación de algu­
nas licencias mercantiles que, para 
resarcirse de la pérdida de la Santa 
María, le fueron concedidas por los 
Reyes de España ese mismo año de 
1994. En el Archivo de Simancas se 
conserva la partida referente a Juan de 
la Cosa, en las cuentas del Tesorero 
Real, Alonso de Morales, para el pago 
de su participación en la segunda 
expedición: «Juan de la Cosa, marino, 
asentaronsele mili maravedís de sueldo 
cada mes por m arinero de la nao 
"Colina" e montóle aver desde 20 días de 
agosto de noventa y tres hasta 11 de junio 
de noventa e seis años c\ue bolvió de las 
Yndias a Cadis treinta y tres mili setecien­
tos sesenta y seis maravedís. Tiene recibi­
dos quince mili maravedís que ha de aver 
diez y ocho mili setecieirtos sesenta y seis 
maravedís...».

Durante 1498 tuvo lugar el tercer 
viaje de Colón, en el que se descubrió 
y exploró la isla de Trinidad, el golfo y 
tierra de Paria en la costa de Venezue­
la, y las bocas del río Orinoco. En este 
viaje no participó Juan de la Cosa.

En 1499, la Corona concedió autori­
zación al Capitán Alonso de Ojeda4 
para descubrir y colonizar tierras en el 
Nuevo Mundo, por su cuenta y ries­
go. Ojeda no dudó en requerir la cola­
boración de Juan de la Cosa, vecino 
entonces de Puerto de Santa María, 
lugar en el que se estaban realizando 
los aprestos de la expedición. Compo­
níase la flota de Alonso de Ojeda de 
cuatro navios, al mando del propio 
Ojeda, que había recibido el título de 
Adelantado de Coquibacoa (el actual 
Maracaibo, en Venezuela), figurando 
de la Cosa como Piloto Mayor de la 
flota. En una de las naves iba el floren­
tino Americo Vespucd, perito en cos­
mografía, alistado por la Casa de Con­

tratación de Sevilla.
Zarparon del Puerto de Santa María 

y al cabo de 27 días de navegación, 
después de avistar el golfo y tierra de 
Paria en la costa de la actual Venezue­
la, descubrieron la isla Margarita y las 
de Trinidad y Tobago, y ñas diversas 
escaramuzas con los caribes, a quie­
nes causaron num erosas bajas, y 
pasar por las bocas del Orinoco, llega­
ron a Tierra-Firme hada los 6 grados 
de latitud norte, terminando la expe­
dición en territorio de la actual 
Colombia, en la península de Guajira. 
Las casas sobre pilotes de los indíge­
nas del golfo de Paria les recordaron a 
Veneda, por lo que dieron el nombre 
de Venezuela a esas tierras.

Antonio de Herrera y Tordesillas, 
en su "Historia General de los hechos 
de los castellanos y Tierra-Firme del 
Océano" sostiene que en este viaje fue 
cuando se descubrió el verdadero 
Continente, y defiende claramente el 
mejor derecho que hubiera podido 
asistir a Alonso de Ojeda y a Juan de 
la Cosa para atribuirse el descubri­
miento de Tierra-Firme que el que 
concurría en Americo Vespucd, y así 
dice textualmente: «y cuanto en este 
viaje se hubiera descubierto, a Alonso de 
Hojeda, natural de Cuenca, y a Juan de la 
Cosa, como piloto, se debe la gloria...».

Debe recordarse que el nombre de 
América lo inventó y aplicó en 1507 
un im presor alemán, poco y mal

informado, llamado Walseemáller, a 
cuyas manos llegaron mapas y notas 
de Am erico Vespucci. C harles F. 
Lummis, historiador e hispanófilo 
norteamericano, definió en pocas, 
pero contundentes palabras este 
hedió paradójico: «La historia está llena 
de injusticias, pero nunca se ha cometido 
otra mayor que ese bautism o de 
América...».

De todas formas, lo cierto es que el 
primer Mapamundi, comprendiendo 
el Nuevo Mundo, lo confeccionó el 
español Juan de la Cosa en 1500, y 
que la primera geografía de América 
"Suma de Geografía", publicada en 
1517, se debe a otro español, Martín 
Fernández de Enciso, que acompañó 
a Núñez de Balboa en la exploración 
del Darién. La expedición de Ojeda, 
tercera transatlántica en que partiripó 
Juan de la Cosa, fue de gran prove­
cho, ya que éste no sólo prestó gran­
des servicios a la Corona al recorrer 
muchos kilómetros de costa, sino que 
los prestó igualmente interviniendo 
con sumo tacto y prudenda en las dis­
putas que surgieron entre Ojeda y 
Pedro Roldán, Gobernador de la isla 
Española.

Culminada la mediadón de Juan de 
la Cosa con la devoludón de un barco 
de Ojeda, confiscado por Roldán, 
Ojeda y de la Cosa regresaron a Espa­
ña en febrero de 1500, año memorable 
para la geografía, pues en él dió por
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Colón y sus hombres desembarcando en la isla de Guanahaní el 12 de octubre de 1492. 
(Teófilo de Puebla. Museo Naval, Madrid.

finalizada su famosa Carta de Mare­
ar5. También es de destacar que, en 
ese mismo año, la Reina Católica, 
siempre interesada por ampliar los 
descubrimientos, así como por las 
condiciones de vida de los aboríge­
nes, ordenó liberar y repatriar a los 
indios reducidos a exclavitud y traí­
dos a España por Cristóbal Colón en 
1493.

Pero hombre incansable, poco tiem­
po iba a permanecer en la Península 
Juan de la Cosa. Las ansias de nue­
vos descubrimientos y de aventuras 
iban in crescendo en España. Y así las 
describe Antonio de Herrera en su 
mencionada "Historia General...", 
dando una idea bastante aproximada 
del ambiente reinante en aquellos 
años: «Como de la Nueva Tierra firme, 
por cásemeles i cosidas de poco valor se 
traían Perlas i Oro, i entonces estaba 
Castilla pobre de dinero, hacíase mucho 
caso de ello: crescia el deseo de enrique­
cerse los hombres y perdíase el miedo de 
navegar Mares tan profundos y jamás 
navegados...». E igualmente nos resu­
me los preparativos para la cuarta 
expedición oceánica en que Juan de 
la Cosa iba a tomar parte: «Un Rodri­
go de Bastidas, Hombre honrado, i bien 
entendido, i que debía tener Hacienda, 
vecino de Triana, determinóse de armar 
dos navios para ir a descubrir, i rescatar 
Oro i perlas. Concertóse con algunos, y 
en especial con Juan de la Cosa, que era el 
mejor Piloto que havía por aquellos 
Mares, que era hechura del Almirante 
(Colón)...».

Y la propia Reina Católica avala la 
fama y experiencia de piloto de nues­
tro hombre, cuando escribe en la Real 
Cédula de 5 de julio de 1500, firmada 
en Alcalá, relativa a los ofrecimientos 
de Rodrigo de Bastidas: «Y sería más 
servida que dicho Juan de la Cosa ficiese 
este viaje, e porque creo que lo sabrá facer 
mejor que otro alguno...», lo que consti­
tuye una categórica apreciación real. 
Obtenida la correspondiente licencia

de la Corona, y terminados los apres­
tos, partió la expedición de Sevilla a 
principios del año 1501 con rumbo a 
la Tierra-Firme americana.

Recorrieron muchos puntos y pobla­
dos de la costa para trocar las merca­
derías que llevaban por m etales y 
objetos de valor; entraron en el golfo 
de Venezuela y, siguiendo la costa 
hacia poniente, descubrieron más de 
550 kilómetros, de nuevas costas con­
tinentales, y exploraron las costas del 
Darién, en tierras del actual Panamá. 
En el golfo de Jaragua, en la isla Espa­
ñola, perdieron los navios en medio 
de una gran tempestad, lo que les 
obligó a ir por tierra hasta Santo 
Domingo, donde Francisco de Boba- 
dilla, bajo el pretexto de que habían 
trocado oro con los indios, hizo pren­
der a Rodrigo Bastidas y a Juan de la 
Cosa, ordenando su inm ediato 
embarque para España. Una nueva 
tempestad ocasionó el naufragio de la 
flota que iba camino de la Península, 
librándose el navio Aguja, en el que 
iba Juan de la Cosa, y que llevaba lo 
recaudado por la expedición de 
Rodrigo de Bastidas, cuyo valor se 
estimaba en 40.000 pesos.

A su llegada a España, Juan de la 
Cosa se dirigió inmediatamente a la

Bosquejo de la costa norte de La Española, atribuido al propio Colón, en la que se sitúa, 
con bastante exactitud, de oeste a este, el cabo de San Nicolás, la isla Tortuga, el emplaza­
miento del fuerte de Navidad, la bahía de Monte Christi (donde se fundó Isabela, la pri­
mera ciudad española en América, trasladada en 1496 al actiíal Santo Domingo) y el 
cacicato indígena de Ciguay (o Civao).
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Corte y entregó, tal como estaba con­
venido, a los reyes la quinta parte del 
oro y de las perlas conseguidas en 
Tierra-Firme, logrando su rehabilita­
ción total y el aprecio de los sobera­
nos.

A partir de ese momento, creció 
aún más su fama y su competencia: 
desde los reyes y los oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla, a los 
concesionarios de nuevas expedicio­
nes de descubrimiento, todos pugna­
ban por conseguir su cooperación, al 
considerarle como el mejor y más

experimentado piloto de los mares 
recién explorados.

Hacia el verano de 1503 llegó noti­
cia a la Corte de que cuatro naves 
portuguesas, en patente contraven­
ción del Tratado de Tordesillas, habí­
an irrumpido sorpresivamente en las 
tierras descubiertas por Rodrigo de 
Bastidas y Juan de la Cosa en el golfo 
de Darién, donde cautivaron escla­
vos y recogieron productos de la tie­
rra que transportaron a Portugal.

Los Reyes Católicos, conocedores de 
sus conocimientos, su temple y cuali­
dades diplom áticas enviaron, en 
agosto de 1503, a Juan de la Cosa a 
Lisboa, con la misión de investigar y 
calibrar la veracidad y alcance de 
esos hechos. Y con tal profundidad y 
energía condujo sus investigaciones,

que las autoridades portuguesas, pre­
ocupadas por sus acertadas pesquisas 
sobre el enojoso tema, le encarcelaron 
con una banal excusa -unas falsas 
acusaciones de desacato a la autori­
dad-, Conseguida su libertad, regresó 
a España en septiembre, dirigiéndose 
inmediatamente a Segovia, donde se 
encontraba la Corte. Allí sometió a los 
reyes un detallado informe, en el que 
se confirmaba el «viaje ilegal» de los 
portugueses. Al mismo tiempo, pre­
sentó a los monarcas dos nuevas car­
tas hidrográficas de las Indias, en las

que se ampliaban y mejoraban las 
inform aciones contenidas en su 
Mapamundi del año 1500, con obser­
vaciones y datos reunidos personal­
mente por él en esos tres años, tan 
fecundos para la Geografía del Nuevo 
Mundo. Existe documentación de la 
Tesorería Real que indica que Juan de 
la Cosa recibió, en concepto de remu­
neración por esta gestión en Portugal, 
la cantidad de 6.750 maravedís.

A la vista de su informe, los reyes 
consideraron preciso frenar las explo­
raciones portuguesas más allí de los 
límites acordados en el Tratado de 
Tordesillas. Y con este motivo firma­
ron, en febrero de 1504, con de la 
Cosa las capitulaciones para ir a des­
cubrir y tomar posesión en nombre 
de España de las islas de las Perlas y

tierras del golfo de Urabá -bautizadas 
Castilla del Oro- en la costa norte de 
Colombia, colindante con Venezuela. 
Y en dichas capitulaciones, los Reyes 
Católicos volvieron a demostrar la alta 
estima en que tenían su capacidad, su 
experiencia y sus leales servicios, esti­
pulando textualmente «e facemos capi­
tán de dichos navios e gentes que en ellos 

fueran a vos el dicho Juan de la Cosa...», 
además de asignarle una renta vitali­
cia de 40.500 maravedís anuales.

Esta nueva expedición, compuesta 
por cuatro navios, con Juan de la Cosa 
como Capitán General y el sevillano 
Julián de Ledesma como lugartenien­
te, zarpó de Sevilla, renovó su aprovi­
sionamiento de agua, alimentos y leña 
en la isla de Gran Canaria, y prosiguió 
su travesía, tocando tierra en la isla 
Margarita, donde se detuvieron un 
día, el tiempo necesario para hacer la 
aguada, llegando al día siguiente al 
golfo de Cumaná, en Colombia, reco­
nociendo algunas islas y deteniéndose 
en el puerto de Cartagena de Indias, 
en el que se hallaba otra flota al 
mando del capitán Cristóbal Guerra. 
Poco después, la expedición tocó la 
isla Fuerte y, después de ganarla por 
las armas, realizaron una exploración 
por el gran río Orinoco, recogiendo 
algunas piezas de oro labrado.

La expedición de Juan de la Cosa 
fue alcanzada por un batel de una de 
las naos del Capitán Guerra, que 
comunicó que la nao capitana de 
Guerra se había perdido, por haber 
encallado en un banco arenoso al salir 
de Cartagena, habiéndose ahogado 
muchos de los tripulantes, por lo que 
rogaban que Juan de la Cosa fuese a 
socorrer y recoger a los supervivien­
tes.

No vaciló de la Cosa en acudir en su 
auxilio, más desgraciadamente las 
pésimas condiciones meteorológicas 
hicieron encallar también sus buques, 
que quedaron en malas condiciones, 
naufragando no lejos de los que espe­
raban su socorro.

Con grandes esfuerzos pudieron 
poner a salvo las armas, munición, 
bastimentos, provisiones, jarcias y 
velas, quedando guarecidos bajo tol­
dos unos doscientos hombres, de los 
cuales solamente la mitad conseguiría 
salvarse, tras permanecer dos meses 
en tan inhóspito lugar, soportando un 
hambre terrible y numerosos ataques

«Vimos gente desnuda -escribiría Colón en su diario- de aquellas islas que vivían en 
chozas de ramajes, cañas y barro. No debieron ser muy diferentes de las existentes 
actualmente en algunos puntos de Haití».
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Portada de la primera edición (Madrid, 
1601) de la "Historia General de los 
hechos de los castellanos...” de Antonio 
de Herrera, en la que se representan, con 
inusitada fantasía gráfica, episodios de 
las primeras expediciones de Colón. En 
los ángulos superiores figuran los Reyes 
Católicos, la salida de Palos, y el descu­
brimiento de Las Lucayas. En el lateral 
izquierdo «El Almirante se despide del 
Rey Guacanagarí. Edificada la Torre 
de Navidad» y debajo «... el almirante, 
halló quemada la Torre de Navidad y 
los castellanos muertos». En el lateral 
derecho se representan luchas sostenidas 
con los indígenas. Y en los ángulos infe­
riores figuran Colón (izquierda) y su her­
mano Bartolomé (derecha), junto al «des­
cubrimiento de Trinidad y la Tierra 
Firme» y el descubrimiento «con gran­
des torm entas de la costa de 
Veragua».

de los indios. A duras penas, alter­
nando el trabajo con la defensa contra 
los indios, consiguieron desencallar y 
rehabilitar dos bergantines y un 
esquife y, tan pronto amainaron las 
tempestades, irnos ochenta hombres, 
que habían conseguido sobrevivir, 
con Juan de la Cosa y Julián de Ledes- 
ma al frente, comenzaron una nueva 
travesía.

Tras una corta escala en Zamba, 
lugar desolado y desprovisto de 
recursos, prosiguieron su travesía, lle­
gando a una isla que resultó ser la de 
Jamaica. Juan de la Cosa, Julián de

Ledesma y los soldados que se encon­
traban en mejores condiciones, visita­
ron algunos poblados de la isla, 
donde consiguieron provisiones sufi­
cientes para m antener a todo el 
grupo. Como sólo les quedaba un 
bergantín en situación -aunque muy 
m erm ada- de navegar, de la Cosa 
decidió despacharle a la isla Española, 
llevando a aquellos de sus hombres 
que estaban en peor estado físico, per­
maneciendo él con el resto de la tropa 
en espera del regreso del bergantín 
que los trasladaría, a su vez, a La 
Española para recuperar las fuerzas y 
rehacerse de tantas privaciones y 
penalidades.

Pero los indios jamaicanos, al ver al 
reducido número de españoles cada 
día más debilitados, concibieron un 
pérfido plan para darles muerte. Con 
tal propósito se ofrecieron para guiar­
les al interior de la isla y proporcio­
narles provisiones, asegurándoles la 
ayuda de los nativos para el transpor­
te de las mismas. Plan que fue acepta­
do por los confiados españoles.

Pero el número cada vez mayor de 
indios que se sumaba a la expedición; 
sus gritos de guerra -q u e , hasta 
entonces se habían abstenido de pro­
ferir- y lo intricado de los caminos y 
vericuetos que les hacían recorrer, les

La carabela «Niña», en la que regresaron 
Colón y de la Cosa a España en 1493, 
resultó ser la más marinera de las tres. 
(Maqueta, museo Marítimo de Barcelo­
na).

hicieron apercibirse de que estaban 
siendo víctimas de una celada.

De la Cosa decidió seguir el consejo 
del sevillano Ledesma, quien le expre­
só su opinión, más o menos en estos 
términos: «Señor lo que conviene hacer­
se, si queréis que nos salvemos, es prender 
estos quatro caciques, y atarlos, y desoíros 
gandules, matemos los que pudiésemos, 
porque de otra forma somos perdidos; y 
quan más se tarde de hacer, en más peli­
gros nos veremos, pues esta gente es 
mucha y cada hora se aumentan y vienen 
más».

No dudó el Capitán General en 
poner en práctica el consejo de Le­
desma: apresó por sorpresa a los cua­
tro caciques que les conducían, y 
cargó im petuosam ente contra los 
indios, causándoles gran mortandad, 
lo que les produjo gran pánico y los 
obligó a desbandarse.

Conjurado este peligro inminente, y 
con la pérdida de numerosos solda­
dos, pues los indios que les seguían a 
distancia asesinaban a cuantos espa­
ñoles, vencidos y exhaustos por la 
fatiga, se rezagaban, se fueron abrien­
do paso hasta el mar, teniendo la 
suerte de avistar el bergantín que, de 
regreso de la Española, había venido 
costeando Jamaica. Tras poner gene­
rosamente en libertad a los cuatro 
caciques traicioneros, pudieron nave­
gar hacia la ansiada isla Española.

Puede decirse que fue a partir de 
este quinto viaje, cuando los indíge­
nas comenzaron a manifestarse abier­
tamente hostiles a las expediciones e 
incursiones de los españoles.

Repuesto de tantas fatigas, regresó 
Juan de la Cosa a España en 1506 
(donde la reina Isabel la Católica había 
fallecido en 1504) haciendo entrega a 
la Tesorería Real de los 491.708 mara­
vedís a que ascendía la quinta parte 
que correspondía a la Corona, como 
producto de lo obtenido en ésta expe­
dición. A su regreso a España, el rey 
Fernando el Católico  le confió el 
mando de dos carabelas fuertemente 
armadas para escoltar las naos que 
venían de Indias, y que empezaban 
ya a soportar los primeros asaltos de 
piratas, en esa época inicial, especial­
mente, portugueses. Encargo que rea­
lizó satisfactoriamente y que viene a 
confirmar la confianza que inspiraban 
tanto su pericia y valor de navegante, 
como su lealtad a la Corona.
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Primer mapa conocido de la isla Española, de 1519. Guarda bastante aproximación con la 
realidad, lo que confirma la eficacia de nuestros cosmógrafos del siglo XVI.

Fernando el Católico, deseoso de 
reforzar el impulso descubridor de 
España, algo decaído desde el falleci­
miento de la reina Isabel, convocó a la 
Corte -a  la sazón en Burgos- a los 
navegantes y exploradores Juan Díaz 
de Solís, Vicente Yáñez Pinzón y Juan 
de la Cosa. En ésta reunión quedó 
decidida la conveniencia de continuar 
explorando toda la costa sur y poblar 
las tierras ya reconocidas anterior­
mente, desde la península de Paria 
(en la actual Venezuela) hacia ponien­
te en la Costa-Firme, a fin de frenar 
las posibles incursiones portuguesas 
en la zona.

Con este objetivo se aprestaron cua­
tro carabelas y se organizaron dos 
expediciones: la primera, al mando 
de Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz 
de Solís, integrada por dos carabelas, 
y la segunda, formada por otras dos 
carabelas, llamadas Pinta y Huelva, 
con sus respectivos pilotos Juan 
Correa y Martín de los Reyes, bajo el 
mando de Juan de la Cosa, al que por 
Real Cédula de 1507 se le había nom­
brado Alguacil Mayor de Urabá, en la 
costa norte de Colombia.

En este su sexto viaje transatlántico 
de la Cosa obtuvo nuevamente gran­
des éxitos, recibiendo 100.000 mara­
vedís del Tesoro Real y otras muchas 
pruebas de aprecio y, tras su regreso, 
a principios de 1508, comenzó a pre­
parar una nueva expedición para 
reforzar la incipiente colonización y 
para establecerse definitivamente, 
acompañado por su esposa, en las tie­
rras americanas de su jurisdicción y 
no tener que atravesar el Atlántico 
con tanta frecuencia.

LA HEROICA MUERTE 
DE UN GRAN NAVEGANTE 
Y COSMÓGRAFO

Con todas las licencias y recomen­
daciones de la Corona, dejó las costas 
españolas, por séptima y ultima vez, 
en el año 1509. En virtud de las capi­
tulaciones firmadas para poblar en 
Tierra-Firme llevaba una nao y dos 
bergantines con doscientos hombres 
escogidos. En Santo Domingo se puso 
de acuerdo con su antiguo compañe­
ro de fatigas Alonso de Ojeda, que 
tam bién tenía los perm isos para 
poblar en Tierra-Firme, y que aportó

otro navio y cien hombres más a la 
empresa.

La reforzada expedición, en la que 
también figuraba un joven llamado 
Francisco Pizarro -q u e dieciocho 
años después conquistaría el fabuloso 
Imperio Inca del Perú- salió el 10 de 
noviembre de 1510 de la isla Española 
con objeto de poblar los territorios 
asignados en Tierra-Fume.

Desembarcaron cerca de la actual 
Cartagena de Indias, tierras corres­
pondientes a la Gobernación asigna­
da a Alonso de Ojeda. Pero los indí­
genas habían dejado de ser los seres 
sencillos, fuertemente impresionados 
por las brillantes arm aduras, el 
estruendo de las annas de fuego y los 
desconocidos caballos de los españo­
les. Y la creencia de que los visitantes 
eran seres extraordinarios había desa­
parecido, pues el frecuente trato y 
escaramuzas con los conquistadores 
les había hedió conocer sus flaquezas 
y debilidades, por lo que habían recu­
rrido varias veces a las armas, consta­
tando que los españoles no eran seres 
inmortales. Además, los indios de 
esta zona se hallaban exasperados 
por la dura represión impuesta unos 
años antes por el severo y desconside­
rado Capitán Cristóbal Guerra.

Conocedor de estas drcunstandas, 
así como de que estos indios eran 
expertos en el manejo de flechas y 
dardos emponzoñados, Juan de la 
Cosa aconsejó a Alonso de Ojeda diri­

girse primero a poblar su territorio de 
Urabá, donde había m antenido, 
desde un principio, relaciones amisto­
sas con los indígenas, y a los que 
había acostumbrado a los intercam­
bios comerciales, beneficiosos para 
ambas partes.

Desgraciadamente, el intrépido 
Ojeda desatendió este prudente con­
sejo y, realizado el desembarco, se dis­
puso a alejar a los nativos a sangre y 
fuego, causándoles grandes pérdidas, 
hasta que éstos, reforzado su contin­
gente con la llegada de otras tribus, 
después de continuados y sangrientos 
combates, consiguieron diezmar a las 
fuerzas de Ojeda y Juan de la Cosa, 
que fueron casi exterminadas. Consi­
guieron salvarse muy pocos, entre 
ellos Alonso de Ojeda, Francisco Piza­
rro y un Capitán llamado Diego de 
Ordax, quienes con un reducido 
grupo de soldados se abrieron paso 
entre los indios, amparándose, en su 
retirada hacia la costa, en la impene­
trable selva. Juan de la Cosa, que 
había quedado aislado de ese grupo, 
en un esfuerzo casi sobrehumano, 
consiguió agrupar a ocho de los sol­
dados españoles que aún estaban en 
codiciones de empuñar un arma y, 
haciendo un gran estrago en la multi­
tud de indios que les cercaban, termi­
naron acorralados en unas míseras 
chozas de un poblado llamado Turba- 
co.

Pero los indios afluían cada vez en
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la privaba de las recomendaciones y 
servicios de tan esforzado y fiel servi­
dor, que alcanzó gran reputación no 
sólo en España y Portugal, sino tam­
bién en otras naciones europeas. Y 
así, por Red Cédula de 2 de abril de 
1511, se ordenaba al Tesorero de la 
Casa de Contratación de las Indias 
que hiciese entrega a su viuda, que 
había regresado desde La Española, 
de 45.000 maravedís, con motivo del

Delimitación geográfica entre los descubrimientos de España y Portugal por la «BULA 
Inter Coetera » (1493) y el Tratado de Tordesillas (1494).

mayor número y con redoblada vio­
lencia y aliento: por cada indio muer­
to por los disparos de arcabuz, surgí­
an de la selva diez vivos, disparando 
sus flechas, mientras que los españo­
les, resistiendo valientemente, iban 
cayendo uno a uno, siendo Juan de la 
Cosa uno de los últimos en sucumbir, 
materialmente acribillado por más de 
veinte flechas emponzoñadas. Y así, 
en el poblado indio de Turbaco, el 28 
de febrero de 1510, entregó su alma el 
insigne navegante y cosmógrafo Juan 
de la Cosa, cuyo nombre brilla con 
luz propia en los anales del Descubri­
miento y colonización de América.

El historiador Antonio de Herrera y 
Tordesillas (1549-1625), en su "Histo­
ria general de los hechos de los caste­
llanos en las islas y Tierra-Firme de 
el mar Océano", refiere «que cuando, 
días después, llegaron en su socorro 400 
hombres de a caballo, al marido de Ojeda 
y de Diego de Nicuesa, gobernador de 
Veragua y del Darién, dispuestos a resca­
tar a de la Cosa y a los supervivientes, o a 
vengar su casi segura muerte, sorpren­
dieron de noche a los indios de Turbaco 
que, confiados, creían haber exterminado 
a todos los españoles, y les infligieron una 
terrible denota, anasando y quemando el 
poblado...». Y «encontraron el cuerpo de 
Juan de la Cosa atado a un árbol, desnu­
do, hecho un erizo de saetas, hinchado y 
enormemente disforme por el efecto de la 
hierba ponzoñosa...».

No fue, ciertamente, insensible la 
Corona de España a esta muerte, que

casam iento de su hija m ayor, así 
como de los salarios devengados por 
Juan de la Cosa que suponían 40.500 
maravedís anuales.

Su muerte causó en España profun­
do dolor. Se le rindieron significativas 
honras fúnebres y se le prodigaron 
elogios, que nos han sido transmitidos 
por muchos Jiistoriadores.

Y así, el Padre Fray Bartolomé de las 
Casas le llamó «Gran Piloto...». Anto­
nio de Herrera «el mejor Piloto que 
había por aquellos mares, hombre de gran 
valor y servicio...». Gonzalo Fernández 
de Oviedo, historiador y gobernador 
de Cartagena de Indias, en su "Histo­
ria general y natural de Indias", le 
llama «...hombre diestro en las cosas del 
mar e valiente de su persona...». Francis­
co López de Gomara, capellán de 
H ernán Cortés, le reconoce como 
«experto marino...».

Se puede afirmar, con toda justicia, 
que de la Cosa ha sido uno de los 
hombres que ha brillado más limpia­
mente en la constelación de descubri­
dores, conquistadores y colonizadores 
españoles, habiendo contribuido con 
su aportación personal al desarrollo 
de la cartografía m arítim a en un 
momento clave para el progreso de la 
humanidad.

Cartagena de Indias fue fundada en 1533 por Pedro de Heredia, sobre el primitivo pobla­
do indígena de Calamar-i, no muy distante de Turbaco, y bordeando una excelente y pro­
tegida bahía. Durante el siglo XVI se construyó el muelle, algunos fuertes y puentes y el 
canal de Turbaco. En 1509, Juan de la Cosa había sucumbido, luchando heroicamente con 
una multitud de nativos en el cercano poblado de Turbaco.
(Plano panorámico de la ciudad de Cartagena de Indias y sus alrededores, de 1665. 
Archivo General de Indias, Sevilla.)
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En este edificio se firmó, el 7 de junio de 
1494, el Tratado de Tordesillas.

DESCRIPCIÓN SOMERA
DE LA «CARTA D E MAREAR»
DE JUAN DE LA COSA

En el rectángulo de 1,83 por 0,96 
metros, sobre dos pergaminos uni­
dos, sirve como eje mayor el trópico 
de Cáncer (Cráneo), línea paralela al 
Ecuador, situada a 232 27" de latitud 
norte. En esta Carta figura también el 
Ecuador, prueba inequívoca de que 
Juan de la Cosa ya estaba convencido 
en 1500 de la esfericidad de la Tierra. 
En la línea de dicho eje mayor hay 
una rosa de los vientos principal, de 
la que parten diez y seis arrumba­
mientos, estando adornado su centro 
con una imagen de la Virgen María, 
recortada de un grabado sobre papel 
y pegada, posteriormente, sobre el 
pergamino, e iluminada con colores a 
tenor del conjunto.

El mapa tiene como red básica de 
su trazado un vasto entrecruzamien­
to de rayos de otras rosas de los vien­
tos secundarias o auxiliares, trazadas 
equidistantemente sobre los rayos de 
la rosa principal, formando así estas 
rosas secundarias un anillo alrededor 
de aquella, que constituye el mallado 
del mapa.

Es de destacar la belleza y claridad 
de las leyendas, escritas con tintas de 
distintos colores, sobre todo en las

que señalan las partes del mundo 
Europa, Asia, África y la central Mare 
Oceanum, trazadas caprichosa y ele­
gantemente. Por supuesto, no aparece 
todavía la palabra América, que no 
empezó a usarse, impropiamente, 
hasta el año 1507, siete años después 
de la confección del mapa de Juan de 
la Cosa.

En todos los territorios de tierra 
adentro, que no entorpecían los 
arrumbamientos del piloto, la fantasía 
del artífice puso las capitales de 
importancia y, en los puntos más des­
tacados, castillos, murallas, catedrales 
y palacios o edificios representativos. 
En cada reino representó a los sobera­
nos entonces reinantes, apareciendo 
algunos sentados en sus tronos. En 
Babilonia dibujó la torre de Babel, en 
los confines del Mar Rojo figura la 
reina de Saba blandiendo una espada, 
y los tres Reyes Magos se representan 
cruzando el continente asiático, guia­
dos por la estrella en dirección a Be­
lén. En el Extremo Oriente, dentro de 
los dominios del Gran Khan, figura 
un hombre sin cabeza, con la boca en 
el estómago y los ojos en el pedio, y 
otro con hodco de perro.

A todo lo largo de las costas, indicó 
el cosmógrafo la dirección de los prin­
cipales vientos; dibujó las carabelas y 
naos de su época, según la respectiva 
nadonalidad, y especificó la pertenen­
cia de islas, puertos y territorios 
mediante banderas.

Para facilitar el cálculo de las derro­
tas, delineó en colores distintos las 
líneas que parten de las rosas de los 
vientos.

Aunque su Carta no está graduada, 
ni en total conformidad con los mapas 
modernos comprende, en su totali­
dad, a Europa y África y una gran 
parte de Asia, con bastante perfecdón, 
dados los conocimientos del mundo y 
los instrumentos de medición dispo­
nibles en 1500. Pero lo que le confiere 
su esencial importancia, y eleva el 
pergamino a la categoría de primicia 
de la Cartografía es la representadón 
de las Islas y Tierras Ocddentales en 
los primeros años del Descubrimiento 
y de las primeras exploradones; el tra­
zado de las Antillas y de la Costa- 
Firme, desde Panamá al río Amazo­
nas, con sorprendente aproximación 
al trazado real, lo que enaltece la pro- 
fesionalidad y pericia de Juan de la 
Cosa y de los pilotos españoles de su 
tiempo.

Como parece lógico por la temprana 
fecha de su confección, el Mapamun­
di presenta los nombres primitivos 
asignados a los territorios descubier­
tos hasta el año 1500, siendo curioso el 
destacar los nombres de:
•Costa anegada o Mar dulce al delta 
del río Orinoco.
•Costa de las Perlas e Isla Margarita
a dicha isla y costa venezolana próxi­
ma a ella.
•Boca del Drago, al paraje de la isla 
Trinidad donde rugen desaforada­
mente las olas del mar.
•Venezuela, o pequeña Venecia, al 
golfo de Maracaibo, donde Juan de la 
Cosa y sus acompañantes vieron pue­
blos palafíticos. Y junto a ellos, otros 
nombres del primer momento, que 
más bien reflejan impresiones subjeti-

Ruta de la segunda expedición de Colón (1493-1496), en la que también participó Juan de 
la Cosa.
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vas como Isla de los Gigantes, Río 
de la Holganza, Cabo flechado, Isla 
de la Posesión, etc.

Es de destacar que a pesar de las 
dudas que Juan de la Cosa y el 
mismo Colón habían tenido poco 
antes, pudiese aquel representar a 
Cuba como una isla, en 1500, cuando 
aún existían algunos reparos con res­
pecto a su insularidad. Dudas que no 
se disiparon totalmente hasta ocho 
años más tarde, cuando el rey Católico 
envió al comendador Mayor Nicolás 
de Ovando y a Sebastián de Ocampo 
con el especial encargo de bojearla (o 
circunnavegarla), con lo que, además 
de descubrir las bahías de La Habana 
y de Cienfuegos, se dem ostró su 
carácter insular. Pero para nuestro 
hombre, ésto era ya evidente en 1500.

Teniendo en cuenta los incipientes 
instrum entos de navegación de 
entonces, y los escasos elementos que 
se llevaban a bordo, no cabe exigir 
que'no aparecieran errores en la 
situación geográfica de algunos luga­
res, como al cabo de cinco siglos de 
adelantos tecnológicos patentizan los 
modernos mapas, para cuyo trazado 
se ha contado hasta con la invaluable 
ayuda de los satélites artificiales.

VICISITUDES DEL MAPAMUNDI 
DE JUAN DE LA COSA

Tras su confección, cabe suponer sin 
que haya una seguridad absoluta de 
ello que se archivase el Mapamundi 
de Juan de la Cosa en la Casa de Con­
tratación de Sevilla, donde por orden 
de los Reyes Católicos se guardaban 
todos los planos, mapas y cartas de 
marear en un arca de dos llaves, for­
mando así un detallado padrón del 
Descubrimiento y exploraciones con­
secutivas.

Poco después debió ir al Archivo de 
Indias de Sevilla, al que se traspasa­
ron todos los documentos, planos y 
cartas de la primitiva Casa de Contra­
tación.

Algunos historiadores suponen 
que, por causas que se ignoran, debió 
pasar a algún monasterio, de donde 
pudo haber sido robado. Pero lo cier­
to es que la famosa Carta de Marear de 
Juan de la Cosa desapareció -en una 
fecha desconocida- del Archivo de 
Indias, de una forma que hoy sigue

Juan de la Cosa representó, inequívoca­
mente, en su Mapamundi de 1500, la 
insularidad de Cuba (llamada Cobba por 
los autóctonos). Detalle del Mapamundi 
de Juan de la Cosa.

sin aclararse. Y que fue llevado a 
Francia -en  fecha también desconoci­
da- donde fue descubierto por casua­
lidad, entre 1838 y 1839, en una almo­
neda de París por el ilustrado geógra­
fo y bibliófilo  holandés Barón de 
Walckenaer, ministro plenipotencia­
rio de Holanda, quien lo adquirió 
inmediatamente para formar parte de 
su copiosa e importante colección de 
mapas, cartas de marear y planos de 
toda clase.

Tan pronto lo tuvo en su poder, 
W alckenaer lo dió a conocer, con 
orgullo, al reducido círculo de biblió­
filos de su entorno y, generosamente, 
permitió que lo examinasen y copia­
sen algunos de sus amigos con aficio­
nes afines.

El primero que parece haber utiliza­
do esta generosa tolerancia fue el geó­
grafo y naturalista Hernán Barón Frie- 
drich Heinrich Alexander Von Hum- 
boldt, quien trata extensamente del 
Mapamundi de Juan de la Cosa en el 
Volumen V de su "Examen crítico de 
la H istoria y de la G eografía del 
Nuevo Continente", reproduciéndolo 
en el Atlas geográfico y físico de sus 
viajes científicos. Algunas otras copias 
aparecieron por esas fechas -media­
dos del siglo X IX - en Francia (M.

Jomard, "Collection des monuments 
de la géographie du moyen Age"; F. 
Charton, "Voyages anciens et moder- 
nes"; y M. Denis, quien en su obra 
"Nouvelle biographie générale" esti­
maba que dicho Mapamundi, repro­
ducido m ediante grabado sobre 
madera en su libro, constituía una 
verdadera primicia y monumento de 
la Cartografía del Nuevo Mundo.

Siguió unos años el Mapamundi en 
poder del Barón de W alckenaer, 
quien falleció a principios de 1853. Su 
muerte produjo el anuncio anticipado 
de la venta, en pública subasta, de su 
im portante colección de m apas y 
documentos. El remate debía comen­
zar el 12 de abril de 1853 en París. Y 
en el catálogo de las piezas más curio­
sas e interesantes se hizo figurar, en 
primer lugar, la Carta de Marear de 
Juan de la Cosa, el más interesante 
bosquejo geográfico que nos ha brin­
dado la Edad Media, según palabras 
textuales del fallecido Walckenaer.

Providencialmente, el economista y 
naturalista coruñés D. Ramón de la 
Sagra, amigo personal de Walckenaer, 
y que había reproducido en su obra 
"Historia política y natural de la isla 
de Cuba" (1841) la parte del Mapa­
m undi relativa al N uevo Mundo, 
tuvo conocimiento de la celebración 
de la mencionada subasta, por lo que 
dirigió un escrito al M inisterio de 
Marina español, razonando la conve­
niencia de que volviera a ser propie­
dad del Estado Español. El ministro 
de Marina, experto y prestigioso pro­
fesional, se interesó vivamente por el 
tema y solicitó del ministro de Estado 
(hoy, de Asuntos Exteriores) la inter­
vención de la Legación de España en 
París para adquirir a cualquier precio 
el Mapamundi de Juan de la Cosa, 
por cuenta del Depósito de Flidrogra- 
fía de Madrid, a cuyo archivo quedaría 
consignado.

Finalmente, el Sr. de la Sagra fue 
comisionado por el gobierno español 
para asistir a la subasta en París. Tras 
bastantes dificultades e incertidum­
bres, por pujar muchos coleccionistas 
privados, ingleses, norteamericanos, 
franceses y rusos, lo que elevó el precio 
del ansiado mapa hasta 4.321 francos 
franceses, fue adjudicado definitiva­
mente al Sr. de la Sagra, quien tenía 
instrucciones del Estado Español de 
adquirirlo, sin limitación económica
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alguna, por tratarse de una cuestión de 
honor nacional el reintegrar tal monu­
mento cartográfico a España, de 
donde nunca debió haber salido. Rein­
tegrado a España el mismo año 1853, 
se exhibió al público en el museo 
Naval de Madrid, Gabinete de Descu­
bridores y Marinos, insertándose en el 
catálogo la siguiente reseña:

«Núm. 553- Carta de la parte corres­
pondiente a la América, que levantó el pilo­
to Juan de la Cosa en el segundo viaje del 
descubridor genovés en 1493, y en la expe­
dición de Alonso de Ojeda en 1499. Sus­
traído de España, lo poseía el Barón de 
Walckenaer, cuyos testamentarios lo ven­
dieron en pública almoneda; y lo adquirió 
el Depósito Hidrográfico. Su Director, que 
fue el Sr. D. Jorge Lasso de la Vega, tuvo la 
condescendencia de que se depositase en 
este Museo, para que el público pueda ver 
un documento tan curioso, con relación a 
la época en que se hizo.»

Desde su instalación, y hasta la 
fecha, puede admirarse el Mapamun­
di, felizmente repatriado, en el museo 
Naval de Madrid, donde destaca, por 
su interés y originalidad, entre la mul­
titud de importantes testimonios de 
nuestra historia que dicho museo ate­
sora6.

EPÍLOGO

Al evocar su enorme valía como 
navegante, piloto y cosmógrafo y su 
fidelidad, abnegación y heroísm o 
como hombre de armas al servicio de 
la Corona de España, hay que destacar 
que Juan de la Cosa fue uno más de 
los españoles que formaron la conste­
lación de navegantes, descubridores, 
conquistadores, civilizadores y evan- 
gelizadores del siglo XVI que con su 
esfuerzo e iniciativa, su sangre y 
muchas veces con su vida, escribieron 
la portentosa gesta de España en el 
Nuevo Mundo, gesta que nadie ha 
sintetizado mejor que el historiador 
estadounidense Samuel Eliot Moni- 
son, cuando en su obra "The Growth 
of the American Republic" afirma:

"No hay Conquista equiparable en los 
anales de la raza humana. En una genera­
ción, los españoles adquirieron más territo­
rios nuevos que los que conquistó Roma 
durante cinco Siglos".

Fotografías: Yvette Hinnen de Terol.

NOTAS

(1) .- Fray Bernardo Boyl llevaba credenciales 
y poderes similares a los de un Legado ponti­
ficio.
(2) .- En la noche del 18 de noviembre, tras 
haber descubierto y explorado la isla de Puer­
to Rico, anclaron los buques del Almirante 
frente al lugar donde se había levantado, un 
año escaso antes, el fuerte de la Navidad. 
Después de una noche de angustiosa tensión, 
en que se disparaban las bombardas de los 
navios sin obtener respuesta de la guarnición, 
los hombres de Colón que desembarcaron 
sólo pudieron contemplar los restos del pri­
mer fuerte español en territorio americano, y 
los cadáveres de algunos soldados de la guar­
nición que, con su jefe Diego de Arana al 
frente, habían sucumbido combatiendo con 
los nativos. Lo ocurrido en el fuerte, durante 
la ausencia de Colón, continúa siendo un mis­
terio. Lo más probable es que el pequeño 
grupo de españoles, cobijados en una fortale­
za improvisada con troncos y maderos de la 
Santa María y separados de España por el 
inmenso océano, fuera presa de la codicia y la 
indisciplina, y algunos acabaran desertando 
del fuerte con la intención de buscar metales 
preciosos por su cuenta. Algunos historiado­
res suponen que los guerreros de un cacique 
llamado Caonabó fueron cazando y extermi­
nando a los reducidos grupos de desertores 
del fuerte de la Navidad, y después les resul­
taría más fácil acabar con Diego de Arana y 
los diez ó doce soldados que se habían man­
tenido en el fuerte a sus órdenes; pero todo 
ésto no son más que conjeturas. La conducta 
del cacique Guacanagari -amigo de Cristóbal 
Colón desde su primer viaje- no fue, en abso­
luto transparente en este asunto, si bien 
Colón, con bastante tacto dadas las circuns­
tancias, fingió dejarse engañar por Guacana­
gari, que pregonaba haber sido herido por los 
hombres de Caonabó, al intentar defender a 
la guarnición española. Colón decidió enton­
ces fundar una ciudad, eligiendo para ello 
-con no mucho acierto- una llanura recorrida 
por diversos riachuelos, a unos 16 km. a 
Poniente del río Martín, fundándose solem­
nemente el 6 de enero de 1494 lo que fue la 
primera ciudad española del Nuevo Mundo, 
que se llamó Isabela, en honor de la Reina 
Católica. Se repartieron solares y parcelas, se 
trazaron calles y plazas, se construyó una 
iglesia y un hospital, así como una segunda

fortaleza, si bien los colonos tuvieron que con­
tentarse con las humildes casas de ramaje, 
barro y paja o bohíos, a la usanza autóctona. 
Durante este viaje, Colón y sus hombres reco­
rrieron la cuenca de algunos ríos auríferos y, 
junto al que los nativos denominaban Xani- 
que -el más rico en pepitas auríferas- erigie­
ron el segundo fuerte español en América: el 
fuerte de Santo Tomás. No tardó su guarni­
ción en verse nuevamente amenazada por los 
hombres del bravo y traicionero Caonabó. 
Pero Colón contaba con la colaboración de un 
intrépido capitán, Alonso de Ojeda, que salvó 
la crítica situación apresando, personalmente, 
a Caonabó al ofrecerle como presente unos 
relucientes grilletes que éste no dudó probar­
se, resultando así víctima de su vanidad. El 
emplazamiento y las condiciones climáticas 
desfavorables de La Isabela impulsaron, en 
1496, a Diego Colón, hermano menor del 
Almirante, a la sazón gobernador de La Espa­
ñola y de Isabela, a trasladar la capital junto a 
la desembocadura del río Ozama, que ofrecía 
un magnífico puerto natural interior, fundan­
do la ciudad de Santo Domingo, cuya capita­
lidad ha perdurado hasta el presente.
(3) .-En este segundo viaje de Colón encontra­
ron los españoles indígenas muy distintos de 
los pacíficos tainos contactados en el primer 
viaje, pues «eran islas ¡te caníbales y pobladas /le 
esta gente que a la otra come...».
(4) .-Alonso de Ojeda era un bizarro Capitán 
conquense, que ya tenía experiencia descubri­
dora, por haber participado, junto a Juan de la 
Cosa -con quien entabló una buena relación­
en el segundo viaje de Colón. Según lo descri­
be Fray Bartolomé de las Casas, «era pequeño 
de cueipo, pero muy bien proporcionado y muy 
bien dispuesto...Todas las perfecciones que un 
hombre podía tener corporales, parecía que se habí­
an juntado en el...».
(5) .-No cabe duda de que con el Descubri­
miento se produjo en la Cosmografía mun­
dial una verdadera transformación. En su 
Mapamundi plasmó Juan de la Cosa sus 
experiencias náuticas obtenidas en el primer y 
segundo viaje de Cristóbal Colón y en la 
expedición de Alonso de Ojeda, ampliando 
así la imagen de nuestro globo terráqueo, que 
iría completándose y perfeccionándose a 
medida que aumentaban los conocimientos 
obtenidos por las sucesivas y continuas explo­
raciones.
(61.-E1 Mapamundi de Juan de la Cosa quedó 
adherido, dicho año de 1853, a una hermosa y 
perfumada piel de Rusia, protegido por un 
grueso cristal, y encuadrado por un artístico 
marco de roble, tallado primorosamente por 
José Closa, y cuyo coste fue de 2.500 pesetas.
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VARIA BIBLIOGRÁFICA
José Antonio Ruibal Gil

MERIDIES, es una revista editada por el 
Área de Historia M edieval de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Córdoba. Desde el año 1994, m omento de 
su aparición, hasta nuestros días, han visto 
la luz cuatro números y, aunque alguno de 
sus artículos ha sido ya comentado, quere­
m os ofrecer a nuestros lectores su índice 
completo por considerar que son temas de 
in te ré s  p a ra  to d o s lo s  e s tu d io s o s  d el 
medievo.

Meridies
N.2 1.1994. 235 páginas.
Cabrera, E.: Crimen y castigo en Andalucía 
durante el siglo XV. Págs. 9 a 38.
Escobar Camacho, J.M.: La asistencia a los 
pobres en la ciudad  de C órd oba en los 
siglos bajomedievales: su localización geo­
gráfica. Págs. 39 a 62.
Cabrera Sánchez, M. TU El sentido de la 
m u erte  en la n o b lez a  c o rd o b e sa  en  la 
segunda mitad del s. XV. Págs. 63 a 84. 
Rosenberger, B.: Relations Économiques de 
la basse andalouise avec le m aroc atlanti- 
que (milieu XV-milieu XVI siecle). Págs. 85 
a 128.
Peinado, R. y Soria, E.: Crianza real y clien- 
telismo nobiliario: los Bobadilla, una fami­
lia de la oligarquía granadina. Págs. 129 a 
160.
C ó rd o b a , R. y R id e r , F .: A ljib e s  
hispano-m usulm anes en la provincia de 
Córdoba. Págs. 161 a 222.

Meridies
N.a II. 1995.188 páginas.
Herrera, P.: Una aproxim ación al legado 
latino de los mozárabes cordobeses. Págs. 
9 a 22.
Ayala, C. de: Fortalezas y creación de espa­
cio político: la Orden de Santiago y el terri­
torio conquense (siglos XII-XIII). Págs. 23 a 
48.
Beceiro, I.: Parentesco y consolidación de la 
aristocracia en los inicios de la corona de 
Castilla (siglos XI-XIII). Págs. 49 a 72. 
Carpió, J.B.: Los movimientos de población 
com o fuente de conflicto entre señores y 
realengo. Págs. 73 a 94.
Cabrera, M .a TU Los corregidores de Cór­
doba en el siglo XV. Págs. 95 a 108. 
Edwards, J.: The Morality of Taxation: The 
Burden of w ar on Córdoba and Jerez de la 
Frontera, 1480-1515. Págs. 109 a 120.
Cruces, E.: Orden público y violencia en la

ciudad de M álaga a fines del siglo XV y 
principios del XVI (1495-1516). Págs. 121 
a 144.
Córdoba, R. y Marfil, P.: Aportaciones al 
estu d io  de las m u rallas m edievales de 
Córdoba. Estructura y técnicas de cons­
trucción en el sector Ronda del Marrubial. 
Págs. 145 a 178.

Meridies
N.s III. 1996. 204 páginas.
Cabezuelo, J.V.: El veneno en la política. 
La muerte de Bem at Saportella, procura­
dor de Orihuela, a m anos de los patricios. 
Págs. 9 a 16.
González de Fauve, M A E. y Forteza, P. 
de: Linaje y poder a través de un escrito 
femenino: memorias de Leonor López de 
Córdoba. Págs. 17 a 28.
Quintanilla, C.: Los derechos sobre la tie­
rra  en  el se c to r  c e n tr o -o r ie n ta l  de la 
Extremadura castellana. Usos y abusos a 
fines de la Edad Media. Págs. 29 a 50. 
Molina, A. L. y Jim énez Alcázar J. F.: La 
frontera enquistada: M urcia a fines de la 
Edad Media. Págs. 51 a 60.
Cabrera, M .a TU Los regidores de Córdo­
ba en 1480. A proxim ación prosopográfi- 
ca. Págs. 61 a 88.
Pino, J. L. del: Caza y cazadores en la Cas­
tilla bajomedieval. Págs. 89 a 118.
López de Coca, J.E.: "C aballeros m oris­
cos" al servicio de Juan II y Enrique IV, 
de Castilla. Págs. 119 a 136.
Cabrera, E.: De nuevo sobre cautivos cris­
tianos en el reino de Granada. Págs. 137 a 
160.
Borrero, M.: Los cambios en la política de 
formación patrimonial de la oligarquía de 
Sevilla a fines de la Edad Media. El ejem­
plo de una familia de jurados. Págs. 161 a 
174.
Hernández Iñigo, P.: Producción y consu­
mo de pan en Córdoba a fines de la Edad 
Media. Págs. 175 a 194.

Meridies
N.2 IV. 1997.200 páginas.
Ruiz , P  Javier.: Doctrina jurídica y prác­
tica  so c ia l d el m a tr im o n io  m e d ie v a l 
según Las Partidas. Págs. 9 a 30.
Rojas, M.: Nuevas técnicas ¿Viejas ideas?. 
Revolución militar pirobalística y opera­
ciones de expugnación castral castellanas 
en las guerras contra G ranada (c.1325- 
c.1410). Págs. 31 a 56.

Arroñada. S.: Aproxim ación a la vida de 
los niños en la Baja Edad M edia española. 
Págs. 57 a 70.
Izquierd o, R .: El d esabastecim iento  de 
trigo en Toledo en el siglo XV. Págs. 71 a 
82.
Edwards, J.: The origins of the Inquisition 
in Andalusia. Págs. 83 a 96.
Porras, P. A.: La aristocracia urbana de 
M adrid: el linaje Las R isas (1445-1507). 
Págs. 97 a 146.
Córdoba, R.: La noria fluvial en la provin­
cia de C órdoba. H istoria  y Tecnología. 
Págs. 147 a 190.

***

DIKAION. R evista de fundam entación 
jurídica que nos envía D. H ernán Alejan­
dro Olano G arcía, desde la Facultad de 
Derecho de la Universidad de La Sabana 
en C o lo m b ia , p ara  nu estra  b ib lio teca . 
Aunque su contenido rebasa los temas a 
los que dedicamos nuestros estudios, cre­
em os de interés que su conocimiento por 
nuestros lectores y por ello la reseñamos 
aquí, a la vez que agradecemos su envío.

D estacam os en ella el artícu lo  de D. 
G onzalo de Porras: U n soldado español 
en la defensa de los derechos hum anos, el 
tratado de Gramido.

***

ARETE: documenta 8. Docum entos para 
el próximo milenio. Edita AEFGP. Edifico 
B M ás Ferré. C am pus de Som osagu as. 
28223 Madrid.

Revista de publicación trimestral dedi­
cada a la defensa y duvulgación del Patri­
m onio Cultural. En este núm ero destaca­
mos:
Río, I. del: Los Museos. Centros de interés 
turístico. Págs. 6 a 17.
Cornejo, J. F,: Los particulares tenem os 
algo que decir. Conservación, gestión y 
uso d el P a tr im o n io  C u ltu ra l d esd e el 
pintu de v ista de la in iciativa privada. 
Págs. 18 a 33.
Carrascal, S.: Políticas culturales. Acción 
cultural de la U. E. Págs. 86 a 95.
Estévez, X.: Com postela com o Proyecto 
Cultural. Págs. 162 a 171.
Campillo, R.: El valos del Patrimonio Cul­
tural com o objeto de invesigación. Págs. 
172 a 181.
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LA ARQUITECTURA MILITAR 
CONTEMPORÁNEA

David A. Benayas

Casamata armada con un cañón de costa de 15 cms. Mtiltaiz-Argüelles y sobre esta el 
búnker de control y tiro y observación. Batería de Cabo Sillero. Baiona (Pontevedra).

Quiero llamar la atención del olvi­
do al que están sumidas por nuestra 
Asociación y por la mayoría de los 
organismos oficiales y municipales 
este tipo de arquitectura militar. Nos 
encontramos aquí con unas construc­
ciones desconocidas para unos e ina­
preciadas por otros por su falta de 
antigüedad (que no de historia, que 
la tienen) y despreciadas por muchos 
debido al antimilitarismo imperante 
actualm ente en nuestro país y me 
estoy refiriendo a casamatas, barbe­
tas, búnker y baterías de costa.

De lo existente de estas fortificacio­
nes en el interior de la península poco 
podemos decir, construidas la mayo­
ría durante la últim a Guerra Civil, 
despreciadas por su simbología fas­
cista o "roja" , eran guardianes de 
pasos y frentes siendo un obstáculo 
para el enemigo. Haremos mención a 
las lmeas de trincheras de los campos 
de batallas, de las cuáles todavía que­
dan vestigios y donde tantos dejaron 
la vida empujados por unos ideales, 
siendo interesante por tanto la con­
servación de alguna de estas líneas 
sin prejuicio del bando al que perte­
necían ya que se llegó a luchar entre 
hermanos.

En Estados Unidos se conservan, al 
m enos que n o so tro s tengam os 
referencia, siete Campos de Batalla 
(dos de la Guerra de la Independen­
cia y cinco de su Guerra Civil) con­
vertid os en P arq u es N acion ales 
donde se dispone de centros visitan­
tes, museos, monumentos e indica­
dores de los lugares donde estuvie­
ron emplazados los regimientos.

En la vecina Francia se puede visi­
tar en Azincourt, un museo y pasear 
a través de lo que fue el Campo de 
Batalla en 1415. De lo acontecido en 
la Segunda Guerra M undial en las

regiones de Normandía y las Árde- 
nas, podemos ver museos y restos 
de las batallas allí libradas, en distin­
tas localidades y por supuesto no 
nos podemos olvidar de la mundial­
mente conocida Línea Maginot de la 
que se conservan múltiples elemen­
tos.

En la Gran Bretaña conservan el 
C am po de Batalla  de C ulloden 
acontecida en el año 1746 (centro de 
visitantes, m onumentos, carteles 
indicadores) y nos queda por citar 
Bélgica, donde el Campo de Batalla 
de Waterloo parece ser que ha sido 
el primer parque temático de Euro­
pa. Sería interesante que imitando a 
estos países se recu p erase aquí 
alguno de estos teatros de operacio­
nes.

En lo referente a las baterías de

costa denom inam os arquitectura 
militar contemporánea a las cons­
truidas desde e! último tercio del 
siglo XIX a las levantadas en los 
años cuarenta ante el temor de una 
invasión de los aliados en la Segun­
da Guerra Mundial. De estas cons­
trucciones no se p u ed en  contar 
muchos hechos de armas ya que 
cumplieron con su misión principal 
que es la disuasión (en la bocana 
del puerto de Cartagena fue hundi­
do durante la Guerra Civil el car­
guero Castillo de Olite, por la batería 
de La Parajola perdiendo la vida 
1.220 hombres). Pero en junio de 
1992 el Teniente General Jefe del 
Estado Mayor del Ejército, imparte 
las direchices para una nueva orga­
nización del Ejército de Tierra lla­
m ado Plan N orte (aprobado por
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que no olvidemos que estas instala­
ciones cuentan con las mejores vis­
tas de las costas en que están ubica­
das, pudiendo ser como el caso que 
p ersonalm ente conocem os de la 
posición que existía en el Cabo de 
las Huertas (Alicante) pasto de las 
urbanizadoras y de las que no han 
dejado resto. A esto hemos de aña­
dir los ecosistemas naturales de la 
zona en que están situados.

Podem os citar por ejem plo las 
casamatas, fortines o búnkeres exis­
tentes en el pirineo catalán, la sierra 
de Madrid, Brúñete, La Línea de la 
Concepción en Cádiz, etc.; construi­
dos unos durante la guerra y otros 
como disuasión a la invasión a la 
que anteriormente no hemos referi­
do.

Como castellólogos o simples afi­
cionados de la m ateria, estam os 
moralmente obligados a cuidar de 
la supervivencia de lo existente hoy 
día para dejar legado a las genera­
ciones posteriores, ya que tenemos 
que ver a estas fortificaciones como 
la evolución natural de los castros 
celtas, murallas romanas, castillos 
m edievales y fortificaciones aba­
luartadas.

Ya que no existen inventarios, ni 
se sabe realm ente que es lo que 
queda, desde esta página propongo 
y animo a los miembros de la Aso­
ciación a que visiten estas fortifica­
ciones (líneas de trincheras, casamatas, 
barbetas, búnker y baterías de costa) y 
nos manden información a la Aso­
ciación. Esta información, que consi­
deramos de bien común, será publi­
cada en estas páginas para el conoci­
miento general de los asociados, a 
la vez que será in v en tariad a  en 
nuestro archivo. Maridar a: 
Asociación Española de Amigos de 
los Castillos. Servicio de Investiga­
ción C astello lógica. Bárbara de 
Braganza, 8.28004 MADRID.

O por internet, donde en nuestras 
páginas se puede rellenar directa­
mente una ficha inventario o hacer 
una denuncia informativa.

www.ctv.es/USERS/emimar/home.htm

Fotografías:
David A. Benayas Álvarez

Fortín en la carretera Brunete-Quijorna (Madrid).

consejo de ministros el 5 de agosto 
de 1994) para definir lo que será el 
Ejército 2000. Consecuencia de esta 
organización, ante la imposibilidad 
económica de adquisición de nue­
vos y m odernos arm am entos, se 
opta por la d esa fectac ió n  de la 
mayoría de las instalaciones y arma­
mento. La construcción de estas ins­
talaciones le supuso un gran esfuer­
zo arquitectónico, tecnológico y eco­
nómico a nuestro país. De las piezas 
de artillería, diremos que muchas

han sido convertidas en chatarra y 
de las que quedan, si no se remedia, 
seguirán el mismo camino.

En cuanto a las instalaciones y 
terrenos que ocupan han sido en 
algunos casos transferid os a los 
municipios a que pertenecen, pero 
en otros, aunque desafectados y 
abandonados siguen siendo propie­
dad del Ministerio de Defensa, sien­
do reivindicados los terrenos por las 
autoridades locales por su evidente 
interés turístico y urbanístico, ya

Batería de Santa Ana Complementaria. Bocana del puerto de Cartagena (Murcia).
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INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS 
EN EL CASTILLO DE MEJORADA

(1997-99)

Bienvenido Maquedano Carrasco y Carlos Barrio Aldea

El presente artículo pretende exponer 
las principales conclusiones a que se ha 
llegado después de tres campañas de 
excavación, desarrolladas durante los 
meses de agosto de los años 1997-1999 
en el Castillo de Mejorada (Toledo), 
gracias a la realización de tres Campos 
de Trabajo solicitados por el Excmo. 
Ayuntamiento de Mejorada y concedi­
dos por la Consejería de Cultura de la 
Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha. A lo largo de estos meses 
hemos contado con el trabajo desinte­
resado de un total de 45 voluntarios 
procedentes de la m ayor parte del 
territorio nacional, Francia y Bélgica.

Los trabajos de estas campañas se 
han centrado en la excavación de la 
Torre del H om enaje, el vaciado y 
documentación del aljibe, la excava­
ción de los patios y de algunas estan­
cias de la fortaleza, y el análisis de la 
estratigrafía del lugar, complementada 
con el estudio de todos los materiales 
arqueológicos recuperados durante las 
tareas de campo.

ESTUDIO HISTÓRICO

El castillo de Mejorada1 ha desperta­
do escasa curiosidad entre los investi­
gadores debido, probablemente, a su 
poca entidad poliorcética y a su anula­
ción por parte de la villa de Talavera, 
auténtica capital de la zona y fruto de 
mayores atenciones debido a su consi­
derable importancia dentro del contex­
to de la Baja Edad Media.

Existen, eso sí, menciones en obras 
amplias entre las que cabe destacar el 
trabajo de Suárez Álvarez2 sobre la 
villa de Talavera o el más antiguo de 
Gómez Menor3; y recientemente se ha 
editado una publicación titulada Los 
castillos de Toledo4 que dedica dos

páginas al castillo de Mejorada, en las 
que da cuenta de la sucesión desde 
que el 9 de julio de 1288 el rey Sancho 
IV hizo donación de la villa y tierra 
de Mejorada a Juan García de Toledo, 
hasta que a principios del siglo XVI 
pasó a doña María Manrique de Tole­
do, esposa del primer marqués de 
Montemayor, de la casa de Silva.

A estas pequeñas notas habría que 
añadir la publicación de un artículo 
en la revista Castillos de España, titu­
lado «Mejorada y Villalba, dos casti­
llos señoriales en el siglo XVI» en el 
que se estudió un Corpus documental 
del Fondo de Frías que perm itía 
reconstruir el estado del castillo en el 
siglo XVI.5

Afortunadamente a la carencia de 
material impreso se contrapone la 
existencia de un buen volumen de

docum entación custodiada en el 
Archivo Histórico Nacional, que nos 
ha permitido establecer unas coorde­
nadas históricas precisas, de conside­
rable importancia para comprender la 
evolución poliorcética del castillo de 
Mejorada.

Parte de la docum entación se 
encuentra en el Grupo de Fondos de 
Osuna que contiene un pleito sosteni­
do entre Diego López de Toledo y 
Juan de Ayala sobre la posesión del 
lugar6. Pero es el Grupo de Fondos de 
Frías el que contiene más información 
referente al municipio de Mejorada 
consistente en la concesión de la here­
dad de Malpartida por parte de San­
cho IV a Juan García de Toledo, Por­
tero Mayor; el cambio del nombre de 
la heredad por el de Mejorada (1285); 
ciertos pleitos sostenidos entre Mejo-
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Atalaya de Mejorada.

rada y Talayera sobre jurisdicción 
(1487-1497 y 1523); poderes para 
cobro (1424-1458); documentación 
sobre obras en la fortaleza (siglo XVI); 
juros (1515); escritura entre Diego 
López de Toledo y Juan de Ayala 
uniendo el señorío de Mejorada al de 
Cebolla (1515); provisión de Carlos I 
sobre alcabalas (1525); rentas del 
señorío (1550); residencias (1594- 
1696); cuentas (siglo XVII); e informes 
del archivo sobre derechos (1726- 
1799).

Pese a que en un primer momento 
Mejorada pertenecía a la tierra de 
Talayera, en el año 1288 se vio priva­
da esta ciudad de la zona comprendi­
da entre los montes del Berrocal y el 
río Guadayerbas, en virtud de la 
donación hecha por Sancho IV a 
favor de Juan García de Toledo, Por­
tero Mayor de Castilla, dándole «a 
Malpartida, a que nos ponemos el nombre 
Mejorada, e a Segura, con todos sus here­
damientos e términos»7. En la centuria 
siguiente fueron cortados todos los 
lazos jurisdicionales que todavía 
podían m antenerlas vinculadas; 
Mejorada, Segurilla y Cervera se eri­
gieron en señorío jurisdiccional de los 
García de Toledo con Enrique de 
Trastámara cuando el monarca «por 
muchos males e daños que recluisteis de 
los de Tabara, señaladamente quando

estava en nuestro de servicio, e por quanto 
ellos enbiaron pedir a aquel traidor tirano 
que se llamava rey que vos derribasen la 
buestra casa de Mexorada, en que vos 
estruyesen todos los buestros lugares que 
vos hauíades e abedes en el Berrocal, cerca 
de Talava después que el rey don Alfonso, 
nuestro padre, que Dios perdone, fino  
aca» y en prueba de agradecimiento 
por el apoyo que la familia le había 
dispensado durante la guerra civil, 
otorgó a Diego García de Toledo «que 
hayades para bos, e para aquellos que los 
buestros bienes huvieren de hauer e de 
heredar, la justicia de Mejorada, de Sigu- 
rilla e de Cervera, buestros lugares que 
vos hauedes en el Berrocal, cerca de Tala- 
vera, e damosuoslo con la jurisdicion e 
justicia que nos y abemos, alta, baja, cibil 
y criminal, y con mero y misto ymperio, 
m  tal manera que sea buestra, o de los que 
lo buestro hubieran de hauer o de heredar, 
para siempre jamás»8-

Por lo que respecta al fondo de 
Frías, el documento más interesante 
fue publicado recientem ente9 y se 
refiere al estado en que se encontraba 
la fortaleza en el siglo XVI. La prolija 
descripción nos habla de la existencia 
de un conjunto de cocinas y almace­
nes en la planta baja y una serie de 
cámaras y salas en la planta alta, todo 
ello centralizado alrededor de un 
gran patio. A partir de esta informa­
ción elaboram os un plano básico 
reconstruyendo la situación de las 
diferentes estancias con el fin de que 
sirviera de plano-guía sobre el que 
plantear las intervenciones arqueoló­
gicas.

También hemos localizado en el 
mismo fondo un volumen que contie­
ne una serie de pleitos por temas de 
deslindes entre Talayera y Mejorada 
que abarcan los años 1487-1523. El 
pleito comienza enfrentando a Diego 
García -señor de M ejorada- con el 
concejo de Talayera y el arzobispo de 
Toledo, y tras su análisis crítico queda 
clara la intención de Talayera de 
hacer valer su peso político y econó­
mico frente a una pequeña aldea veci­
na, y sobre todo quedan al descubier­
to los intereses económicos que pre­
tendía salvaguardar el concejo talave- 
rano: cría de puercos, molinos, colme­
nas, huertos, madera, bellotas y paso 
de ganados fundam entalm ente10. 
Pero también resulta interesante el 
estudio de las preguntas del interro­

gatorio números XXXVI y XLIV. La 
primera da noticia de un ataque efec­
tuado por los talaveranos con el fin 
de derribar la fortaleza de Mejorada y 
menciona ciertos actos de rapiña «en 
los tiempos antiguos»11. El hecho de 
que estemos hablando de un interro­
gatorio redactado en el año 1487, 
sumado a que la respuesta más fre­
cuente de los testigos a esta pregunta 
es «que lo habían oido contar», nos 
puede estar remontando al ataque 
citado por Enrique II en el privilegio 
de concesión al conde de Oropesa, 
con la diferencia de que en esta oca­
sión tenemos una mención directa a 
la existencia de una «casa e fortaleza», 
corroborando nuestra hipótesis acer­
ca de la existencia del castillo en la 
segunda mitad del siglo XIV.12

Por su parte, la pregunta XLIV da 
noticia de la existencia de dos atala­
yas cercanas a Mejorada y Segurilla, y 
de su control temporal por parte del 
concejo talaverano, que llegó a nom­
brar un guarda encargado de la vigi­
lancia de los montes con sede en las 
atalayas13. Sin em bargo su cargo 
debió ser muy efím ero ya que la 
mayoría de los testigos dicen desco­
nocer este hecho. Por otro lado desta­
ca la no mención de la tercera torre, 
de reducidas dimensiones, pero clara­
mente relacionada con el castillo de 
Mejorada y con mucho la más cerca­
na a la población, que se encuentra en 
el Cerro de la Atalaya.

Afortunadamente también se ha 
conservado el cuestionario e interro­
gatorio propuesto por Diego García, 
que sirve para poner el contrapunto 
al anterior y completar sus lagunas. 
Para ello resulta de especial interés el 
contenido de las preguntas IX, XII, 
XXI y XLIII. La primera habla de los 
límites del término de Mejorada y cita 
entre ellos la «torre del alcabalaje»14 
conocida por varios de los testigos 
que responden al interrogatorio15, 
aunque la identificación que hacen 
los testigos de la Torre del Alcabalaje 
con la Atalaya da lugar a confusiones 
debido a la existencia de las otras dos 
atalayas de cronología islámica visi­
bles desde la villa.

La pregunta número XII es intere­
sante desde el punto en que se dota 
de antigüedad al castillo, remontando 
su existencia al menos hasta a los 
bisabuelos de Diego Garda: «Ytem sy
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sabe cierto cjuel dicho Diego García de 
Toledo e el dicho señor Diego Garda su 
padre y y los otros sus agüelos e anteceso­
res de quien obo cabsa e derecho de la 
dicha villa de Mejorada y a los dichos sus 
lugares e términos cada uno en sus tiem­
pos sucesivamente tobieron e poseyeron e 
agora poseen él dicho señor Diego García 
la dicha villa de Mejorada con su castillo e 
fortaleza...».

Finalmente las preguntas XXI y XLII 
permiten perfilar claramente los con­
flictos y presiones existentes entre 
ambos bandos: «Ytem si sabe cierto que 
si algunos vezinos de Talayera alguna vez 
presumieron de sembrar e extender sus 
tierras de pan llevar en los dichos térmi­
nos de Mejorada para tener ellos hereda­
mientos que fueron prohibidos e defendi­
dos por los dichos señores Diego Garda e 
sus antecesores e por sus vasallos...»; 
«Ytem si saben cierto que cada vez que el 
dicho concejo de Talavera a y do e enviado 
a los dichos términos de Mejorada a hazer 
los dichos autos de jurisdigion que van 
muchos ornes amwdos de pie e de cavallo 
de la dicha villa en cubierto que puede e 
que fazen llevar alia muchas viandas e 
que comen e beben en el campo e andan 
por el dentro de las dichas tierras a mane­
ra de aver plazer e que fazen falsamente a 
los labradores vasallos...».

En suma, al menos desde mediados 
del siglo XIV y hasta el primer cuarto 
del siglo XVI, la zona de Mejorada, 
Segurilla y Cervera sufría las conti­
nuas presiones del concejo talavera- 
no. Esta presión encuentra su lógica 
en la necesidad de Talavera por apro­
vechar los recursos agrícolas, ganade­
ros y especialmente los característicos 
del monte (leña y caza), toda vez que 
el lugar constituía el área de expan­
sión lógica de la economía talaverana.

Dichas circunstancias van a condu­
cir a los sucesivos señores de Mejora­
da a adoptar una posición defensiva, 
no exenta de apoyo regio en determi­
nados momentos, como puede cole­
girse de los diversos privilegios reales 
citados en los continuos pleitos contra 
Talavera o contra diversos posibles 
herederos del señorío.

Unido a la acción judicial, los seño­
res de Mejorada debieron pasar a la 
lucha armada mediante la moviliza­
ción de sus vasallos, el hostigamiento 
de los campesinos talaveranos, el cie­
rre de cañadas y lógicamente median­
te el refuerzo de su fortaleza. Este

refuerzo hubo de producirse después 
del conocido y tantas veces citado ata­
que de los talaveranos a mediados 
del siglo XIV, y consistiría fundamen­
talmente en el añadido de los borjes y 
paramentos que subsisten en la actua­
lidad. Es muy posible que también en 
esta época se construyese la atalaya 
del cerro del mismo nombre, con el 
fin de controlar el camino de Talavera 
y suplir los puntos ciegos de la villa y 
fortaleza16.

INTERVENCIÓN
ARQUEOLÓGICA

La realización de al menos dos exca­
vaciones incontroladas en los años 50 
y 70, había deteriorado considerable­
mente los niveles arqueológicos exis­
tentes en el interior de la fortaleza. El 
panorama que se nos ofrecía era el de 
un lugar agujereado sin ningún tipo 
de metodología, con grandes taludes 
y desniveles motivados por la acu­
mulación de terreras. A esto se unía la 
tupida maleza que cubría el lugar en 
su totalidad y que impedía ver las 
estructuras de hábitat del castillo.

Consideramos prioritaria la limpie­
za, desescombro y desbroce del lugar, 
unido al levantamiento de una prime­
ra planta de fase, la descripción de los 
restos visibles y mía toma de fotogra­
fías exhaustiva; operaciones que se 
han ido repitiendo sistemáticamente

durante las tres campañas de excava­
ción.

Las excavaciones han aportado inte­
resantes conclusiones y han servido 
para poner al descubierto gran parte 
de las estructuras de la fortaleza rela­
cionadas, en su mayor parte con la 
profunda remodelación efectuada en 
el castillo a finales del siglo XV y prin­
cipios del XVI.

La Torre del Homenaje
De planta cuadrada, tiene 7,2 

metros de lado, un grosor de muros 
de 1,4 metros y conserva una altura 
de once metros aproximadamente. 
Ha perdido totalmente el almenaje y 
se encuentra seccionada longitudinal­
mente, dejando al descubierto la exis­
tencia de dos plantas. La primera 
planta cuenta con una estancia con­
formada por una bóveda apuntada 
de ladrillo, apreciándose en esta habi­
tación un vano rectangular cegado 
que haría las veces de saetera. A vein­
te centímetros del suelo se observaba 
una línea de mechinales que separaba 
esta habitación de la planta baja, total­
mente cubierta de escombros. En el 
lateral exterior este se ve un arquillo 
de medio punto que alberga una sae­
tera orientada a la protección de una 
teórica puerta, hoy desaparecida.

La segunda planta visible está con­
formada por una estancia cubierta 
con bóveda de cañón que conserva 
una saetera. La fábrica de la torre es
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Patio del castillo antes de la excavación.

de mampostería y ladrillo, empleán­
dose éste para la construcción de 
bóvedas, vanos y refuerzo de esqui­
nas17.

En el interior de esta torre se planteó 
un corte arqueológico que tenía como 
fin averiguar la relación existente 
entre la misma y el resto del castillo, y 
dejar al descubierto la planta baja. 
Como resultado de nuestra interven­
ción se documentó la existencia de 
cinco unidades esfratigráficas que se 
identificaban con varias capas de 
rellenos procedentes de la ruina y col- 
matación de la planta baja de la torre. 
Bajo la última capa encontramos un 
suelo muy irregular, en el que alterna­
ban las losas de granito bien cortadas 
con mampuestos poco desbastados y 
cantos rodados.

Quedó al descubierto la puerta, 
muy deteriorada -aunque se podía 
apreciar el arranque de un arco de 
ladrillo-, que comunicaba esta torre 
con el patio del castillo. Las jambas 
tenían una anchura de cincuenta cen­
tím etros, estaban construidas con 
ladrillo y producían una luz de 1,15 
metros.

El interior de la torre es un cuadrado 
de 4,2 metros de lado, con muros 
construidos con mampostería trabada 
con cal. En el muro oeste se ubica la 
puerta citada, en tanto que el muro 
norte se caracteriza por tener dos ver­

dugadas de ladrillo que contienen 
una saetera de piedra al interior, 
decorada ricamente con ladrillo al 
exterior.

La cubierta de esta planta sería 
plana y de m adera, tal y como lo 
muestran los mechinales conservados 
en el muro norte. Ignoramos el siste­
ma de com unicación que existiría 
entre esta planta y la primera, aunque 
muy posiblemente, al igual que ocu­
rre en otras fortalezas, este acceso se 
realizaría gracias a una escalera de 
madera.

Los materiales hallados en el inte­
rior de la torre, nos están hablando de 
una colmatación relativamente recien­
te de la planta baja. La cerámica y las 
monedas halladas pertenecen a los 
siglos XVII-XIX, por lo que habría que 
situar en ese lapso el abandono del 
castillo18.

El primer patio 1
Durante la campaña de 1997 se llevó 

a cabo la limpieza de los escasos res­
tos de enlosado del patio que podían 
verse entre los escom bros que lo 
sepultaban. Fruto de este desbroce 
obtuvimos una primera información 
acerca de las características del patio, 
así como de los elementos constructi­
vos que le daban forma.

Trazamos un corte de 8,5 metros de 
lado y comenzamos excavando el

talud creado por el desmoronamiento 
de las tierras sobre el suelo del patio. 
Tras terminar la excavación de los 
taludes, conseguim os perfilar de 
forma estable los lados norte y este, 
logrando documentar una secuencia 
estratigráfica clara y de la que habla­
mos detalladamente más adelante.

Al final de nuestra intervención 
quedó al descubierto la mayor parte 
del enlosado del patio, efectuado con 
losas de granito mal cortadas, irregu­
lares y redondeadas en sus contornos 
por el uso prolongado del lugar, sien­
do excelente su estado de conserva­
ción. En tomo a este solado se articu­
lan dos crujías con diferente pavi­
mento separadas de él por medio de 
un pequeño escalón que las aisla de 
las aguas. La crujía oeste conserva un 
suelo de piedras pequeñas, planas, y 
restos de ladrillos clavados; se excavó 
hasta una anchura de 1,50 metros, 
distancia a la cual se introduce bajo el 
perfil que la comunicaría con la entra­
da de la Torre del Homenaje. En el 
contacto con el perfil norte se aprecia 
un vano abocinado y una basa de 
granito que soportaría una de las 
columnas del pórtico.

La crujía sur tiene una anchura de 
2,5 metros y conserva parte de un 
solado muy deteriorado de baldosas 
de barro de 30 por 18 centímetros, 
que conecta con un m uro de las 
dependencias del castillo. Frente a 
este resto de suelo, sobre el escalón 
que separa la crujía del patio, se ve la 
impronta de un pilar sobre el que se 
apoyaría una de las columnas del 
pórtico. Del m ism o m odo, en la 
esquina de contacto entre las crujías 
sur y este hay un machón esquinero 
de ladrillo que está rompiendo el 
suelo de la crujía sur, por lo que supo­
nemos que se trata de un pilar de 
refuerzo colocado en el contexto de 
una reforma que pretendía sostener la 
esquina.

Por otra parte, la recuperación de 
diversos fragmentos de columnas, así 
como un capitel y la localización de la 
basa in situ nos ha permitido efectuar 
un esbozo de la columnata original 
que se encontraba en el patio del cas­
tillo. La basa tiene un diámetro de 
cuarenta centímetros y una altura de 
cuarenta y cinco centímetros, sobre 
ella se apoyaría un fuste compuesto 
por dos tambores de veinticinco cen-
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tímetros de diámetro y 1 metro de 
altura cada uno. Finalmente el conjun­
to se remataría con un capitel sobrio, 
dórico, de veinticinco centímetros de 
diámetro y treinta centím etros de 
altura. En total la suma de elementos 
arroja una longitud de 2,75 metros 
sobre la cual se encontrarían las vigas 
maestras del primer forjado.

Durante las tareas de excavación del 
patio se han recuperado un total de 
401 fragmentos de cerámica, ocho- 
fragmentos de vidrio, un colgante de 
hueso, fauna, treinta piezas de metal y 
una moneda. Podemos dividir los 
hallazgos cerámicos en tres grupos: 
cerám ica de T alavera-P u ente del 
Arzobispo, cerámica de cocina mela­
da y cerámica bizcochada. Por lo que 
respecta al prim er grupo hay que 
señalar que predominan las formas de 
platos, cuencos y jarras con decoracio­
nes típicas de los siglos XVIII y XIX, 
hallándose bien representada la serie 
de las bandas concéntricas, las polí­
cromas, e incluso algún fragmento de 
las series de los heléchos, Encomienda 
y Cola de Gallo, así como abundantes 
lozas blancas.

El segundo grupo se caracteriza por 
utilizar un vedrío melado que suele 
cubrir parcialmente el exterior de las 
piezas y totalmente su interior. Este 
melado oscila entre el amarillo y el 
marrón oscuro, pasando por diversos 
tonos anaranjados. Se trata de cerámi­
ca de cocina y las principales formas 
son ollas, jarras, cuencos, platos y 
tapaderas con frecuentes restos de 
tizne que prueban su prolongada 
exposición al fuego.

El grupo tercero cuenta con abun­
dantes ollas, orzas, cuencos y cánta­
ros, y sería un complemento domésti­
co de los dos grupos anteriormente 
citados. Por lo que respecta a la azule- 
jería, hemos hallado dos fragmentos 
de azulejos pintados en azul con moti­
vos vegetales y otro fragmento de un 
azulejo de arista con motivos geomé­
tricos.

También se han recuperado vein­
tiún clavos de forja, de sección cua­
drada que oscilan entre los catorce y 
los 2,5 centímetros de longitud. Se 
encontraban concentrados en el 
paquete de tejas y ladrillos depositado 
inmediatamente sobre el suelo del 
patio, por lo que presumimos que 
podrían estar form ando parte del

entramado de madera de las estancias 
del castillo19.

Además de los clavos, hemos halla­
do una moneda de dos céntimos de 
Alfonso XIII (1905) en perfecto estado 
de conservación.

También hemos recuperado nume­
rosos fragmentos de pintura mural 
mezclados con el material constructi­
vo procedente del derribo de las 
estancias del castillo. La mayor parte 
se concentra en el lado sur del corte y 
se trata de planchas de argamasa de 
espesor variable que soportan una 
capa más fina de cal y arena de un 
centímetro de espesor sobre la que se 
ha efectuada una serie de trazos grue­

sos, con pintura anaranjada con la téc­
nica del fresco. Los trazos parecen 
representar algún motivo geométrico, 
pero su mal estado de conservación y 
lo desvaido de los colores nos impi­
den precisar de momento los motivos 
que representan. Junto a estos moti­
vos hemos encontrado otros fragmen­
tos pintados con finos trazos de man­
ganeso (fundamentalmente líneas rec­
tas, aunque parece haber algún moti­
vo figurativo).

Estas pinturas se encuentran asocia­
das a la unidad estratigráfica más 
antigua detectada en los perfiles y 
ligada a la destrucción de las estan­
cias de la fortaleza, por lo que pode­
mos asegurar en primer lugar que no 
se trata de una intrusión procedente

del acarreo de escombros hasta el cas­
tillo y en segundo lugar que tienen 
una cronología relativa superior que 
ronda el siglo XVII. Hasta el momento 
no se han hallado paralelos que per­
mitan ofrecer más datos sobre estas 
pinturas, pero confiamos en que un 
estudio más detallado permita al 
menos aventurar su cronología.

Las conclusiones que podemos 
extraer de la estratigrafía son las 
siguientes: tras el abandono del casti­
llo, se produjo la demolición de las 
estancias del mismo, comenzando por 
los tejados. Las tejas y viguería de los 
forjados se depositaron directamente 
sohre el suelo del patio. A continua­

ción se derrumbó la tabiquería de 
ladrillo y tapial. Posteriormente se 
produjo un explanaje del escombro 
resultante y el lugar se utilizó como 
vertedero tal y como lo atestigua un 
potente nivel de cenizas. No obstante, 
entre finales del siglo XVIII y princi­
pios del XIX el castillo se volvió a uti­
lizar aunque ignoramos con qué fines 
durante un corto espacio de tiempo. 
Se produjo posteriormente un nuevo 
abandono y un nuevo incendio que 
sucedió al desmoronamiento de las 
estructuras citadas. Finalmente los 
paramentos del castillo comenzaron 
una lenta pero constante degradación 
que se tradujo en la acumulación de 
escombro ligero. Por último el aban­
dono fue definitivo desde finales del

Patio del castillo, tras su excavación.
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XIX y el lugar se cubrió de basuras y 
maleza.
El segundo patio

Podemos decir que durante la cam­
paña de 1999 se ha regularizado el 
último de los boquetes de los furti­
vos, localizado junto a la zona del 
aljibe. Para ello planteamos un corte 
en el lado paralelo al paramento este, 
de 8,5 metros de longitud por 4,5 
metros de anchura, y comenzamos 
excavando el talud creado por el des­
moronamiento de las tierras sobre el 
sector cercano al aljibe y su pileta de 
captación. Además proseguimos la 
excavación de la crujía sur, que se

encontraba tapada por el escombro 
procedente del intento de vaciado 
del aljibe, practicado igualmente por 
los furtivos.

Fruto de la excavación de este sec­
tor ha sido la documentación de un 
segundo patio diferenciado del prin­
cipal por el cambio de solado. En 
efecto, pese a que realmente este 
segundo patio constituye una pro­
longación del patio empedrado, su 
solado con baldosas de barro de 30 
por 19 centímetros, y el hecho de que 
alberga la pileta de captación de 
aguas y el aljibe de la fortaleza, nos 
permite aventurar su diferenciación 
con respecto al patio principal. No 
obstante, no ha quedado vista la 
unión de am bos patios, ya que 
hemos tenido que dejar sin excavar

la rampa de tierra creada para la sali­
da de carretillas hasta la terrera. Esta 
ram pa está ocultando el nexo de 
ambos patios y no podrá ser excavada 
hasta que finalicen los trabajos arque­
ológicos de todo el sector meridional 
del castillo.

Volviendo al espacio descubierto, se 
ha conseguido delimitar la mayor 
parte de este patio con unas medidas 
de 5,2 por 4,5 metros. Ahora bien, no 
se han llegado a descubrir sus límites 
reales, ya que se introduce bajo el 
relleno de cerca de dos metros de 
potencia que colmata el castillo. Con 
todo, la planimetría de los restos nos

permite aventurar que, al menos el 
cierre oriental del patio, debe estar a 
escasa distancia puesto que la pileta 
de captación de aguas debe coincidir 
con dicho límite, debido a su carácter 
pluvial.

El límite occidental se halla bajo la 
rampa de extracción de tierras, en 
tanto que el límite septentrional pre­
senta una mayor complejidad puesto 
que tampoco fue descubierto en el 
patio principal. El único límite claro es 
el meridional, consistente en un esca­
lón corrido integrado por baldosas de 
barro colocadas a sardinel, que sobre­
eleva en veinticinco centímetros la 
crujía sur de este patio, protegiendo la 
zona de paso y, por ende, las habita­
ciones, del agua en época de lluvias.

Por lo que respecta al solado del

patio hemos de decir que las baldosas 
se disponen en líneas paralelas con 
respecto al escalón de la crujía, que 
ofrecen el lado corto de las baldosas al 
escalón, y se descentran ligeramente 
entre sí para potenciar el efecto deco­
rativo.

Como es lógico, el suelo del patio no 
cuenta con ninguna inclinación debi­
do al peculiar sistema de captación de 
aguas del aljibe. Lo que sí existe es un 
brusco cambio del solado en los alre­
dedores de la pileta que nos hace pen­
sar en la posibilidad de que existiese 
una pequeña estancia o cerramiento 
que la independizase del resto del 
patio. Aunque el solado se conserva 
en buen estado en torno al aljibe, no 
podemos decir los mismo del sector 
meridional y oriental, donde las bal­
dosas han desaparecido en su mayor 
parte.

Tal y como se desprende del estudio 
estadístico del inventario de los mate­
riales, se han recuperado cien frag­
mentos de cerámica de los cuales dos 
son azulejos, cuarenta son formas típi­
cas y 58 atípicos.

El metal hallado ha sido abundante, 
consistiendo básicamente en clavos de 
forja procedentes probablemente de la 
techumbre de las estancias del castillo 
(45 clavos), una tachuela de puerta, 
una hebilla y una llave. Finalmente 
hemos encontrado 134 huesos perte­
necientes a ovicápridos, bóvidos y 
cerdos.

El análisis de todo este material nos 
conduce a afirmar que la mayor parte 
puede datarse en tomo al siglo XVIII 
y que coincide con el probable aban­
dono del lugar. La abundancia de 
huesos puede venir explicada por la 
utilización del lugar como cementerio 
de animales hasta época reciente.20

El aljibe
A la vez que se intentaba aprove­

char el agua de las corrientes subterrá­
neas m ediante la construcción de 
pozos, los constructores de fortalezas 
crearon, depósitos de almacenaje de 
aguas. El origen de los aljibes es 
incierto. Sabemos que en época roma­
na se construyen cisternas y depósitos 
de aguas21 y Pavón cita que los aljibes 
romanos y musulmanes teman «fábri­
ca de mampostería y el opus signinum o 
revestimiento hidráulico de color rojo del 
interior que muestra a modo de bocelillos
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en los encuentros de las paredes y la sole­
ra, evitándose así las filtraciones o frac­
turas por los ángulos. Sabemos también 
que los musulmanes utilizaron aljibes 
tanto en casas como en fortalezas y que 
en algunos casos su aprovisionamiento 
además de pluvial se realizaba mediante 
conductos derivados de una conducción 
principal urbana»22.

De la Baja Edad Media también 
contamos con abundantes ejemplos 
conservados en numerosas fortifica­
ciones, que varían de tamaño pero se 
asemejan en tipología constructiva. 
Estos depósitos van evolucionando, 
perdiendo los bocelillos y aclarando 
el revoco impermeabilizador, pasan­
do de un rojo intenso a un color más 
anaranjado. El patio se va a convertir 
en elemento organizador de toda la 
vivienda y va a realizar una función 
muy importante: la recolección de la 
lluvia mediante la construcción de 
cisternas. La actividad constructiva 
de aljibes continúa durante el siglo 
XVII y son frecuentes los pagos a 
azacanes o aguadores que suben 
agua del río «para beber de ordinario 
como para henchir los aljibes» 23.

Aunque la variedad tipológica de 
los aljibes es muy grande, éstos tie­
nen una serie de puntos en común 
que pueden constituir sus caracteres 
definitorios. En primer lugar un alji­
be es un depósito de agua, ya sea ésta 
potable o no, así pues, hablamos de 
un espacio cerrado e impermeabili­
zado capaz de retener líquidos. Con 
el fin de impermeabilizar el aljibe se 
emplean una serie de m orteros y 
revestimientos que tapan sus fisuras 
y poros. Según Moraleda «Los depósi­
tos que la conservan es costumbre lim­
piarlos y embetunarlos cada uno o dos 
años a lo más. Así como los tejados de los 
edificios se asean por lo común todos los 
otoños, antes de la época de lluvias"24.

Todos los aljibes que conocemos 
constan de cubierta abovedada cons­
truida con ladrillos unidos con arga­
masa e igualmente revestida. Y, por 
último, casi todos los aljibes son sub­
terráneos, siendo escasos los que han 
sido construidos en altura25. A partir 
de aquí todo son variantes y solucio­
nes distintas que conforman un catá­
logo muy surtido. Los aljibes varían 
de planta, sistem a constructivo, 
tomas de agua, tamaño, etc.

Los sistemas de captación de agua

son muy variados. En primer lugar 
existen aljibes que captan el agua de 
lluvia que, por lógica, estarán locali­
zados siempre en zonas poco resguar­
dadas (centro de patios, caídas de ale­
ros,...). O tros captan el agua de 
corrientes subterráneas o 
m anantiales26, encontrándose a 
medio camino entre los aljibes y los 
pozos. En otros casos el sistema de 
captación será el de rellenarlos perió­
dicamente con cubos procedentes de 
fuentes cercanas o de alguna corriente 
de agua. Es frecuente encontrar aljibes 
agrupados por pares, hecho este que

podría tener explicación en la utiliza­
ción de uno de ellos como depósito 
de agua potable, destinándose el otro 
como albergue de agua no potable 
para usos domésticos.

Como todo elemento constructivo, 
los aljibes necesitan una serie de cui­
dados que permitan su conservación. 
Para prevenir el deterioro y posibilitar 
la limpieza del aljibe se idearon una 
serie de soluciones. En primer lugar 
es frecuente que el suelo del aljibe 
cuente con una ligera inclinación que 
tienda a acumular la suciedad proce­
dente de la decantación del agua o de 
los restos que puedan venir del exte­
rior, en una zona concreta del aljibe. 
Esta zona siempre se localiza debajo 
de la boca o bajante del aljibe, es decir, 
el orificio que tiene el aljibe para intro­

ducir y extraer el agua. En el suelo y 
en línea con la bajante se suele practi­
car una depresión redondeada de 
escasos centímetros de profundidad y 
de diámetro similar al orificio de la 
bajante. La suciedad es arrastrada por 
la pendiente del suelo hasta este agu­
jero, de tal forma que con cierta regu­
laridad el propietario del aljibe sólo 
tiene que descender al interior y lim­
piar los restos depositados en él. Con 
este mismo fin de facilitar la limpieza 
se suelen redondear las esquinas del 
fondo del aljibe, evitando así que se 
acumule suciedad en los rincones. Por

último hay que precisar que el orificio 
o bajante deberá ser lo suficientemen­
te ancho como para que una persona 
pueda acceder a su interior.

La limpieza no es el único cuidado 
que requiere un aljibe; además hay 
que cuidar el revoco impenneabiliza- 
dor y evitar la aparición de grietas en 
las paredes y cubierta. Tenemos docu­
mentados varios aljibes en los que se 
pueden apreciar hasta cuatro y cinco 
capas de revoco correspondientes a 
sucesivas reparaciones del mismo27. 
Este hecho nos está hablando de la 
gran perduración que puede tener un 
aljibe, problema fundamental a la 
hora de establecer su cronología.

Por lo que respecta a la construc­
ción de los aljibes, hemos de decir que 
existían auténticos especialistas, tal y

Sector sur, tras la excavación.
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Crujía este, antes de su excavación.

como lo demostró la doctora. Quinta- 
nilla28 en su estudio sobre la fortaleza 
de Huete. En esta fortaleza, a finales 
del siglo XV, se encomendó a dos 
m usulm anes toledanos, m aestre 
Abdalla Pini, y maestre Yuáaf, horne­
ro, la fabricación del aljibe del casti- 
llo29.

El aljibe del castillo de Mejorada 
tiene una planta ligeramente trape­
zoidal, midiendo su base menor 2,8 
metros y la mayor 3,1 metros. La 
fábrica es de ladrillo de dieciocho cen­
tímetros de largo por cuatro centíme­
tros de ancho, dispuesto a tizón, sepa­
rado por llagas de argamasa de tres 
centímetros y revestido de la típica 
capa impermeabilizadora de color 
anaranjado, con una potencia de 1,5 a 
dos centímetros. Tiene las esquinas 
redondeadas para evitar la acumula­
ción de suciedad y la cubierta es de 
bóveda ligeramente rebajada.

Consta de dos estancias o cámaras; 
una primera de reducidas dimensio­
nes (1,2 por 0,5 metros) con el suelo 
inclinado y bóveda peraltada que 
sirve de cámara de captación gracias 
a la existencia de un orificio en su 
parte superior que lo conecta con una 
pileta rectangular situada en el suelo 
del castillo y que recogería las aguas 
procedentes, casi con toda seguridad, 
de la lluvia canalizada a través del 
tejado desaparecido hoy en día. Las 
cotas a las que se encuentra la pileta 
de captación nos hacen desechar la

idea de que se captase el agua directa­
m ente del patio, ya que éste se 
encuentra más bajo que la boca del 
aljibe.

La inclinación del suelo de la prime­
ra cámara conduce el agua hasta la 
segunda, de mayores dimensiones 
(2,85 por 2,2 metros), salvando un 
escalón tras pasar por una pequeña 
puerta y cayendo directamente sobre 
un suelo muy inclinado que se encar­
ga de conducir el agua hasta debajo de 
la bajante. El muro este del aljibe cuen­
ta con un pequeño reborde en el con­
tacto con el suelo para evitar la acumu­
lación de suciedad en los rincones. 
Esta cámara tiene una altura de 3,2 
metros. El suelo está construido con 
baldosas de barro de 30 por 18 centí­
metros y cubierto por el revoco imper­
meable que reviste todo el aljibe.

No se han encontrado grafitos anti­
guos que den alguna pista del origen 
de su construcción, pero sí se aprecia 
claram ente una fran ja negra que 
marca la altura original del agua que 
rellenaba el depósito. Esta marca se 
encuentra justo en el arranque del 
techo abovedado a una altura de 2,30 
metros, lo que nos lleva a calcular una 
capacidad media de almacenaje cerca­
na a los 14-15 m3.

La bajante practicada en el centro de 
la bóveda de la cámara de almacenaje 
cuenta con una piedra de granito, 
cuadrada, con las esquinas achaflana­
das, fabricada de una única pieza, que

se adapta perfectamente al contomo 
de la misma, haciendo la función de 
brocal. Sin embargo, no descartamos 
que existiese un auténtico brocal de 
pozo que se adaptase a esta piedra y 
del que hoy no ha quedado rastro 
alguno.

La crujía sur
Dentro de las tareas de regulariza- 

ción que hemos mencionado al hablar 
del patio, se documentó la continua­
ción de la crujía sur y su contacto con 
el segundo patio. Esta crujía tenía una 
anchura de 2,5 metros y conservaba 
los restos de un solado muy deteriora­
do de baldosas de barro de 30 por 18 
centímetros.

En el sector que hemos excavado 
(6,2 por 3,4 metros) se aprecian unos 
cambios sustanciales, ya que la anchu­
ra aumenta hasta los 3,4 metros; el 
solado se conserva en mejor estado 
(aunque hay zonas muy deterioradas) 
y con distinto d ibujo geom étrico 
(espiga) y, por ultimo, el escalón que 
lo separa del segundo patio es de 
ladrillo colocado a sardinel. También 
se ha encontrado la impronta de un 
machón sobre el que consideramos 
que apoyaría una de las columnas de 
granito que porticaban el patio.

El límite meridional de la crujía 
viene marcado por un muro de 0,64 
metros de grosor, contruido con bal­
dosas de barro, argamasa y mampos- 
tería, de una longitud descubierta 
hasta el momento de 6,5 metros, y 
revocado al interior y exterior con cal.

El muro tiene tres vanos que se 
abren a la crujía con un fuerte aboci­
namiento, característico de las cons­
trucciones renacentistas30. De este a 
oeste, el primero de los vanos es una 
puerta que comunica la crujía con la 
«quadra»; en tanto que los otros dos 
vanos son ventanas, uno de la cuadra 
y otro de una estancia que aún no ha 
sido excavada.

Al igual que ya sucedía con el patio, 
no podemos hablar de una estratigra­
fía en el sector excavado de la crujía 
sur. El solado de la crujía estaba 
cubierto por una pequeña capa de 
escombros, procedentes en su mayor 
parte del primer intento de desescom­
bro del aljibe por parte de los furtivos. 
Tampoco se han recuperado materia­
les significativos, ya que todos ellos 
eran restos de cronología muy recien-
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Crujía este, tras su excavación.

te: botellas, plásticos y basura similar.
Ahora bien, se ha logrado dejar per­

filado el límite oriental del patio y 
crujía con el fin de dejar el corte pre­
parado para sucesivas intervenciones. 
El estudio preliminar de este perfil 
coincide a grandes rasgos con los 
documentados en el patio. Se verifica 
la existencia de un nivel inferior rela­
cionado con el desmonte intenciona­
do de las cubiertas, caracterizado por 
la abundancia de tejas y clavos de la 
viguería. Es evidente que este des­
monte se efectuó en torno al siglo 
XVIII como lo muestran los restos 
cerámicos recuperados, y que tuvo 
como fin el saqueo y aprovechamien­
to de materiales por parte de los veci­
nos de Mejorada. La prueba estriba 
en el hecho de que no se encuentran 
materiales constructivos nobles, e 
incluso llama la atención la escasa 
cantidad de piedras existentes en pro­
porción con los ladrillos rotos o la tie­
rra.

Sobre este nivel de tejas, se pueden 
ver otros que muestran el abandono y 
colmatación de tierras que ha sufrido el 
lugar, así como su utilización como 
basurero y cementerio de animales.

La cocina
En el documento sobre obras y repa­

ros en la fortaleza de Mejorada, se hace 
mención a la existencia de una «cozina 
questa como se entra en la fortaleza a la 
mano derecha que estaba muy buena y tiene 
de daño en sus madres podridas y a estos 
maderos otros mili mrs».

Con este dato destinamos a esta coci­
na la esquina suroccidental de la forta­
leza dentro del plano de distribución 
del castillo. Con el fin de verificar 
nuestras suposiciones, decidimos 
plantear como principal objetivo de la 
campaña de 1999 la excavación de un 
corte de 5 por 4,5 m etros en este 
sector.

Las estructuras que han quedado al 
descubierto consisten en un espacio 
de unos 14 m2 delimitado al norte por 
un muro 0,75 metros de grosor, con 
una longitud descubierta de tres 
metros. Este muro está fabricado con 
mampuestos gruesos trabados con 
cal, y probablemente sería uno de los 
muros maestros del castillo. A los tres 
metros, en el contacto del muro con el 
perfil de la zona que no se ha excava­
do, se aprecia la existencia de un vano

que identificamos como la puerta de 
la cocina.

El cierre este de la cocina lo integra 
un muro que la separa de la cuadra. 
Este muro se adosa al paramento sur 
del castillo, tiene una longitud de 3,2 
metros y un grosor de 0,55 metros. En 
su cara interior tiene adosadas dos 
estructuras que hemos identificado 
como una pequeña chimenea y un 
poyete o repisa. El muro conecta con 
el cierre norte gracias a un tabique de 
ladrillos que cierra el espacio en dia­
gonal, generando por un lado la 
entrada esquinada a la cuadra, y por 
otro lado un ángulo obtuso ocupado 
por una pileta de la que sólo se han 
conservado dos piedras.

Como ya hemos dicho el cierre 
meridional lo constituye el paramen­
to sur de la fortaleza, al cual se ado­
san todas las estructuras. Por último, 
no podemos hablar de un cierre occi­
dental puesto que el corte no ha deja­
do totalm ente al descubierto la 
cocina31.

Tras llevar a cabo el oportuno des­
broce de la zona, procedimos a la 
regularizadón de la superficie, ya que 
había pequeñas montoneras provoca­
das como viene siendo habitual por la 
acción de los furtivos. Se rebajó una 
capa de unos cincuenta centímetros 
caracterizada por la existencia de 
escombro y basuras. Como curiosi­
dad hemos de resaltar la recupera­
ción de veinte casquillos de bala

nueve milímetros fabricados en los 
años 70, que muestran la utilización 
del lugar para hacer prácticas de tiro. 
También se encontró un casquillo de 
fusil de 1935, un fragmento de herra­
dura y una moneda de cinco pesetas 
acuñada en 1957 que, unido a la fosa 
de un perro nos está dando un pano­
rama completo de la utilización del 
castillo durante el siglo XX: cuartel 
temporal durante la Guerra Civil del 
32, encerradero de ganado, cemente­
rio de animales y lugar de prácticas 
de tiro y demás juegos33.

Junto a estos materiales hay que 
destacar la cerámica, integrada por 59 
fragmentos típicos y 72 atípicos. Los 
restos cerámicos se pueden dividir en 
los conocidos tres grupos: cerámica 
de Talavera y Puente del Arzobispo; 
cerámica melada y cerámica bizcocha­
da. El prim er grupo es el m enos 
representado con catorce típicos per­
tenecientes fundamentalmente a pla­
tos y cuencos de loza blanca y algu­
nos motivos en azul, y cinco atípicos. 
La cerámica melada es la más abun­
dante con 28 fragmentos típicos y 40 
atípicos, relacionados en su mayor 
parte con cerámica de cocina (platos, 
cuencos y jarras) melada al interior y 
parcialm ente m elada al exterior. 
Finalmente la bizcochada está repre­
sentada por diecisiete fragmentos típi­
cos y veintisiete atípicos correspon­
dientes a elementos de almacenaje 
(botijos, cántaros y lebrillos).
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La tónica de este material recuerda 
a los datos obtenidos al excavar la 
Torre del Homenaje y el Patio, y nos 
remontan a los siglos XVIII y XIX. 
Consideramos que se trata de aportes 
exteriores al interior del castillo en un 
momento en el que la fortaleza estaba 
abandonada.

Bajo este primer nivel encontramos 
otro mucho más potente integrado 
por abundantes escombros entre los 
que destaca un fuerte volumen de 
ladrillos. El relleno era bastante suel­
to, con poca tierra en relación a las 
pequeñas piedras y ladrillos recupe­
rados. El material recuperado tam­
bién varía ya que, aunque tipológica­
mente se puede seguir distinguiendo 
entre los tres grupos cerámicos ante­
riormente citados, las proporciones y 
tipos decorativos varían.

Se han recogido siete fragmentos de 
azulejos de arista y un azulejo comple­
to de la misma técnica que se estudian 
más adelante. La loza blanca es la más 
abundante con 43 fragmentos típicos y 
veintiún atípicos pertenecientes fun­
damentalmente a platos y cuencos 
que integrarían una vajilla típica del 
siglo XVII, como parece colegirse de 
los escasos aunque representativos 
seis fragmentos de cerámica de Tala- 
vera y Puente asociados a esta loza 
blanca (series de Heléchos y Tricolor).

La cerámica melada está escasamen­
te representada por doce fragmentos 
típicos y veintidós atípicos, y asociada 
a formas que muestran su función 
como vajilla complementaria de la

loza blanca (cuencos, platos y jarras). 
Finalmente la bizcochada cuenta con 
once fragmentos típicos y 49 atípicos 
vinculados a cerámica de almacenaje: 
tinaja, jarras y orzas.

Junto a este volumen cerámico desta­
ca el metálico. Se han hallado 113 cla­
vos de forja de diferentes tamaños, 
que oscilan entre los dos y los diecio­
cho centímetros de longitud, varios 
ganchos, hebillas y una hoja de cuchi­
llo. La abundancia de clavos, unido a 
la existencia de abundantes fragmen­
tos de tejas nos vuelve a remitir al des­
monte de tejados del que ya hemos 
hablado.

Por lo que respecta al vidrio, las úni­
cas muestras recuperadas se encontra­
ban en este nivel. Se trata de quince 
fragm entos pertenecientes en su 
mayor parte a paredes de recipientes 
muy finos que recuerdan a las produc­
ciones del siglo XVII.

La fauna no es muy abundante, limi­
tándose a veinticinco fragm entos 
óseos y diecisiete piezas dentales per­
tenecientes a cerdos, asnos y ovicápri- 
dos.

Por último distinguimos un último 
nivel, un suelo de tierra pisado inte­
grado en su mayor parte por cenizas 
que está constituyendo el últim o 
suelo de ocupación de la cocina.

En este nivel desaparecen los restos 
de ladrillos y tejas, y tan sólo se 
encuentran fragmentos cerámicos y 
óseos mezclados con la tierra negra y 
los carbones. El material cerámico 
hallado es abundante y, unido a las

estru cturas de las que ya hem os 
hablado, nos reafirma en nuestra idea 
de que estamos en una de las cocinas 
del castillo.

Tomando como base los grupos 
cerámicos ya citados, nuevamente el 
más abundante está integrado por la 
loza blanca y la cerámica de Talavera 
y Puente del A rzobispo. Se han 
encontrado un total de 47 fragmentos 
típicos, de los que 33 pertenecen a 
lozas blancas y el resto a cerámica 
decorada con series típicas del XVII 
(Heléchos, Ferronerie, Adormidera 
poco evolucionada); y 34 fragmentos 
atípicos. Las formas principales son 
las típicas de una vajilla de uso coti­
diano: platos, cuencos, escudillas,...

La cerámica melada cuenta con die­
ciocho fragmentos típicos y doce atí­
picos que por un lado complementan 
a la vajilla de loza blanca (cuencos) y 
por otro muestran su empleo como 
cerámica de cocina (orzas y pucheros 
tiznados). Dentro de este grupo desta­
camos la recuperación de un cuenco 
completo, y varios fragm entos de 
otros vidriados al interior con esmalte 
verde claro, típico de producciones 
toledanas de finales del XVI y del 
siglo XVII.

El grupo de la cerámica bizcochada 
está integrado por veintidós fragmen­
tos típicos y 29 atípicos correspon­
dientes a cacharros relacionados con 
el almacenaje y la cocina: lebrillos, 
cántaros, jarras. La mayor parte de 
ellos con abundantes marcas de tizne.

No se ha encontrado metal ni vidrio, 
aunque sí se han hallado 48 huesos y 
diez fragmentos de mandíbulas y pie­
zas dentales de ovicáprido, bóvido y 
cerdo, que muestran una economía 
ganadera típica.

L a  «quadra»
Como ya hemos dicho, el límite 

meridional de la crujía sur está consti­
tuido por un muro que alberga tres 
vanos abocinados. El primer vano es 
una puerta que comunica con una 
estancia que se encontraba colmatada 
por una capa irregular de escombro 
bastante reciente, a tenor de la inexis­
tencia de materiales arqueológicos en 
su interior. Los otros dos vanos son 
ventanas; una de ellas correspondien­
te a la misma estancia que la puerta, y 
otra de una estancia que no ha sido 
excavada.Cocina.
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Detalle de la chimenea de la cocina.

Gracias a la documentación del 
siglo XVI hemos podido saber que 
esta estancia se identifica con «una 
quadra que tiene una reja que sale al patio 
que estaba muy buena y tiene de daño en 
una m adre y otros m aderos seys 
ducados». Es decir, una habitación 
cuadrada (no un establo) con una 
ventana enrejada que se ofrecía al 
patio.

Con el fin de estudiar esta estancia 
y motivados por el escaso relleno de 
la cubría, planteamos un corte de 4,20 
por 2,7 metros que nos permitió des­
cubrir un solado de baldosas de 
barro en buen estado de conserva­
ción; los dos vanos citados y los lími­
tes norte, sur y oeste de la misma.

Pese a que no ha sido excavada en 
su totalidad, el dato de que se trata 
de una habitación cuadrada nos ha 
perm itido trazar una línea en el 
plano de planta por donde calcula­
mos que debe estar el cierre este de la 
cámara. Es decir, nos encontraríamos 
ante una habitación de 4,20 metros de 
lado que se encontraba entre la coci­
na y la sala baja meridional del casti­
llo. Estas medidas dejarían fuera a la 
segunda ventana abocinada, lo que 
confirma nuestra idea de que a conti­
nuación se situaba «otra sala baxa que 
tiene una ventana sin reja que sale al 
patio y que también estava muy buena y 
tiene de daño en el m aderam iento y 
unbrales mili mrs».

La «quadra de los agulejos»
En el docum ento hallado en el 

fondo de Frías acerca de las obras de 
reparación de la fortaleza de Mejora­
da, había una pequeña referencia que 
citaba «la quadra de los agulejos que 
estaba muy buena y tiene de daño en lo 
solado seys ducados». Con esta escueta 
referencia conseguimos situar esta 
habitación en la primera planta de la 
esquina suroeste de la fortaleza, iden­
tificándose con el espacio en el que 
actualmente se puede ver uno de los 
dos grandes miradores del castillo.

Durante la campaña de 1997 se recu­
peraron cuatro fragmentos de azule­
jos de arista con motivos geométricos 
y entrelazados, que se han dado en 
llamar mudejares, en el interior de la 
Torre del Homenaje. Al año siguiente, 
durante las tareas de desescombro del 
patio se recuperó un nuevo fragmento 
similar a los del año 1997 y dos frag­

mentos pertenecientes a azulejos pin­
tado en azul con motivos vegetales 
característicos de la cerámica talavera- 
na de los siglos XVII-XVIII.

Uno de los interrogantes que nos 
habíamos planteado resolver era el 
tipo de decoración que tendría la cua­
dra de los azulejos, para lo cual plante­
amos el corte arqueológico de 1999 en 
las proximidades del mirador citado. 
La idea consistía en intentar recuperar 
los fragmentos de azulejos que podían 
hallarse en las cercanías de la cuadra y 
que, por lógica, debían encontrarse 
bajo ella. Junto a este propósito, docu­
mentamos las marcas de argamasa 
dejadas a ambos lados del mirador con 
el fin de establecer las dimensiones de 
los zócalos de azulejería, el número de 
azulejos que los integraban y las medi­
das de estos azulejos.

El estudio de las marcas ha dado 
como resultado la constatación de que 
existían dos zócalos enfrentados con 
unas dimensiones de 155 centímetros 
de largo por 75 centímetros de andró, 
integrados por cinco hiladas de diez 
azulejos cada una. Los azulejos tienen 
15 centímetros de lado34.

La excavadón de la cocina ha dado el 
resultado deseado permitiendo la 
recuperadón de varios fragmentos de 
azulejos de arista con los conocidos 
motivos geométricos y entrelazados. 
Se pueden distinguir dos decoradones 
asodadas a dos tamaños diferentes de

azulejo: la geométrica con motivos 
estrellados que se corresponde con 
azulejos de quince centímetros de lado 
y dos centímetros de grosor; y la tam­
bién geométrica con motivos entrela­
zados en forma de rombos que tiene 
turas dimensiones de 13,8 por 8,2 por 
dos centímetros.

A partir de estos datos proponemos 
un esquema decorativo consistente en 
cuatro hiladas de azulejos de arista con 
motivos estrellados rematados por una 
tira de azulejo de arista con motivos 
entrelazados. Esta decoración halla su 
lógica en la existencia de dos únicos 
motivos decorativos claramente dife­
renciados pero coevos, y por la com­
posición que forman los azulejos estre­
llados que no tiene sentido en un 
número de hiladas pares.

C O N C L U S IO N E S

Los trabajos desarrollados en el Cas­
tillo de Mejorada han dado respuesta a 
una serie de interrogantes planteados 
con anterioridad a nuestra interven­
ción arqueológica:
• El castillo existía al menos desde la 
segunda mitad del siglo XTV y en 1868 
ya se encontraba arruinado y abando­
nado.
• Se ha conseguido documentar una 
secuencia estratígráfica que nos revela 
el desmonte intencionado de los teja-
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dos del castillo entre finales del siglo 
XVII y el siglo XVIII; el derrumbe de 
los muros de las estancias del castillo, 
una fase de abandono marcada por 
un nivel de cenizas; una reutilización 
del espacio durante finales del XVIII 
o principios del XIX y un nuevo 
abandono que llega a nuestros días.
• Los materiales hallados tienen una 
cronología muy reciente (XVH-XIX), y 
no se han podido adscribir a un con­
texto estratigráfico claro debido a que 
la intervención se ha ceñido a regula­
rizar la interfades de destrucción de 
los furtivos. Sin embargo, las series 
puenteñas y talaveranas recuperadas 
nos hacen pensar en que su proce­
dencia tiene que estar ligada con un 
aporte de tierras al interior del castillo 
con el fin de rellenar un espado para 
reutilizar el lugar con fines distintos a 
los de su concepción original. La 
recuperación de abundantes frag­
mentos de fauna nos conducen a pen­
sar en la utilizadón del recinto como 
corral o simple vertedero.
• El hallazgo de una basa in situ, así 
como la recuperación de varios fustes 
y capiteles nos ha permitido recons­
truir el esquema de la columnata del 
patio. Del m ism o modo hem os 
constatado la existenda de pinturas al 
fresco con motivos geométricos que 
decorarían las estandas del castillo.
• Han quedado al descubierto las 
crujías oeste y sur, determinándose el 
tipo de solado y las dimensiones que 
tenían. Igualmente se ha dejado al

descubierto la mayor parte del empe­
drado del patio primero.
• La docum entación del aljibe ha 
puesto de manifiesto su nula reladón 
con el patio primero, debido a que el 
sistema de captación de aguas proce­
dería del alero de un tejado.
• El estudio geológico complementa­
rio ha permitido confirmar la utiliza­
ción de materiales procedentes de los 
alrededores del castillo, así como la 
verificación de que la Torre del home­
naje es el elemento más antiguo del 
castillo actual y que sufrió reparacio­
nes importantes.
• El castillo se va a ver reforzado posi­
b lem ente a finales del siglo XIV 
mediante el añadido de los borjes y el 
recinto murado, así como por la cons­
trucción de la atalaya que permitía 
salvar el problema de ceguera que 
acuciaba al castillo y a la villa de 
Mejorada frente a su enemigo natural: 
Talavera. Este refuerzo pudo deberse 
al ataque que ya cita Enrique II al 
hacer donación del lugar al conde de 
Oropesa y que bien pudo no ser el 
único tal y como lo muestran los con­
tinuos pleitos que se desarrollaron 
durante todo el siglo XV y principios 
del XVI. Superados esos conflictos 
bajomedievales, el castillo adquiere el 
aspecto palatino que ha llegado hasta 
nuestros días.
• Se han confirmado los datos refleja­
dos en la documentación del siglo 
XVI que hablaban de la existencia de 
una cocina en la planta baja del edifi­

cio, junto al paramento sur. En este 
espacio se ha documentado el suelo 
original perfectamente datado por 
materiales cerámicos.
• Se ha comprobado la existencia de 
un doble patio diferenciado por el 
tipo de solado. El segundo patio, sola­
do de barro, albergaba el aljibe del 
castillo.
• Han quedado al descubierto dos 
ventanas correspondientes a las cáma­
ras de la planta baja, y el acceso y sola­
do de la habitación citada como «qua- 
dra» en la documentación moderna.
• Se ha prestado un especial cuidado 
a la documentación de los niveles más 
recientes, frecuentemente desprecia­
dos en excavaciones arqueológicas, y 
que en nuestro caso han permitido 
comprobar la utilización del lugar 
como cuartel puntual durante la Gue­
rra Civil, cementerio de animales y 
lugar de prácticas de tiro en los años 
70-80.

NOTAS

1).- Agradecemos a Juan Carlos Jiménez su 
interés por hacemos llegar todas las referen­
cias bibliográficas que ha ido encontrando 
acerca del señorío de Mejorada, así como el 
estudio geológico de los materiales constructi­
vos de la fortaleza..
(2) .- SUÁREZ ÁLVAREZ, M. J.: La Villa de 
Talayera y su tierra en la Edad Media (1369- 
1504). Oviedo, 1982.
(3) .- GÓMEZ MENOR, J. C.: La antigua tierra 
de Talavera. Toledo, 1965.
(4 ) .- PÉREZ DE TU D ELA , I., PO RRES 
MARTÍN-CLETO, J. y MUÑOZ RUANO, J.: 
Los castillos de Toledo. Toledo, 1997, pp. 27- 
28. Aunque cita datos interesantes, su carácter 
divulgativo lleva consigo la inexistencia de 
notas bibliográficas y referencias documenta­
les.
(5) .- MAQUEDANO CARRASCO, B.- «Mejo­
rada y Villalba: dos castillos señoriales en el 
siglo XVI», Castillos de España, 108, (octubre, 
1997), pp. 35-46.
(6) .- El interés del pleito conservado en el 
fondo de Osuna estriba en el hecho de que, 
con el fin de clarificar en la medida de lo posi­
ble el largo y engorroso pleito existente entre 
Diego López de Toledo de una parte y Juan 
de Ayala y Francisca de Letur de la otra parte, 
se hace un resumen genealógico que nos per­
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mite reconstruir la transmisión del señorío de 
Mejorada.
(7) .- SUÁREZ ÁLVAREZ, M. J.: La Vüla de 
Talavera y su tierra en la Edad Media (1369- 
1504). Oviedo, 1982.
(8) .- El documento fue dado en Toledo el 1 de 
mayo de 1368 y confirmado por Juan I en las 
Cortes de Burgos el 8 de agosto de 1379 (A. 
D. F., Casa de Oropesa, leg. 508 m núm.l).
(9) .- MAQUEDANO CARRASCO, B.- Ob. cit.
(10) .- A.H.N. Sección Nobleza. Frías. 1320. El 
cuestionario se presenta en el año 1487 y 
consta de 47 preguntas entre las que destaca­
mos las siguientes: «VIII Ytem si sabe cierto que 
el dicho congejo (...) se hayan aprovechado y apro­
vecha de los dichos montes criando efaziendo criar 
puercos en los dichos montes e términos e an the- 
nido e tengan para ellos casas e chozas para los 
thener e criar»; «X. Ytem si sabe cierto que los 
vezinos de la dicha villa e su tierra del dicho tiem­
po aca avian hedificado en el dicho arroyo de Gad- 
yerbas ruedas de molinos e fecho posadas de colme­
nas e huertos e huertas como en tierra e termino de 
la dicha villa»; «XI. Ytem(...) el dia de Sant Mat- 
heo que es en el mes de setiembre ban e an ydo a 
señalar e thomar en los dichos términos e montes 
arboles (...) y para tirar e ballestear las palomas 
torcaces»; «XVI. (...) el congejo (...) acostumbra a 
poner guardas (...) para presar a todos los vezinos 
(...) que avarean la bellota (...) antes del termino 
señalado por la villa e los que cortan la enzina»; 
«XVII. (...) Diego Garda e su padre e su agüelo 
tentaron de defender la dicha tierra a los ganados 
de la cañada e trataron hazer algunos mojones».
(11) .- «XXXVI. Ytem sy saben cierto que en los 
tiempos antiguos beyendo e sabiendo el concejo de 
la dicha villa que los dichos logares se poblaban e 
fazian en su tierra e termino se junto y abaz de 
concejo e fueron muchas gentes a tomar los dichos 
logares e a derribar las casas e fortaleza e prendie­
ron al alcayde e otros moradores en ellos e los tra- 
xeron presos a la dicha villa e mataron ganados 
que andaban en los dichos montes de los de Mejo­
rada».
(12) .- A.H.N. Sección Nobleza. Frías. 1252, se 
conserva una copia efectuada en 1791 del pri­
vilegio de donación de la villa el 9 de julio de 
la era de 1326 (año 1288) y de otro privilegio 
fechado en Toledo el 1 de mayo de la era de 
1406 (año 1368) en el que Enrique II hace 
referencia a que "por muchos males e daños que 
recivisteis de los de Tabara señaladamente cuando 
estava en mió deservicio e por quanto ellos enbia- 
ron pedir a aquel traidor tirano, que se llamaba 
rey, que vos derribase la vuestra casa de Mejora- 
da(...)".
(13) .- «XLIV Ytem si sabe cierto que desde su fun­
dación de la dicha villa aya estado e están dos 
torres que se llaman atalayas de la dicha villa e que 
es la fama publica que los moros que tenían la

dicha villa las hizieron. E que la una de las dichas 
atalayas esta junto a (ilegible) gerca de los dichos 
higares de Mejorada y Segurilla e que puede haber 
quinze o beynte años poco mas o menos tiempo 
quel dicho concejo puso por alcayde en la dicha 
torre e atalaya a un vezino desta villa que se llamo 
Rodrigo Montero, para que desde alli guardase los 
dichos términos e montes e questovo ende asaz dias 
guardándolos e prendiendo a los vezinos de Tala- 
vera e de los dichos logares de Mejorada e Segurilla 
e Cervera que avareavan la bellota antes del tiempo 
mandado por la dicha villa e los que cortaban las 
enzinas de mas del mal cohordenado por la dicha 
villa».
(14) .- «Ytem sy saben cierto que del dicho tiempo 
ynmemorial aca fue y es publico e notorio que en la 
dicha cumbre del dicho berrocal esta el cerro de 
cabeza marina, e el cerro pelado e la piedra colomar 
(...) y el risco del gato y la torre del alcabalaje e 
otros cerros e cantos señalados que paresce mani­
fiestamente de hitos e mojones de departimiento de 
términos e que se guarda el sytio de los hitos e 
señales del dicho berrocal es manifiesto e notorio 
quel dicho berrocal por la cumbre de parte los tér­
minos de entre las dichas villas de Talavera e 
Mejorada».
(15) .- «íí la novena pregunta del dicho ynterroga- 
torio dixo que sabe de gierto de la Cabeza Marina, 
del Atalaya , e los otros que no los sabe»; «a la 
novena pregunta dlxe que ha visto la atalaya baxo 
de Mejorada e que no sabe mas».
(16) .-D ejando a un lado la Edad Media, 
hemos recuperado un interesante documento 
emitido por la Comisión de Monumentos 
Históricos y Artísticos de la Provincia de 
Toledo. Se trata de una encuesta fechada el 12 
de septiem bre de 1868 y enviada por el 
entonces alcalde de la localidad, D. Juan 
Manuel Valiente al Sr. Gobernador de la Pro­
vincia de Toledo en respuesta a la circular 
publicada en el Boletín Oficial de la Provincia 
del día 2 de julio. En la respuesta número 
doce se dice: «Solo ay un Castillo en este término 
situado entre el saliente y mediodía, dista de la 
población unos 200 metros y solo existen las pare­
des en estado ruinoso, perteneció al duque de Frías 
y hoy a la duquesa de Uceda, es de la época del 
Feudalismo (o se cree así) no tiene uso ni aplica­
ción ninguna por lo destrozado que todo esta».
(17) .- Se trata de un sistema constructivo típi­
co de otros castillos de la zona, especialmente 
en la actual provincia de Ávila.
(18) .- La existencia de un documento del siglo 
XVII hallado en el Archivo Provincial de 
Toledo, Sección de Protocolos, en el cual se 
registra la contratación de albañiles para reali­
zar diversas reparaciones en el castillo, nos 
hace retrasar la fecha de total declive de la 
fortaleza hasta el siglo XVIII. Agradecemos 
esta información a D. Jesús Gómez Jara.

(19) .- Podría tratarse de los denominados 
"chillones" o clavos con que se clavan las chi­
llas a las que hace referencia la documenta­
ción que tenemos sobre los reparos del casti­
llo.
(20) .- Parece ser que el aljibe se descubrió al 
hacer una fosa para enterrar una vaca.
(21) .- FERNÁNDEZ CASADO, C.: Ingeniería 
hidráulica romana. Madrid, 1983.
(22) .- PAVÓN MALDONADO, B.: Arquitec­
tura hispanomusulmana. Tomo 1. Madrid, 
1990.
(23) .- COVARRUBIAS.- Tesoro de la lengua 
castellana.
(24) .- MORALEDA Y ESTEBAN, J.: El agua 
en Toledo. Toledo, 1908.
(25) .- Un ejemplo muy interesante de aljibe en 
altura se encuentra en el Castillo de Montal- 
bán (Toledo).
(26) .- DELGADO, C. y MASA, F.: "Excavacio­
nes en el solar de la calle de los Reyes Católi­
cos y calle del Ángel". Actas del Primer Con­
greso de Arqueología de la Provincia de Tole­
do. Toledo, 1990.
(27) .- BARRIO ALDEA, C. y MAQUEDANO 
CARRASCO, B.: "Las Casas Consistoriales". 
Toledo; Arqueología en la ciudad. Toledo, 
1996.
(28) .- QUINTAN1LLA RASO, M. C.: La ciu­
dad de Huete y su fortaleza a fines de la Edad 
Media, Cuenca, 1991.
(29) .- Por las inscripciones encontradas en 
varios aljibes de la dudad de Toledo pode­
mos asegurar que solían intervenir dos perso­
nas (maestro y oficial) aunque en algunos 
casos esta cifra se incrementaba por la colabo- 
rarión de algún aprendiz.
(30) .- Es frecuente ver este tipo de vanos 
amplios pero abocinados hacia el exterior en 
conventos y palacios del XVI y XVII. A tal fin 
podemos recordar nuestra intervención en el 
refectorio del Convento de la Concepción 
Franciscana de Toledo, publicada en Toledo; 
arqueología en la ciudad. Toledo, 1997.
(31) .- Suponemos por el estudio de la docu- 
mentadón que la cocina se prolonga hasta el 
contacto de los paramentos sur y oeste del 
castillo, dando lugar a una estancia alargada 
de la que sólo hemos excavado la mitad.
(32) .- Fuentes orales nos han informado de 
que efectivamente hubo un acuartelamiento 
temporal de "moros" durante la Guerra Civil.
(33) .- El castillo se llegó a utilizar como empla­
zamiento de un Belén viviente.
(34) .- Aproximadamente, ya que estamos 
hablando de improntas de argamasa.
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N O TICIA S DE FO RTIFICA CIÓ N  ESPAÑ OLA
Sección de Investigación Castellológica

Emiliano M artínez de Dios

Castillo de Aledo
Aledo (Murcia)
9 de noviembre de 1999.
Los trabajos de ampliación de la plaza 
del castillo han hecho aparecer un 
tram o de m uralla árabe de cinco 
metros junto a la torre del Homenaje. 
Son las cimentaciones de la antigua 
muralla levantada en el siglo XI

Alcazaba de Antequera
Antequera (Málaga)
3 de diciembre de 1999.
Durante los trabajos de recuperación 
de la muralla, por parte de la escuela 
taller Ribera de la Villa, que existió 
entre la Torre Blanca de la alcazaba y la 
Puerta de M álaga han aparecido 
importantes restos del sistema defensi­
vo de la zona sur del castillo. Lo halla­
do incluye un lienzo del recinto mura­

do y la base de uno de los torreones, 
además de una escalera de piedra 
que permitía la conexión entre dos 
zonas del recinto.

Casa torre de Galartza
Aretxabaleta, Galartza 
(Gipuzkoa / Guipúzcoa)
22 de diciembre de 1999.
El Ayuntamiento de Aretxabaleta 
inauguró oficialmente el pasado 18 de 
diciembre de 1999 la remodelada casa 
torre de Galartza que se destinará a 
actividades culturales.

Muralla urbana de Blanes
Blanes (Girona / Gerona)
24 de enero de 2000.
Gracias a la construcción de un edifi­
cio en el solar que se ubica en la calle 
Valls, en su confluencia con la calle 
Ampie, se ha descubierto una zona 
del recinto murado. Exactamente ha 
salido a la luz el giro de la antigua 
muralla que rodeaba la ciudad, dicho 
tramo conectaba con el portal de la 
Verge Mana, único vestigio visible en 
la actualidad. Se ha datado la fábrica 
del siglo XTV. Se ha descubierto ade­
más una estructura elevada y adosa­
da a la muralla que serviría para vigi­
lar desde más altura.

Muralla celtíbera de Calatayud
Calatayud (Zaragoza)
1 de diciembre de 1999.
Los sondeos arqueológicos que se 
han realizado en un solar junto a la 
Puerta de Terrer han descubierto res­
tos de murallas y viviendas celtíberas, 
fechadas entre los siglos III y I antes 
de Cristo, según el supervisor de las 
excavaciones, el arqueólogo José 
Ignacio Royo, del Gobierno aragonés. 
Los trabajos están a cargo del arqueó­
logo José Luis Cebolla,

Castillo de Caravaca de la Cruz
Caravaca de la Cruz (Murcia)
7 de febrero de 2000.
Las obras que se llevan a cabo intra­

muros del recinto murado han saca­
do a la luz un foso de una anchura de 
dos metros y una profundidad de 
tres, se han excavado ya quince

metros. Sito junto a la puerta de San 
Lázaro se trata de una construcción 
que, probablemente, date de la Gue­
rra de la Independencia. El arqueólo­
go Indalecia Pozo Martínez señala 
que esta construcción está reflejada en 
un documento del Servicio Geográfi­
co del Ejército.

Muralla urbana de Caravaca de la 
Cruz
Caravaca de la Cruz (Murcia)
19 de noviembre de 1999.
Gracias a las obras del nuevo alcanta­
rillado se han encontrado en la calle 
Carril restos del recinto murado de 
origen m usulm án que rodeaba la 
antigua ciudad medieval. El hallazgo 
consiste en restos de paños, de una 
torre de base cuadrada y de un posi­
ble ingreso. El estudio está a cargo del 
arqueólogo municipal, Fracisco Bro- 
tons Yagüe.

Muralla iberromana del cerro del 
Santo
Caravaca de la Cruz, Archvel (Mur­
cia)
23 de enero de 2000.
Una obra municipal que consistía en 
la conducción de luz para la construc­
ción de un mirador en la pedanía de 
Archivel ha sido paralizada tras ser 
dañada parte de la muralla de un 
antiguo poblado iberromano de los 
siglos V y IV a. de C. Según las prime­
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ras apreciaciones el desperfecto es 
mínimo y recuperable.

Castillo de Cuéllar
Cuéllar (Segovia)
11 de diciembre de 1999.
La torre del Homenaje del castillo de 
Cuéllar deja de alojar la Oficina de 
Turismo debido al reciente traslado 
del Archivo Histórico de Cuéllar y de 
la Casa Ducal de Alburquerque a sus 
estancias. No obstante se ha traslada­
do a una dependencia del mismo cas­
tillo que pertenece al Instituto de 
Secundaria Duque de Alburquerque.

Torre del Rico
Jumilla, Torre del Rico (Murcia)
9 de noviembre de 1999.
En breve se iniciará la segunda fase 
de restauración de este monumento 
con un presupuesto de 9,6 millones 
de pesetas de los cuales tres son apor­
tados por la Dirección General de 
Cultura y el resto el Ayuntamiento de 
Jumilla. Las obras están a cargo del 
arquitecto Juan Antonio Guardiola 
Jiménez. La primera fase consistió en 
la consolidación de la cimentación, la 
reparación de la columna central, la 
cubierta y el forjado. Fortaleza que 
data del siglo XVI, es desde el 24 de 
septiembre de 1982 Monumento His­
tórico Artístico de carácter nacional.

Muralla urbana de Lugo
Lugo (Lugo)
Noviembre de 1999.
El pasado 10 de noviembre de 1999 se 
descubrió una rotura en el recinto 
murado de Lugo a la altura de la 
puerta del obispo Odoario. Tres días 
más tarde comenzaron los trabajos de 
restauración y tras las valoraciones 
de la D irección de Patrim onio las 
obras de terminarán en el plazo de 
dos meses.

Castillo de Mesones de Isuela
Mesones de Isuela (Zaragoza)
9 de febrero de 2000.
El A yuntam iento de M esones de 
Isuela ha finalizado la instalación de 
la nueva cubierta de la capilla del cas­
tillo, dicha capilla aloja una de las 
techumbres mudéjares de madera 
policromada más importantes del 
mundo. El costo ha sido cuantificado 
en 8,6 millones de pesetas de los cua­
les la Diputación Provincial de Zara­
goza aporta seis, el Gobierno de Ara­
gón dos y el Ayuntamiento el resto.

Torre de Piedrahita
Nayedo, Linares (Cantabria)
11 de diciembre de 1999.
Los muros de metro y medio de espe­
sor y unos odio de altura aproxima­
damente de sus frentes norte y noro­
este resistían el paso del tiempo hasta 
que el fuerte temporal que azotó la 
zona el pasado 17 de noviembre hizo 
que la torre medieval que se asentaba 
sobre estructuras megalíticas del perí­
odo neolítico se viniera abajo. La lla­
mada cariñosamente torre de Pedreji- 
ta por los lugareños ha dejado de 
existir.

Muralla talayótica de Son Axaló
Palma de Mallorca, Pía de San Jordi 
(Isla de Mallorca)
23 de noviembre de 1999.
El arqueólogo Javier Aramburu ha 
descubierto un poblado, una muralla 
de la que se conservan numerosas 
piezas megalíticas, un talaiot, una 
cueva pretalayótica y mía cueva tala­
yótica. Este yacimiento no está catalo­
gado, aunque sí habían aparecido res­
tos de importancia.

Ciudadela de Pamplona
Iruñea / Pam plona (N afarroa / 
Navarra)
27 de diciembre de 1999.

Hasta ahora se han descubierto tras 
las excavaciones arqueológicas el lla­
mado Baluarte de San Antón con sus 
contrafuertes internos y su contraes­
carpa y la luneta de Santa Teresa. 
Han salido además los muros de los 
barracones militares del Cuartel de 
Infantería Marqués de Duero cons­
truidos en 1898. El baluarte de San 
Antón presenta una anchura media 
de 2,8 metros y una altura de seis. Los

contrafuertes están construidos a una 
distancia de cuatro metros cada uno, 
tienen 1,2 metros de grosor y cuatro 
de largo, cumpliendo la misión de 
sujeción de la escarpa. Al otro lado 
del foso, 30 metros, se han descubier­
to los muros de la contraescalpa que 
presenta menor altura. Las excavacio­
nes están a cargo del estudio de 
arqueología Trama.

Castillo de San Romualdo o de La 
Puente
San Fernando (Cádiz)
23 de noviembre de 1999.
El castillo que estaba en manos priva­
das a pasado a ser propiedad del 
Ayuntamiento de San Fernando por 
una cantidad no muy superior a 150 
millones de pesetas. El alcalde de la 
localidad no ha querido desvelar su 
destino hasta no conseguir las sub­
venciones necesarias para realizarla.

Muralla urbana de San Vicente de la 
Barquera
San Vicente de la Barquera (Canta­
bria)
23 de diciembre de 1999.
Unos quince metros del recinto mura­
do de la zona norte, junto a la Iglesia 
de Santa María de los Ángeles, se han 
derrumbado debido a las intensas llu­
vias caídas y su pésimo estado de 
conservación.
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futuro próximo un uso cultural.

Muralla urbana de Vitoria
Gasteiz / Vitoria (Araba / Alava)
23 de diciembre de 1999.
El grupo de arqueólogos, dirigidos 
por Paquita Sáenz de Urturi, han 
localizado dieciocho metros del pri­
mitivo muro defensivo de Vitoria, 
que mandó construir Sancho el Sabio 
de Navarra, dentro del jardín interior 
del antiguo cu artel de la Policía 
Nacional de la calle Correría. Otro 
hallazgo ha sido la identificación de 
más de diez m etros del segundo 
recinto murado de Vitoria, mandado 
construir por el rey Alfonso de Casti­
lla en 1202. El lienzo se localiza en el 
sótano de la Casa de la Hiedra, sita en 
la calle Siervas de Jesús, número 12. 
Tras el estudio se ha procedido a 
cubrirlo de honnigón.

Muralla urbana de Zaragoza
Zaragoza (Zaragoza)
2 de febrero de 2000.
Los paños de la muralla romana des­
cubiertos en el futuro centro comer­
cial sito en el solar del Tubo (Plaza de 
España) serán integrados en el primer 
sótano del complejo comercial.

DÍA NACIONAL DE LOS CASTILLOS 2000

Viernes, 12 de mayo.
14,30 horas; recepción de bienvenida y apertura del DÍA NACIONAL DE LOS CASTILLOS en el Alcázar de los Reyes 

Cristianos (Salón de Mosaicos), por la Excma. Sra. D.a Rosa Aguilar Rivera, e intervención del Presidente Nacional Excmo. 
Sr. D. Antonio del Rosal y Granda, marqués de Sales.

Tras este acto se realizará una visita comentada al Alcázar y los jardines, copa de vino en el patio mudejar y entrega de 
carpeta con documentación relativa a las jornadas.

Espectáculo flamenco de guitarra y baile (Tablao del Palacio de Congresos), seguido de una visita a los patios cordobe­
ses).
Sábado, 13 de mayo.

MAÑANA: visita a Castro del Río, barrio d la villa. Montemayor, con desayuno molinero en el Museo del Aceite y una 
visita a una cooperativa vitivinícola. El almuerzo se realizará en el restaurante del castillo de Montemayor.

TARDE: acto oficial de entrega de premios y diplomas en el Salón de Actos de la Excma. Diputación Provincial. Seguida­
mente se asistirá a la inauguración de la Exposición de los Castillos en el patio barroco de la Casa palacio de la Excma. 
Diputación, lugar en el que se realizará la cena. Visita a patios cordobeses.
Domingo 14 de mayo.

MAÑANA: tras la visita al Museo Arqueológico, asistiremos a la misa con entrega de ofrenda floral, en la capilla del 
Sagrario de la catedral. Visita a la Calahorra y puente romano y almuérzo en el Palacio de Congresos.

TARDE: a las 17,00 horas, regreso a Madrid.
El precio de este viaje será de 47.000 pta. ( en el Hotel Meliá Córdoba) y de 43.000 pta. (en el Hotel Abetos del Maestre 

Escuela).
Para información e inscripciones en la A.E.A.C., Bárbara de Braganza, 8 - 1B Izda. Telf. 91 319 18 29, hasta el 4 de mayo.

Casa Fuerte de Chaves Orellana
Trujillo (Cáceres)
18 de diciembre de 1999.

El Ayuntamiento de Trujillo ha com­
prado la llamada Torre del Alfiler, 
edificación perteneciente a la casa 
fuerte de Chaves Orellana o Casa de 
la Cadena. El montante de la opera­
ción ha sido de diecinueve millones 
de pesetas, financiados en un 75% por 
la Unión Europea, gracias al progra­
ma INTEREG II. El ayuntamiento 
prevé montar en ella un Centro de 
Interpretación Turística.

Castillo de Valderrobres
Valderrobres (Teruel)
3 de diciembre de 1999.
Se finalizan las obras de rehabilita­
ción de los paños de las murallas que 
rodean el castillo de Valderrobres. 
Siendo esta la segunda fase de restau­
ración que comenzó hace dos años 
teniendo un presupuesto de seis 
millones de pesetas, mientras que la 
primera fase tuvo un montante de 
dieciocho millones de pesetas.

Castillo de La Atalaya
Villena (Alacant / Alicante)
Enero de 2000.
Gracias a las obras de restauración

que se realizaron en el castillo se han 
hallado en su interior un foso en la 
torre principal. Además se han descu­
bierto unos frescos que muestran edi­

ficios, retratos religiosos, castillos y 
torres. Las obras de restauración han 
consistido en el revestimiento de la 
cara intramuros de la muralla, imper- 
meabilización del adarve, limpieza 
del interior del aljibe, la restauración 
de su cubierta y la reconstrucción de 
la escalera de acceso al mismo. El 
costo total de las obras ha sido de 54 
millones de pesetas, encargándose 
del proyecto la Consellería de Cultu­
ra, mientras que el Ministerio de Edu­
cación y Cultura a través de la Direc­
ción General de Patrimonio se encar­
gó de la realización de las obras. La 
fortaleza villenense tendrá en un
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JUAN FRANCISCO NAVARRO TAFA- 
LLA, UN INDIANO NAVARRO EN 
LA ORDEN DE SANTIAGO por Sara 
Fortún Abete. Publicado en "Principe 
de Viana" Año LX. N.e 217. Mayo- 
Agosto 1999.

Interesante estudio, bien documenta­
do, que demuestra que el uso torticero 
de las posibilidades legales para ingre­
sar en las Ordenes Militares en el siglo 
XVIII debió ser algo corriente, por parte 
de personas con suficientes medios eco­
nómicos o influencias para lograrlo..

La autora se propone analizar la tra­
yectoria de este caballero para compro­
bar el valor que tiene el ingreso en una 
Orden para el ascenso social, los posi­
bles rechazos que pudiera ocasionar, la 
fiabilidad de las pruebas de ingreso y 
su concesión como premio por servi­
cios.

Para ello comienza por recoger la 
constancia en su partida de defunción 
de su condición de «Caballero del Hábito 
de Santiago»  en 1770, su nacimiento en 
familia modesta, sus hermanos, la mar­
cha de los dos varones a Potosí llama­
dos por su tio, ya enriquecido y sin des­
cendencia, que actuaba como apodera­
do del presidio de Buenos Aires ante 
las Cajas Reales. La introducción de su 
sobrino en el transporte de los caudales 
del presidio, su ascenso a Capitán de 
Caballos y sú ennoblecimiento en 1725. 
Después, la solicitud de certificación de 
filiación y limpieza de sangre de tres 
generaciones, para la «guarda y  conser­
vación de los derechos a que haya lugar».

Continua la autora investigando el 
proceso: Miguel de Apezteguía, escri­
bano real de Olite lo certifica, tras inte­
rrogar a 18 testigos. Sigue estudiando la 
vida del protagonista, su trasladado a 
Cartagena de Indias, su fortuna acumu­
lada con el comercio a gran escala y el 
contrabando, gracias al cual consigue 
avisar desde Curasao del inminente 
ataque inglés a Puerto Cabello, por lo 
que puede ser rechazado, su solicitud 
del hábito y su vuelta a España en 1745 
para ello.

Recoge la dificultad de lo pedido por 
las cuatro «limpiezas» necesarias y des­

taca que Juan Francisco Navarro lo 
logró. Ante la falta del expediente con­
tinua analizando las causas del éxito y 
la concesión hecha por Felipe V, en 
tres decretos, destacando la habilidad 
y los medios de que se sirve el solici­
tante para impulsar el proceso para el 
que resultara básico el certificado de 
1728, su elección de Orden y la adqui­
sición de señoríos en Navarra como 
Gorraiz, con una gran torre fuerte del 
XVI, y su concesión de prestamos con 
la finalidad de ejecutarlos en bienes 
raíces.

A continuación se ocupa del proceso 
que emprende para la probanza de 
hidalguía y su éxito gracias a la falsifi­
cación de documentos. Todo la lleva a 
destacar la poca rigurosidad de los tri­
bunales y el relativo valor de las pro­
banzas.

Finalmente estudia el siguiente obje­
tivo: obtener un puesto en las Cortes 
de Navarra, su justificación de servi­
cios y el enfrentamiento que esto le 
produjo con las élites locales, desta­
cando el durísimo informe elevado al 
ahora rey, Carlos III, contra esas pre­
tensiones, pese a lo cual tiene éxito la 
demanda de Navarro. Recoge final­
mente la venganza de sus compatrio­
tas haciendo imposible la trasmisión 
del beneficio logrado.

De todo el estudio deduce la autora 
la no vigencia de los esquemas tradi­
cionales para el ingreso en las Órdenes 
Militares y el predominio de la riqueza 
o influencia de los solicitantes para el 
logro de sus fines, el fundamental 
valor de la decisión real y el hermetis­
mo de las élites locales que, sin opo­
nerse a la voluntad real, terminan por 
lograr sus objetivos frente a los que 
considera advenedizos. Amador Ruibal.

ANÁLISIS ESPACIAL Y CONSTRUC­
TIVO DEL CASTILLO DE 
CHINCHÓN POR EL MÉTODO 
COMPARADO. Luis de Villanueva 
Domínguez. Publicado en "Actas del 
Segundo Congreso Nacional de Ha de 
la construcción". La Coruña 1998.

El autor, profesor de la E.T.S. de 
Arquitectura de Madrid, realiza en 
este trabajo, un estudio principalmente 
interesante por la introducción de 
comparaciones con modelos italianos, 
cosa poco frecuente en los estudios de 
las fortalezas españolas, pero que 
ahora, con los libros aparecidos en 
torno a las celebraciones sobre los ani­
versarios de Felipe 11 y Carlos V, están 
en fase de desarrollo.

Comienza su trabajo planteando 
múltiples interrogantes: ¿Tuvo más de 
una planta en todo su perímetro o solo 
en la zona del Homenaje?, ¿Los torreo­
nes esquineros se terminaron?, ¿El 
cuadrado noroeste es el homenaje o un 
bastión artillero?, ¿Las explanaciones 
de terreno alrededor, son defensas 
complementarias?, ¿Porqué esta más 
defendido hacia el declive y desguar­
necido hacia el llano?, ¿Que uso tenia 
la atarazana?, ¿Y la plaza de armas 
sobre ella?, etc, etc.

Realiza a continuación un resumen 
histórico, comenzando por la figura de 
Andrés Cabrera, de sus hijos, desta­
cando Fernando, primer conde de 
Chinchón, cuyo castillo cae en poder 
de los comuneros sufriendo diversos 
daños, del hijo de este Pedro, conseje­
ro de Felipe II, y del de éste, Diego 
Fernandez Cabrera cuyo escudo está 
en la puerta de la fortaleza, al que con­
sidera responsable de la construcción 
actual, destacando el estado de su arti­
llería en 1617, según documento apor­
tado por Cooper. Se ocupa luego de su 
papel en la Guerra de Sucesión, su 
armamento, los daños sufridos y su 
empleo como prisión, sus avatares en 
la Guerra de la Independencia y sus 
usos posteriores.

En tercer lugar emprende el análisis 
espacial y constructivo, comenzando 
por su emplazamiento y su planta, 
analizando sus diferentes partes, bóve­
das, cisternas, pozo, cámaras y galería 
perimetral de los flancos este y sur, 
que considera de contramina. Sigue 
con los torreones y sus poternas y 
luego la sección y los alzados, desta­
cando la presencia de huecos diferen­
tes y mal alineados a veces. Se ocupa
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de los elementos decorativos, como el 
cordón, de la portada y escudo, de los 
materiales y su calidad, la sillería de 
colmenar y la mampostería local, etc.

El siguiente apartado es el estudio 
comparado, partiendo del carácter de 
transición de la fortaleza, cita otras 
españolas del XV y se refiere a las solu­
ciones que se van adoptando ante la 
artillería, como en la Calahorra, Fuen- 
terrabía, Navas del Marqués, etc. Reco­
ge el tipo «Rocca» italiano, con el que 
relaciona Chinchón, con la Roca Cons­
tanza y la Roca Pia, además de otros 
castillos españoles como Canena o 
Sabiote. Después cita ejemplos del XVI 
español, abaluartados, y compara la 
puerta de Chinchón con la de Forte 
Filippo en Italia.

Como conclusión considera desapa­
recido el primitivo castillo, establece 
una cronología en las construcciones 
de la familia y un paralelismo posible 
entre Chinchón y Villaviciosa. Amador 
Ruibdl.

TOPOGRAFÍA COMMEMORATIVA 
Y CRÓNICA HISTÓRICA EN EL 
PALACIO DE LOS BAZÁN: LA 
VISIÓN IDEALIZADA DEL MAR Y 
EL CARÁCTER CIENTÍFICO DEL 
ARTE MILITAR EN EL RENACI­
MIENTO.. Eduardo Blázquez Mateos. 
Revista de Historia Naval. Año XVI, 
NT 61. 1998. Instituto de Historia y 
Cultura Naval. Armada Española.

Un buen estudio, como muchos otros 
realizados por el autor.

Utiliza el programa iconográfico del 
ciclo pictórico-literario del palacio del 
Viso como punto de partida para estu­
diar el paisaje topográfico como parte 
del espacio del poder.

Para ello comienza por recoger la 
importancia de los retratos de ciudades 
del «Civitates orbis terrarum», sobre el 
que realiza un cuidado análisis desta­
cando la preocupación estético-cientí­
fica con que está realizada la obra y su 
interés por la cultura popular, indican­
do que Braun es el autor de las vistas 
oblicuas y destacando sus recursos 
para lograr una mejor perspectiva.

Realza la idea de que el dibujo de 
estas ciudades es una de las cosas que 
debe dominar el cortesano, como pien­
sa Castiglione, en tiempos del Empera­
dor Carlos, y que su complicado traza­

do debe ser considerado, a la vez, 
como una fuente de placer. Señala que 
se mezclan en los dibujos las escenas 
cotidianas con las guerreras, que se 
cuida mucho el detalle en los vestidos, 
que se considera la actividad comercial 
como propia de las ciudades y que pre­
tenden despertar el entusiasmo de 
quienes las contemplan.

Se recoge también la finalidad pane­
gírica de los dibujos, que se aprovecha 
para utilizarlos en los muros de las 
casas señoriales, y su difusión no solo 
por los países mediterráneos sino tam­
bién en el norte, a donde llegan estos 
conceptos dentro del marco del huma­
nismo europeo.

Destaca la introducción de la dinámi­
ca mar-ciudad, como representativa de 
una nueva mentalidad, que aprecia 
especialmente Felipe II al que dedica 
su trabajo Guicciardini, quién utiliza el 
término pais para sus vistas, que acer­
ca progresivamente al realismo.

Las nuevas tendencias las considera 
como el resultado de la aparición de 
una nueva sensibilidad estética, que 
coincide con la afirmación de una 
nueva sociedad burguesa e indica que 
Vasari se queja de que los pintores des- 
contextualizan por ello las propias his­
torias.

Cita los palacios de Antonio Doria, 
en Génova, y el de Alvaro de Bazán 
como ejemplos de la ubicación de vis­
tas topográficas de este carácter realis­
ta, la «ciudad verosímil», estableciendo 
1570 como la fecha del cambio hacia 
esta tendencia.

Recoge sin embargo, que van a exis­
tir dos ideologías en ello, que se dife­
rencian por la visión que dan del 
mundo rural. Una, propia de la clase 
alta que niega lo rural, como en el Vati­
cano en las vistas en las que detrás de 
las murallas no hay nada, y otra que 
incorpora a la urbe, montañas, valles y 
escenas cotidianas. Destaca las ideas 
del abad Cattani que inventa un pro­
grama iconográfico que reúne la sabi­
duría y la ciencia, cuyo objetivo es la 
unificación de un imperio en favor de 
la Paz.

Dedica la última parte del estudio a 
la corte de los Bazán, al análisis de las 
ocho vistas que simbolizan el buen 
gobierno por mar, que mezclan el estu­
dio arqueológico con la representación 
de los lugares, uniendo los avances de 
la técnica con el fin placentero.

Además del interés del estudio des­
tacan las bellas imágenes que lo ilus­
tran y las interesantísimas notas, a pie 
de página, que complementan el texto. 
A la vez que nos indican el trabajo de 
investigación realizado por el autor, 
son una fuente de información biblio­
gráfica imprescindible para cualquier 
interesado en el tema. Amador Ruibal.

NUEVA APORTACIONES AL CON- 
NOCIMIENTO DE LA FORTALEZA 
DE BEHOBIA (GAZTELUZAR). 
IRÚN. Miren Ayerbe Irizar y César 
Fernández Antuña. Boletín de la Real 
Sociedad Basacongada de los Amigo 
del País. Tomo LV-1999/2. San Sebas­
tián.

Este documento estudio está desti­
nado a glosar la historia de esta forta­
leza, recientemente recuperada gra­
cias a la arqueología, cuya construc­
ción fue ordenada en 1512, por Fer­
nando el Católico, para cubrir la fron­
tera con Franciq.

Tras estudiar la situación política 
que la origina, se ocupan los autores 
de la nueva formas de fortificación 
que provoca la aparición de la artille­
ría, de la elección del lugar, del autor 
del proyecto y las características de la 
construcción, que costó más de 7 
millones de maravedies, poniéndola 
en relación con Salsas (44 millones).

Se ocupan también de su guarnición 
y de los alcaides, de su número y suel­
do, además de su vida activa, inter­
vención en avatares bélicos, caída en 
manos francesas en 1521 y recupera­
ción en 1522, con participación en la 
batalla de San Marcial.

Finalmente recogen su derrocamien­
to, reutilizaciones y las intervenciones 
arqueológicas de los últimos cuatro 
años, pasando al estudio detallado de 
los restos hallados, lienzos, cubos, 
puerta, materiales, estructuras de todo 
tipo y estratigrafía de esta peculiar 
fortaleza de forma triangular.

En las conclusiones destacan su 
importancia en la historia de la nueva 
fortificación y el conocimiento de la 
vida en el pasado, con la peculiaridad 
de la intervención de mujeres en su 
edificación, incorporando un intere­
sante cuadro de honorarios y materia­
les/transportistas. Amador Ruibal.
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Nuestro castillo, en la prensa nacional

Recordam os a todos la necesidad de colaboración (desgravándose el 20% en el I.R.P.F., viéndose favoreci­
dos según decreto de la Junta de Castilla y León, los residentes en esa Comunidad, con un 15% más de des- 
gravación. Nuestra cuenta en el Banco Barclays es: 0065-0100-10-0001530842. Gracias por su colaboración.
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DENUNCIA
UN GRAVE EXPOLIO EN LAS MURALLAS DE LA ALCAZABA DE BADAJOZ

La Alcazaba de Badajoz cuando fue cedi­
da por el Estado al Ayuntamiento de esta 
ciudad en el año 1931 junto con el sistema 
de las murallas abaluartadas de tipo Vau- 
ban y algunos otros fuertes e instalaciones 
militares, estaba invadida entonces en su 
interior por chabolas y en su exterior por 
edificaciones adosadas y liberarle de tales 
lacras ha sido una labor paulatina y muy 
lenta a lo largo de la eternidad de setenta 
años que ha durado el proceso.

En un principio se consiguió la limpieza y 
saneamiento interior, y a continuación se 
han venido adquiriendo y demoliendo las 
edificaciones adosadas, primero en la zona 
llamada del Montuorio y en la plaza de San 
José entre las cuales se encontraba una anti­
gua cárcel la que se eliminó con tal radicali- 
dad que hasta se hizo desaparecer una 
magnífica torre albarrana incluida en su 
interior, Ya en estos últimos años se derri­
baron las últimas edificaciones de pobrísi- 
ma calidad adosadas en la calle de Suárez 
de Figueroa, y cercanas a la Torre de 
Espantaperros.

Últimamente, en aplicación del Plan de 
Urbano, se han venido adquiriendo el resto 
de los adosados a la muralla que ya corres­
pondían al plaza Alta y que venían ocultan­
do nada menos que a un lateral del conjun­
to de la Puerta del Capitel, a tres torres 
albarranas y otra torre saliente, a los cuatro 
lienzos completos de dicha muralla almo- 
hade, tres de ellos dotados de su correspon­
diente barbacana y al inicio del adarve con­
ducente a la famosa torre del Apendiz 
conocida con el nombre de su antigua y 
oculta, en los alm acenes privados del 
Museo, campana de Espantaperros. Esta 
zona ya fue en 1965 aconsejada su libera­
ción parasitaria por don José Meléndez 
Pidal que declaraba ser la más genuina- 
mente almohade.

Después de un animado debate periodís­
tico sobre la conveniencia o no del derribo 
de tales adosados carentes en absoluto de 
mérito ni antigüedad vetusta y en un esta­
do deplorable de irreversible ruina, la 
administración municipal decidió su demo­
lición total a excepción de las tristes facha­
das y asombrosamente la construcción en 
su lugar de una edificaciones de nueva 
planta apoyadas en tales fachadas y que 
aún no llegando a tocar a la muralla como 
antes lo hacían, estarán en una inmediata
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Firmado:

Luis Plá Ortiz de^orbina

proximidad y seguir'pan impidiendo la 
visión y el disfrute público de las impor­
tantísimas partes del Monumento Histórico 
que ahora se han hedió aparecer felizmen­
te.

La Junta Provincial de Amigos de los 
Castillos consideró que tal propósito era no 
sólo inconveniente e injustificado, sino que 
infligía flagrantemente la Leyes de Protec­
ción del Patrimonio tanto nacional como 
regional, especialmente en lo referente a su 
entorno y facilidad de lectura histórica, y 
haciendo uso de la facultad y obligación 
que tales disposiciones imponen a los ciu­
dadanos de poner en conocimiento de las 
autoridades competentes de cualquier peli­
gro de destrucción o deterioro de un bien 
integrante del Patrimonio Nacional, cursó 
simultáneas denuncias a la Dirección Gene­
ral de Bellas Artes del Ministerio y a la de 
Patrimonio de la Junta de Extremadura en 
el mes de octubre pasado. Una vez quelos 
derribos se habían efectuado en su casi 
totalidad y antes que comenzaran las obras 
de construcción, que se han iniciado en 
enero de este año 2000.

Se da la circunstancia de que el tan desati­
nado propósito de volver a ocultar y tapar 
las importantísimas partes recién afloradas 
de este bien de interés cultural, había sido 
indebidamente autorizado por la Dirección 
General citada de la Junta Autonómica y a 
pesar de que la directora responsable, 
directamente implicada en este desafuero, 
ha sido cesada, no se consigue que dicho 
Organismo ordene la paralización de esta 
obra, ni parece tampoco que el Ministerio 
de Cultura se decida a intervenir ordenan­
do dicha medida, como puede hacerlo aún transferidas estas com­
petencias, por o que la Junta Provincial de nuestra Asociación de 
Amigos de los Castillos, en vista de ello y de que la obra de nueva 
construcción continúa a gran ritmo, se ha visto obligada a poner 
estos hechos en conocimiento de la Fiscalía de la Audiencia en la 
esperanza de que la autoridad judicial, imponga que se cumplan la 
leyes y la ciudad de Badajoz y el Patrimonio Nacional no lleguen a 
verse privados nuevamente del disfrute de estas interesantísimas 
partes de la muralla de su alcazaba almohade.
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ACUERDO DE COLABORACIÓN ENTRE EL COLEGIO DE REGISTRADORES 
Y LA ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS

En Madrid, a 27 de marzo de 2000 

REUNIDOS:
De una parte, el Excmo. Sr. Don Antonio del Rosal y Granda, marqués de Sales, Presidente de la 
Asociación Española de Amigos de los Castillos.
Y de otra, el Excmo. Sr. Don Antonio Pau Pedrón, Decano-Presidente del Ilustre Colegio de Registradores 
de la Propiedad y Mercantiles de España.
Ambas partes, en la representación que ostentan, tienen y mutuamente se reconocen capacidad legal 
suficiente para el otorgamiento del presente Acuerdo y al efecto.

Declaran que:
PRIMERO.- Las Asociación Española de Amigos de los Castillos es una entidad privada sin fin de lucro, 
creada para contribuir a la defensa, protección y mejor conocimiento de la arquitectura militar de 
nuestro país.

SEGUNDO.- La Asociación Española de Amigos de los Castillos está realizando, en Convenio con la 
Subdirección de Protección del Patrimonio, del Ministerio de Educación y Cultura, el «Inventario de 
Arquitectura Militar de España».

TERCERO.- Dentro de dicho Inventario, existe un apartado dedicado a consignar la situación jurídica 
de los inmuebles, con especial referencia a la propiedad legal de los mismos, datos estos últimos, de 
suma importancia para la protección del patrimonio militar.

CUARTO.- El Colegio de Registradores de la Propiedad y Mercantiles de España es una Corporación de 
Derecho público, entre cuyas funciones está (art. 4 R. D. 483/1997) la de colaborar con entidades de 
carácter cultural dentro del ámbito propio de su competencia.
Ambas Instituciones, con el fin de colaborar para ofrecer un mejor conocimiento de la arquitectura militar 
de España y aunar en su protección legal, han decidido suscribir el presente A cuerdo, con arreglo a las 
siguientes

BASES
PRIMERA.- Será objeto del presente Acuerdo la aportación por los Registradores de España de datos 
sobre la situación jurídica del patrimonio militar de España.

SEGUNDA.- El Colegio de Registradores destinará a un Registrador a la coordinación de dichos datos.

TERCERA.- La Asociación Española de Amigos de los Castillos aportará al Colegio de Registradores 
el Inventario de las provincias que se vayan completando y todos los datos necesarios para la consecución 
de los objetivos del presente Acuerdo.

CUARTA.- La Asociación Española de Amigos de los Castillos se compromete, a partir de la fecha de la 
firma del presente Acuerdo, a hacer constar en sus publicaciones y Boletines de Información el patrocinio 
de los Registradores de España.

QUINTO.- El presente Acuerdo tendrá una duración de un año a partir de la firma del presente 
documento, sin perjuicio de su renovación anual.
Y para que conste, y de mutua conformidad, firman el presente Acuerdo en el lugar y fecha indicado.

/Ld l A 'L u c A
Fdo. — ------------------------------------------—

Fdo. Antonio Pau Pedrón
Decano-Presidente del Colegio de Registradores 
de España.

Antonio del Rosal y Granda
Presidente de la Asociación 
Española de Amigos de los Castillos.
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¿Se imagina poder llevar a su casa 
20 siglos de nuestro Arte?

TV Grundig
con mando 
a distancia

RECALO por pago al contado: Diskman SOCO

Í^OUTIQUE
G R U P O  E V E R E S T

0  w fátonle oulorizo que Ib información que nos to d ito  puedo ser trotado en un fichero outomatizodo del Grupo Everest de Comunicación, 5 1  paro su utfeotió n  por los empresas que lo componen, en sus campónos promorionoles, pudiendo recibir o fe r to  e  información de ruolesquiero de dichas empresos. En un futuro, o  troves de nosotros, es posible que usted recibo ofertas comerciales de otros empresos del sector. Poro el cumplimiento 
derechos previstos en lo le y  Orgánica 15/1999 , diríjase a Grupo Everest: Departamento de B ase de Dolos, oportado 3 3 9 ,2 4 0 8 0  le ñ a  Si usted deseo ser excluido del presente tratamiento, no tiene más que comunicémoslo por escrito, l o  vento o  aédito está sujeto o  ouloriroción previo. En coso de impago de tres piaros, se entenderá que lo Boutique del übro y  0  Ocio, S I  ha optado por el cumplimiento forzoso, considerándose 

l^ o s c o n l i d o d e s  odeudcdos integramente vencidos y  exigibles, sin necesidad de requerimiento por porte de esto . Válido poro territorio español. Oferto válido durante 3  m

♦  Los monumentos más relevantes del Patrimonio 
Artístico Español recogidos en una extraordinaria colec­
ción de 15 tomos y i O vídeos. O Vídeo Grundig

♦  Un recorrido histórico y cultural por los más bellos casti­
llos, los museos más importantes, las cuevas, los pala­
cios y los alcázares, las catedrales y los monasterios de 
nuestra geografía.

LLAME AHORA E INFÓRMESE 
SIN NINGÚN COMPROMISO:

902 10 15 20
(horario de lunes a viernes de 9:00 h. a 19:00 h.)

♦  Una colección de guías prácticas, con una cuidada selec­
ción de ciudades y comunidades de gran importancia 
artística de nuestra geografía.

♦  Más de 6.000 fotografías de gran calidad acompaña­
das de textos
selectos de prestigiosos especialistas en cada materia.

► a p r o v e c h e  a h o r a  e s t a  o p o r t u n i d a d ,
15 magníficos volúmenes y 10 vídeos por sólo 5.525

Además consiga ptas. al mes/ que le serán entregados en su domicilio 
turys sin gastos de envío.

O
Minicadena

Grundig
+

Mueble
Consola
Inglesa

Oferta de la Editorial Everest para nuestros asociados

V T e s o r o s  E v e r e s t  d e l  A r t e  E s p a ñ o l

y v

y v
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Nuestra página web

Bienvenidos a estas páginas oficiales de la Asociación Española de Amigos de 
los Castillos dedicadas a la arquitectura fortificada, monumentos que salpican 

con su grandiosidad las tierras de las que en otros tiempos fueron guardianes, 
reductos defensivos o bases de conquistas, lugares que fueron protagonistas y 
forjas de nuestra historia.

Los miembros de la Junta Directiva, así como los asociados a los que
representamos, deseamos sinceramente, que sean de vuestro agrado y os 

animéis a participar en su mejora y en las actividades que os proponemos con la 
única pretensión de dar a conocer estas construcciones, muchas veces, olvidadas, 
desahuciadas e incluso destruidas por la mano del hombre y/o los avatares.

Gracias por adelantado.

El d is e ñ o  W e b , lo s  g r á f ic o s , fo to s  y t e x t o s  s o n :

© Emiliano Martínez de Dios, 1999
Sección de Publicaciones

ÁRBOL DE NAVEGACIÓN DE LA WEB DE LA A. E. A. C.
www.ctv.es / USERS / emimar / home.htm

Presentación

Menú Principal
Revista Castillos de España 

Presentación 
Sumarios

Nuestra Asociación
Junta Directiva Nacional 
Juntas Provinciales y Locales 
Secciones 
Cuotas
Día Nacional de los Castillos 
Premio Manuel Corchado

Proyectos de Trabajo
Inventario de Fortificaciones 
Biblioteca Federico Bordejé 
Aniversario Carlos I 

Actos Culturales 
Viajes Culturales 
Novedades 
Varia Bibliográfica 
Escríbenos
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MISCELANEA
NOTICIAS

Recopiladas y resumidas por:
Emiliano Martínez de Dios, Julia M arín Baylli-Bailliere, Pablo Schnell Quiertant

C astillo  de T o rrem o rm o jó n
T orrem orm ojón
PA LEN C IA , 5 de noviem bre de 1999 
El N orte de C astilla  -  Ju lio  C ésar Izquierdo.
El A y u n tam ien to  de T orrem o rm ojón  tiene p rev isto  in ic iar los 
trám ites para hacerse con la titu laridad  del edificio, apoyado por 
el resto de m unicip ios, em presas y  colectivos de la com arca. El 
objetivo es salvar los restos y  convertirlos en u n  referente turís­
tico del su r de la provincia. L a preten sión  es abrir una sala de 
exp osiciones, aunqu e el p royecto  g lobal contem p la la p o sib ili­
dad de abrir una oficina com arcal de turism o, una tienda de pro­
ductos artesanos y regalos y una cafetería.

T orre de P ero N iñ o  o de L lan o  o de La A gu ilera
Rivero, San  Felices de Buelna (Llano)
C A N TA BRIA , 6 de noviem bre de 1999 
El D iario M ontañés -  C. C astañeda.
El ayuntam iento ha encargado al arquitecto don C ésar Cubillas 
un proyecto para reh abilitar la T orre del A lm irante. La idea del 
ayuntam iento es conservar el exterior del edificio, preservando 
la estru ctura original, y  acom eter la rem odelación del interior de 
la torre , hoy  en  d ía a rrasad o . L as tres p lan tas se h ab ilita rían  
com o m u seo  arq u eo ló g ico , e tn o g ráfico  y b ib lio teca  y arch ivo 
m unicipal, respectivam ente.
C A N TA BRIA , 14 de febrero de 2000.
El D iario M ontañés -  C. C astañeda.
Federico C respo, C oncejal de C ultura del A yuntam iento de San 
Felices de Buelna ha rem itido a la C onsejería de Cultura el pro­
yecto de rehabilitación  de la torre, cuyo presupu esto ronda los 
cuarenta y cinco m illones de pesetas.

C astillo  de T o rre jó n  de V e la sco
T orrejón  de V elasco 
M A D RID , 20 de enero de 2000 
El M u ndo D igital -  Rafael J. Á lvarez.
La C om u nidad  de M ad rid  negocia  la com pra del castillo  para 
rehabilitarlo y darle un uso cultural. M ientras que los responsa­
b les del G ob ierno  R egional q u ieren  fijar un precio los dueños 
han propuesto que la C om u nidad  de M adrid  cree una fundación 
para restau rar el castillo  y m ejorar el de San M artín de Valdei- 
g lesias, tam b ién  de su p ro p ied ad . E sta  op ción  resu ltaría  m ás 
cara para el erario público.

C astillo  de A rgüeso
Espinilla, H erm andad  de C am poo de Suso (A rgüeso)
PA LEN C IA , 7 de febrero de 2000 
El D iario M ontañés -  P ilar Lorenzo.
Segú n el alcalde del m unicipio, don Pedro Luis G utiérrez, el cas­
tillo será inau gurad o antes del próxim o verano. Esto es posible 
gracias a la finalización de las obras de la últim a fase de rehabili­
tación. La em presa Sobaler de C am poo está proced iendo a los 
últim os toques en el enlosado del patio. La obra tuvo un presu­
puesto de quince m illones de pesetas concedida por la C onseje­
ría de C ultura. A la par se han  editado 15.000 folletos inform ati­
vos sobre el castillo. Para la llegada del verano ya se tienen pro­
yectadas actividades cu lturales, cursos de verano y conferencias.

C astillo  de M ontsoriu
A rbúcies (Girona)
G ERO N A , 22 de noviem bre de 1999 
La V angu ard ia D igital -  Enric Casals.
U n convenio entre el Consell Com arcal de la Selva, propieta­
rio de la fortaleza, el Institut Catalá del Sol y la D iputación de 
G irona perm itirá reiniciar la restauración. La D iputación y el 
Incasól aportan veinte m illones de p esetas de subvención a 
partes iguales. Los objetivos a cum plir con este presupuesto 
es la rehabilitación del paño de la torre del H om enaje deterio­
rado en octubre (de 90 de ancho por un m etro de alto) por las 
lluvias, así com o la acom etida de agua y luz.

C o n ju n to  fortificad o  de Calatayud
Calatayud
Z A RA G O ZA , 7 de noviem bre de 1999 
H eraldo de A ragón -  S. Cabello.
Los cinco castillos y m urallas árabes que rodean C alatayud 
serán  conso lid ad os en los próxim os tres años. La com isión 
conjunta que form an el M inisterio de Cultura y el M inisterio 
de Fom ento acordó el pasado día 25 de octu bre financiar el 
proyecto en una cuantía m áxim a de 223 m illones de pesetas 
rep artid os en tres e jercic ios . El ayu n tam iento  por su p arte 
deberá hacerse cargo de los 139 m illones que costarán los pro­
yectos, accesos peatonales, reordenación del paisaje, excava­
ciones arqueológicas e ilum inación. Para sufragar esta cuantía 
se h an  so lic ita d o  ay u d as a los fon d os eu ro p eo s. Segú n  la 
m em oria del ayuntam iento los plazos serían: prim er sem estre 
de 2000, redacción del p lan d irector de obras; entre ju n io  y 
sep tiem b re , ex ca v a cio n es arq u eo ló g ica s ; en sep tiem b re  se 
com ienzan las obras de consolidación de las m urallas y torre­
ones; en  en ero  de 2001, obras en el castillo , conclu yén d ose 
am bas a finales del año 2002.

C astillo  de Illu eca  o del Papa Luna
Mueca
ZA RA G O ZA , 9 de noviem bre de 1999 
El Periódico de Aragón.
El ayuntam iento de la localidad prevé iniciar la segunda fase 
de construcción del Centro Turístico C ultural en esta fortaleza 
tras la finalización de la prim era fase que consistía en un m on­
taje audiovisual de bienvenida. El concejo está pendiente de 
las ayudas que el equipo de gobierno solicitó a la Unión Euro­
pea (Program a Leader), al G obierno de A ragón y a la D ipu ta­
ción P rovincial de Zaragoza, para su bvencionar el proyecto 
presupuestado en 160 m illones de pesetas. Esta segunda fase 
constaría de los siguientes objetivos: concesión de una beca de 
investigación, la habilitación de una biblioteca, un área d idác­
tica en la que se m u estre la v ida de este  Papa. E ste centro 
turístico, ocupará la parte central del castillo, el ala izquierda 
está  d estin ad a  a co n v ertirse  en la sed e  de la C o m arca  de 
A randa, el ala derecha se está habilitando para albergar una 
hospedería de la Red de H ospederías de A ragón con un p re­
supuesto de 235 m illones de pesetas. La cu lm inación de este 
proyecto está prevista para el año 2001, siendo artífices de la 
obra la escuela-taller de la C om arca de A randa.
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Castillo de San Felipe
Ferro (A  C oruña)
LA  C O R U Ñ A , 16 de nov iem b re de 1999 
Europa Press G alicia.
D o n  Jo sé  L u is M artín ez  C o ll, g en era l je fe  de la  Sexta  R eg ió n  
M ilitar N oroeste, anu nció  a don X aim e B ello , alcalde de Ferrol, 
qu e la n o rm a tiv a  e u ro p e a  im p id e  la  in s ta la c ió n  d el a rch iv o  
m ilitar en la fortaleza p or m otiv os de conservación . E sta  im p o­
sibilidad  determ ina que el E jército  h aya d ecid ido retirarse  del 
p royecto  de reh ab ilitación  en  el que tenía p rev isto  im plicarse. 
El E jército  se desvincu la  pues, asp irand o a trasp asar el castillo  
a u n  co n so rc io  fo rm a d o  p o r e l A y u n ta m ie n to  d e F e rro l, la 
D ip u tación  P rovin cial de A  C oru ñ a y la X u nta de G alicia.

Castillo palacio de Cetina
C etina
Z A R A G O Z A , 29 de nov iem b re de 1999 
C anal 21 -  Eu rop a Press.
El A yu ntam iento  de C etina esp era ob tener su  cesión, que en  la 
actualidad  pertenece a dos prop ietarios, u no de los cu ales ya ha 
m ostrad o su d isp osición  para ced er su parte que com p rend e el 
25%  de la totalidad. La in tención  del consistorio  es reh abilitar la 
fortaleza qu e orig in a p ro b lem as p or d esp ren d im ien to  de p ie­
dras a la vía p ú blica y p or el m al estad o en que se encuentra. 
E stos hechos llev aron  al ayu n tam iento  a aco m eter u n as obras 
de em erg en cia  h ace u n os años con u n  d esem b o lso  de cu atro  
m illon es de p esetas . S in  em b arg o , d on  Jo sé  M ig u el V ázq u ez, 
alcalde de C etina explica  que el p roblem a es el otro p rop ietario  
que posee el 75%  p or ciento restante p u es se resiste  a ced er su 
parte al consistorio.

Castillo de Hornachos
H ornachos
BA D A JO Z , 8 de d iciem bre de 1999.
H oy -  Ju an  A guilar Sánchez.
El M in isterio  de Fom ento  apru eba una inv ersión  de cu arenta  y 
cuatro m illones de p esetas para la restau ración  de la fortaleza. 
M ientras tanto sigue el litig io  que enfrenta al A yu n tam iento  de 
H ornachos con los p resuntos dueños del castillo  precisam en te 
p o r la titu la r id a d  de la  p ro p ie d a d . E l a y u n ta m ie n to  a p o rta  
docu m entos de pago de la contribu ción  d esde 1922 a 1965 in s­
crib iéndolo com o b ien  m u nicipal en  el inven tario  del co nsisto­
rio, m ientras que la fam ilia acredita escritu ras pú blicas inscritas 
en el registro de A lm endralejo  desde 1970.

Palacio fortaleza de Betxí
B etxí
C A STE LL Ó N , 19 de enero de 2000 
El M ercantil V alenciano -  A na R osa Sanfeliu .
Los técnicos de la C onselleria de C ultura, en  una prim era v alo­
ración, cifraron en 136 m illones de p esetas el v a lor de com pra 
de este inm ueble d eclarado en 1999 com o B ien  de In terés C u ltu ­
ral. Sin em bargo , los prop ietarios del inm u eb le han  rechazad o 
esta  e s tip u la c ió n  p o r co n sid e ra rlo  b a jo . T ras este  rec h a z o  el 
A y u n tam iento  de B etx í so licitaron  una segu nd a v a loració n  al 
g ab in ete  de arq u itectos A rq u itasa  de cu ya v a lo ració n  se d e s­
prende la nueva cantidad de 210 m illones de pesetas. E l co n sis­
torio espera que tras la p revisión  de los 136 m illones de su p ar­
tida presu p u estaria  la conselleria se haga cargo de la d iferencia. 
E l e d if ic io  co n tie n e  v e s tig io s  ro m a n o s  y á ra b e s  q u e co rre n  
grave p eligro de desaparición si no se actúa pronto en su restau­
ración.

Castillo y recinto murado de Castrotorafe
San Cebrián de Castro

ZA M O RA , 19 de enero de 2000 
El N orte de C astilla  -  A sun García.
L a prim era fase del plan d irector de las ru inas de C astrotorafe 
está ya entregado a la D irección  G eneral de P atrim onio de la 
Junta, este p lan ha sido redactado por el arquitecto vallisole­
tano Fernando C obos G uerra. L as p rioridades de actuación en 
el recinto, calificadas de urgentes por el peligro de derrum be, 
serían las que com prenden la torre de la fortaleza, dos torres 
d el re c in to  m u ra d o  y u n  cu erp o  d el ca stillo  p ro p ia m e n te  
dicho. El plazo de entrega de la segunda fase del p lan  direc­
tor, cuyo presupu esto inicial era de ocho m illones, está fijado 
para finales de m ayo.

Castillo de Ateca
A teca
ZA R A G O Z A , 29 de enero de 2000 
El Periód ico de A ragón.
El A yuntam iento de A teca ha recibido el anteproyecto reali­
zado por el arquitecto H ernández León, director de la  Escuela 
de A rquitectu ra de M adrd, encargado por el consistorio para 
la  tra n sfo rm a ció n  de la  fo rta le z a  en  h o sp e d e ría . C o n  u n a 
in v ersió n  total que rond a los 185 m illon es de p esetas , este 
p ro y e c to  e stá  co fin a n c ia d o  p o r el P ro g ra m a  L e a d e r de la 
U nión  Europea, el M in isterio  de Fom ento y  el G obierno de 
A rag ón . E n  la p rim era  fase se rea lizará  la reh a b ilita c ió n  y 
construcción, m ientras que en la segunda está p revisto dotar 
al inm ueble de m uebles.

Torre Salazar
Portugalete
V IZ C A Y A  (Bizkaia), 3 de febrero de 2000 
El C orreo D igital -  J. D om ínguez Barakaldo.
El A yuntam iento de Portugalete ultim a la com pra de la Torre, 
propiedad de los m arqueses de Feria, por u n  valor cercano a 
los treinta y seis m illones de pesetas. U na vez que el inm ueble 
sea de titularidad pública, el consistorio elaborará un proyec­
to de rehabilitación para convertirlo en centro cultural y turís­
tico.

Castillo de Montilla o del Gran Capitán
M ontilla
C Ó R D O BA , 9 de febrero de 2000 
A ndalucía 24 horas -  Europa Press.
Se ha firm ado un protocolo de colaboración entre la C onseje­
ría  de A g ric u ltu ra  y P esca , la  C o n se je r ía  de C u ltu ra  y el 
A yuntam iento de M ontilla, por el cual se perm itirá la instala­
ción y puesta en m archa del M useo del vino de A ndalucía. El 
lu g ar e leg id o  es el ed ificio  del a lhorí del C astillo  del G ran 
Capitán, que en la actualidad está siendo objeto de trabajos de 
restau ración e investigación arqueológica. La Junta de A nda­
lucía invertirá setenta m illones de pesetas para el m ontaje y 
dotación del futuro m useo. Para cu m plir su labor dispondrá 
de sala  de exp osicion es, au d itorio , b ib lio teca , una m u estra  
perm anente de herram ientas tradicionales y su propia p lanta­
ción de v iñas autóctonas. Se prevé que la prim era fase conclu­
ya en el m es de junio.

Castillo de los Condes de Lemos
M onforte de Lem os 
LU G O , 19 de febrero de 2000 
El Correo G allego.
El equipo de gobierno m onfortino gestiona ante la D irección 
G eneral de Turism o del Estado que asum a el coste, setenta y 
cinco m illones de pesetas, de las obras de recuperación de la 
torre norte. El proyecto básico  de actuación, elaborado por el
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arquitecto A nton io  R odríguez D om ínguez, contem pla adem ás la 
ordenación del patio de arm as.

C astillo  de M arcilla
M artilla
N A V A R RA  (N afarroa), 19 de noviem bre de 1999 
D iario de N oticias -  D. N.
En el m es de ju n io  de 1999 se firm ó un protocolo  entre el A yun­
tam iento de M arcilla , el G obierno de N avarra (Institución Prínci­
pe de V iana) y el M in isterio de Fom ento para posibilitar la res­
tauración de la fortaleza y darle utilidad. El G obierno C entral se 
hará cargo del 50% , m ientras que la otra m itad  se hará cargo a 
presupu estos del G obierno Foral y de la A dm inistración  Local 
en un 40%  y un 10%  respectivam ente. El C astillo de M arcilla  se 
ha inclu ido en el P lan de C astillos, M u rallas y E lem entos D efen­
sivos.
N A V A R RA  (N afarroa), 2 de d iciem bre de 1999 
D iario de N oticias -  A lberto Gil.
D on Félix A scasso, a lcalde de M arcilla , explicó que hacia finales 
del 2001 será la fecha de com ienzo de las obras de restau ración 
del castillo , p lazo de ejecución  que se extenderá a lo largo de tres 
años una vez  conseg u id a  la firm a del G ob ierno  Foral p ara su 
aportación m onetaria que aún está por resolver pese al com pro­
m iso del G obierno Central.

C astillo  de lo s  T em p lario s
Ponferrada
LEÓ N , 29 de noviem bre de 1999 
CERES TV.
Trycsa (Técnicas de R estau ración  y C onstrucción) es la em presa 
encargada de la tercera fase de m ejoras en el castillo. El im porte 
de las obras no es m uy su perior a los cuarenta y dos m illones de 
pesetas y tendrá com o objetivo la puesta en valor de las rondas 
su deste y  su d oeste . Se p re ten d e p u es co n so lid ar las torres de 
M alpica, la de C aracoles y la entrada principal. Los trabajos esta­
rán su pervisados por u n  equipo técnico que capitanea el arqui­
tecto Fernando C obos G uerra, responsable del plan director.

C astillo  de C ártam a
Cártam a
M Á LA G A , 14 de noviem bre de 1999 
SU R -  Silv ia Portales.
La D ipu tación  Provincial de M álaga ha com prom etido dos parti­
das, una de nu eve y otra de 5,5 m illones de pesetas, para la reha­
bilitación del castillo. Esta sería la prim era fase de un proyecto 
m ás global que aún está por definir.

C astillo  de A b litas
A blitas
N A V A R RA  (N afarroa), 11 de noviem bre de 1999 
D iario de N oticias -  A lberto Gil.
El p royecto , p resentad o el p asad o m es de ju n io  de 1999, para 
rehabilitar la torre del hom enaje, así com o el patio y las caballeri­
zas q u e se c o n v e r tir ía n  en  e s ta b le c im ie n to  h o ste le ro  p u ed e 
venirse abajo por falta de com prom iso político. La financiación 
de este p royecto estaba pactada a tres bandas, G obierno Central, 
Foral y Local, que d ebían  ap ortar el 50% , el 30%  y el 20%  del 
p re s u p u e s to , re s p e c t iv a m e n te . P e ro  aú n  a p e sa r  de q u e el 
G obierno C entral ha dado luz verde a los cincuenta y un m illo­
nes de pesetas, el G obierno Foral no había incluido esta rehabili­
tación dentro del P lan  C u atrienal de la Institución Príncipe de 
V iana por lo qu e el ayu n tam iento  ha p ed id o que para el año 
2000 se habilite una partida especial de treinta m illones de pese­
tas.

C astillo  de A guas M ansas
A goncillo
LA  RIO JA , 12 de diciem bre de 1999 
El Correo de Logroño -  V. V.
El A y u n ta m ie n to  de A g o n cillo  in au g u ró  en la T orre  del 
H om enaje una exposición con los m ateriales encontrados en 
las excav acio n es en torno al castillo  de A guas M ansas. La 
m uestra expuso, en cuatro salas, las diferentes fases de cons­
trucción del edificio y las defensas descubiertas que consis­
ten en tres cubos de piedra que se ubican en la entrada a la 
fortaleza. .

C astillo  de Lorca o A lcazaba de Lorca
Lorca
M U RC IA , 19 de febrero de 2000 
La Verdad -  EFE.
El D irector G eneral de Turism o y Presidente del Consorcio 
para el D esarrollo  Turístico y Cultural de Lorca, Ángel C am ­
pos, y la em presa A rqueotec han firm ado un contrato para 
realizar la segunda fase del estudio y excavación arqueológi­
ca. Los trabajos de esta segunda fase, con un presupuesto de 
9 ,4  m illo n es de p esetas , se cen trarán  en la lim p ieza  de la 
m uralla sudoeste y norte, el descom bro y excavación del alji­
be junto al espaldón, actuación en la explanada frente a las 
caballerizas, estudio dé pavim entaciones originales, lim pieza 
y docum entación de las cañoneras y recopilación de fuentes 
históricas referentes a la fortaleza con la intención de averi­
guar m ás sobre la puerta, posiblem ente islám ica, encontrada 
que m uy presum iblem ente conducía a las estructuras cerca­
nas a la torre A lfonsina o a esta misma.

M u ralla  z irí del A lb a ic ín  y Cuarto Real
Granada
GRA N A D A , 4 de d iciem bre de 1999 
Ideal -  G. Pozo.
La D ire c c ió n  G e n e ra l de A rq u ite c tu ra  d el M in is te r io  de 
Fom ento se ha com prom etido con el concejal de U rbanism o y 
O bras Públicas de Granada a aportar 180 m illones de pesetas 
para acom eter dos proyectos. El p rim ero de ellos, con una 
aportación de 80 m illones por parte del M inisterio esp erán­
dose que la Junta de A ndalucía y el A yuntam iento de G rana­
da aporten cantidades sim ilares, consistirá en la reh abilita­
ción del paño de m uralla zirí de la Cuesta Alhacaba expro­
piando las edificaciones recientes que invaden la parte alta de 
la m uralla. Se habilitará un paseo peatonal con jard ines que 
unirá la Puerta M onaita con la Puerta de las Pesas, pudiéndo­
se recorrer ya fin alizad as las ob ras por el ad arve. P ara el 
Cuarto Real, Fom ento, aporta 100 m illones de pesetas. D inero 
que se gastará en la Qubba, torreón zirí, para después seguir 
con los jardines m usulm anes.

T orre B u filla
Bétera (-Barranco de Carraixet-)
V A LEN C IA , 6 de diciem bre de 1999 
El M ercantil V alenciano -  M iquel Ruiz.
El A yuntam iento de Bétera ha aprobado por unanim idad la 
propuesta de creación de un M useo Etnológico. En la segun­
da fase se reclam ará a la D iputación Provincial de Valencia 
los restos hallados en el poblado m usulm án donde se ubica la 
torre Bufilla que form aba una alquería. Estos restos fueron 
hallados en el entorno de la torre en las excavaciones que se 
rea lizaron  a p rin cip ios de la d écada de los ochenta por la 
Escuela Taller Torre Bufilla.
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Fuertes y baterías de costa
C artagena
M U RCIA , 29 de noviem bre de 1999 
La V erdad -  A. P.
N adie asum e la responsabilidad  de conservar los cuarteles, bate­
rías de costa o instalaciones m ilitares. El M inisterio de D efensa 
m antiene que no le com p ete, una vez  d esafectad o , p asa  a ser 
p atrim o n io  del E stad o . El M in is terio  E d u cació n  y  C u ltu ra  no 
d ice nada. El G ob ierno R egional no tiene d inero y al A y u n ta­
m iento de C artagena exige so luciones; m ientras tanto las cons­
trucciones se deterioran. La alcaldesa, ha expresado su m alestar 
hacia el M inisterio de D efensa porqu e no colabora en la conser­
vación del esp léndido, aunque deteriorado, p atrim onio m ilitar. 
Tras las prim eras d enu n cias recib id as la  a lcaldesa pidió a este 
m in isterio  una m ayor v ig ilan cia , en  co n cre to  de la  B atería  de 
C astillitos, no habiendo servido de nada. D esde ese departam en­
to se asegura que no tienen responsabilidad  alguna sobre su con­
servación . Por su p arte  la D irecció n  G eneral de C u ltu ra de la 
Región de M urcia argum enta que carece de d inero para conser­
var este patrim onio. E n  la  G erencia de In fraestructu ras, que se 
encarga de la venta de las instalaciones desafectadas, tam poco se 
hacen responsables. C onsideran que no es su obligación m ante­
nerlas en bu en estado porqu e en realidad la m ayoría de los cu ar­
teles con los que negocian sólo in teresan  a los prom otores com o 
parcelas de terreno para constru ir otros ed ificios y no, p recisa­
m ente, por su valor histórico-artístico.

Muralla romana de Lugo
Lugo
LUGO , de 30 de noviem bre de 1999 a 29 de febrero de 2000 
El C orreo G allego, X ornal, Eu rop a P ress, A rq u eo h isp an ia  y  la 
G aceta de Lugo.
El A yuntam iento de Lugo y varias instituciones gallegas y p ortu­
guesas (Eixo A tlántico) continúan su cam paña a favor de que la 
m u ralla  rom an a de la ciu d ad  sea d eclarad a  P atr im on io  de la 
H um anidad. Las iniciativas para conseguir esta d eclaración son 
de m uy diversa índole, abarcando la restau ración de cubos dete­
riorados (cubo núm ero once, trece y catorce), ilu m inación de los 
adarves (con un presupuesto de trece m illones de pesetas), elim i­
nación  de las cond u ccion es e léctricas (coir u n  p resu p u esto  de 
cincuenta m illones de pesetas, aportado a partes iguales por la 
em presa Begasa y la C onsellería de Industria, con una duración 
de ob ras e stim ad a  en  dos añ o s), u n  W EB m o n o g rá fico  de la 
m uralla (w w w .concellod elu go.org/ m u ralla), existe la in iciativa 
de cubrir la m uralla con libros a cargo de la artista plástica Luz

D arriba, T elefónica  em itirá  100.000 tarjetas de 1.000 pesetas 
con la figura de la m uralla, exposiciones, un anuncio de tele­
visión  y un largo etcétera de actos culturales en torno a este 
b ie n  cu ltu ral qu e p re ten d e ser d eclarad o  P atr im on io  de la 
H um anidad. Paralelam ente, la m uralla, ha pasado su segun­
do exam en por parte de expertos de la U N ESC O , en este caso, 
la  v is ita  h a  sid o  re a liz a d a  p o r el fra n c é s  d on  Je a n  P ierre  
A d am  d el C o m ité  In te rn a c io n a l de M o n u m e n to s  y S itio s  
acom pañado por el español don Eduardo A renillas, rep resen­
tante de C IM S-Icom os en España.

Castro de Llagú
O viedo (Llagú)
A STU R IA S, 2 de enero de 2000 
La N u eva España.
El catedrático M artín  A lm agro solicitará u n  estudio exhausti­
vo del castro de Llagú, fechado en el siglo V  a. C., d icho estu­
dio consistirá en una excavación del yacim iento. El castro se 
h aya asentado en los terrenos d onde la  em p resa  R ead ym ix 
A slan d  e x p lo ta  su can tera  de árid os. E stas a ctu a cio n e s se 
encuentran con la protesta de los trabajadores de la em presa 
que solicitan el avance de la cantera hacia los terrenos ocu p a­
dos por el asentam iento.

Baterías de costa
Isla de M enorca
ISLA S BA LEA RES, d iciem bre de 1999.
El G rupo de A rtillería de C osta núm ero VII, ubicado en la  isla 
de M enorca, fue d isuelto en 1994, habiend o sido abandona­
das recientem ente las baterías por parte de las tropas del e jér­
cito que consisten en: dos baterías V ickers de 381 m ilím etros 
y cuatro baterías V ickers de 152 m ilím etros. La batería de Llu- 
calary de 381 m ilím etros se encuentra en estado, de abandono 
y  libre acceso a los niveles subterráneos, habiendo em pezado 
la expoliación vandálica de m ateriales.

A gradecem os la colaboración de:
D avid  A. Benayas, Francisco. H eras A rroyo y M anuel G allar­
do Córdoba.

DÍA DE IO S CASTILLOS EN GANDÍA
Programa de actos

A las 9,00 horas: Salida para Gandía del autocar estacionado en la Avda. Navarro Reverter, frente al ns 10. Sean puntuales, el autocar saldrá 
a las 9,00 en punto.
A las 10,15 horas: En el Salón de Actos del Ayuntamiento de Gandía, recepción y bienvenida a los castellólogos a cargo de D.a Liduvina Gil 
Climent, regidora de cultura.
A las 11 horas: Iglesia gótica de la Asunción, Monumento Nacional, en el V centenario de su elevación al rango de Colegiata por el Papa 
Alejandro VI de Borja, visita guiada por el Illmo. Sr. Abad D. Alberto Caselles Fornes.
A las 12,00 horas: en el «Any deis Borjes» visita al Palacio Ducal, cuna de san Francisco de Borja, con exposición y recuerdos de los miem­
bros de la dinastía.
A las 13,15 horas: homenaje al castellólogo D. Felipe Perles Martí (+), cronista oficial de la Ciudad Ducal, con intervención de D. Adelardo 
Herrero Alonso, director del Instituto Ausias March.
A las 14,15 horas: Almuerzo en la Playa en el Hotel «Tres Anclas», Salón Monduber.
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Oferta de Ediciones Osuna

ediciones Osuna
Les presenta uno de los libros más 

importantes en la trayectoria 
investigadora del escritor

JUAN
ESLAVA GALÁN

Los Castillos de Jaén
El antiguo reino de Jaén, situado en una estratégica posición en el 
centro de las vías naturales que comunican Andalucía, la Meseta y 

Levante, ofrece la mayor concentración de fortificaciones de Europa (e 
incluso del mundo, si exceptuamos la antigua Palestina). Muchos de 
esos castillos y murallas se construyeron durante los siglos XIIy XIII, 
cuando los almorávides y sus sucesores, los almohades, imitaron las 

antiguas fron teras fortificadas del imperio romano en un desesperado e 
inútil intento por frenar el avance de los reinos cristianos del Norte. 

Sobre ese sistema de fortificaciones levantaron después los cristianos el 
suyo propio durante los dos siglos y medio de pervivencia de la frontera 

castellano-nazarí que dividía las tierras de Jaén.
Este libro es el resultado del estudio documental, histórico y 

arqueológico de esas
defensas de Jaén que constituyen uno de los más valiosos conjuntos 

arquitectónicos de la península.

Los Castillos de Jaén 
542 págs. - P.V.P: 4.995 Ptas.

Interesados.- Llamar al teléfono: 958 55 28 44 
Escribir a: Ediciones Osuna, C.- Ganivet, 1, entrepl. A -18100 Armilla (Granada) 

Correro Electrónico: jm.osuna@teleline.es
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Convocatoria de Becas, Ayudas y Subvenciones
•Convocatoria pública para concesión de ayuda a un proyecto de investigación en el campo de las Ciencias Sociales y Humanidades. 

«Fundación Davalos-Fletcher». c/ Gasset, 5. 12001 Castellón. Teléfono 964 22 34 78 y Fax 964 26 02 71.
Dotación: Un millón de pesetas (1.000.000).
Requisitos: Equipo de investigación mínimo: un director y tres colaboradores.

Proyecto sobre el ámbito d éla  ciudad de Castellón d éla  Plana y / o su entorno geográfico.
Solicitudes presentadas en la Fundación, antes del 2 de junio de 2000.

• Becas de Investigación Histórica: La B.C.A. concederá 1 (una) beca de investigación para el periodo de 2000/2001, con una dotación eco­
nómica de 750.000 (setecientas cincuenta mil) pesetas cada una.

Podrán concurrir investigadores con titulación universitaria de grado superior o equivalentes, que presenten un proyecto de investiga­
ción directamente relacionado con los fondos bibliográficos de la Biblioteca de la Academia de Artillería, antes del 15 de junio de 2000. 

Información: Academia de Artillería, c/ San Francisco, 24. 40001 SEGOVIA.

Simposios celebrados
Del 3 al 8 de abril se ha celebrado el «Simposio Internacional sobre Castelos» en Pálmela (Portugal), con una nutrida participación de 

estudiosos de la fortificación. Las ponencias y comunicaciones abarcaban desde la época sueva al siglo XVI. Interesados en las Actas, solici­
tarlas a la Cámara Municipal de Palmela-Divisao de Patrimonio Cultural. Largo do Municipio 2951-505 Pálmela (Portugal). Telf. 35 1 212 33 
58 80.

Cursos
XVI Curso de Formación de Historiadores de la Fundación Sánchez-Albornóz de Ávila. Días 3 al 28 de Julio del 2000 en el Monasterio de 

Santo Tomás.
•Paleografía: días 3 al 14. 'Bibliotecas y centros de documentación: días 10 al 14.
•Archivística: días 3 al 14. «Heráldica y Genealogía: días 24 al 28.
•Iconografía: días 3 al 7. «Técnicas de Investigación: días 24 al 28.
•El mundo cronístico medieval: días 10 al 14. «Fuentes Históricas: días 24 al 28.
•CASTELLOLOGÍA MEDIEVAL: días 10 al 14.

Matrículas del 10 de abril al 22 de mayo. Secretaría: Paseo del 2 de mayo, 8. 05001 Ávila. Teléfono 920 22 40 47.

Conferencias
«Con la soga al cuello o la justicia del Emperador (Gante, 1540)»

Conferencia pronunciada en Madrid el 9 de mayo de 2000 por D. Luis Terol Miller

Gante fue, en 1540, la cuna del «mayor Emperador de occidente», Carlos V, quien se vio dueño, desde su nacimiento, de un Imperio con 
el cual, antes que él, ningún soberano había podido soñar. Pero la tradicional rebeldía con la que Gante había reivindicado su autonomía 
municipal, combatiendo a sus señores, primero a los condes de Flandes y después a los duques de Borgoña, estaba lejos de extinguirse en 
tiempos de Carlos V.

Como en ninguna otra ciudad de sus extensos dominios, en su decidido propósito de centralizar el estado como un soberano moderno, 
tuvo que ajustar Carlos V, con mano tan justiciera, como en su rebelde ciudad natal.

El día de su cuarenta cumpleaños, llamado en su auxilio por su hermana, María de Hungría, regente y gobernadora de los Países Bajos, 
decidió poner fin, con rigurosa justicia y sin compasión, a esta eterna insumisión de Gante: condenó a los ganteses a perder sus privilegios, 
ordenó la construcción del "Castillo de los Españoles" para vigilar la ciudad, castigó a los principales culpables y además condenó a gran 
parte de los insumisos, tras perdonarles la vida, al humillante castigo de solicitar perdón llevando una «soga al cuello».

Y en la actualidad, Gante comparte el orgullo de haber sido la cuna del Gran Emperador, con el privilegio de mantener vivo el recuerdo 
del humillante castigo a que les condujo su orgullo, reconociendo que, además de castigar a Gante con dureza, Carlos V la arrancó de su 
letargo medieval, abriéndole las puertas de la Edad Moderna.

Premio «Manuel Corchado» 2000
El 16 de mayo comenzará el Jurado la lectura de los trabajos recibidos. Al fin de mes tendrá lugar la reunión en la que se decidirá el tra­

bajo ganador, abriéndose a continuación el sobre lacrado, cuyo lema coincida con el del trabajo, para saber quien ha resultado premiado y 
comunicárselo. La entrega del premio tendrá lugar el día 6 de junio.

Servicio de Intermediación
Don Aitor González Gato nos indica que se ha puesto a la venta el «Torreón de los Riba-Herrera y su palacio adjunto», con 2000 m2 de 

terreno, en El Ribero (Burgos). Agradecemos la información y la incluimos para general conocimiento.

Exposición de Maquetas
El Ayuntamiento de Cabra ha realizado una exposición de diversas maquetas de nuestro asociado don Gabriel 

Valencia, a quien enviamos nuestra felicitación más sincera por el reconocimiento del trabajo al que ha dedicado y 
tantos años de esfuerzo y grandes dosis de ilusión. Hoy, por fin, se le ha reconocido como un magnífico maquetista.

Adjuntamos el cartel anunciador de su exposición, que esperamos se repita, así como recomendamos a nuestros 
asociados que, si tienen ocasión, acudan a verla. ¡Enhorabuena!

84

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #117, 1/4/2000.



Calendario de viajes 2000■■■■.' ' .____ ______
días

12-13-14
mayo Día Nacional de los Castillos (Córdoba)

3 - 4 junio Montuenga, Somaén, Calatayud y Noviercas

16-17-18
junio El Maestrazgo

30 septiembre 
y 1 de octubre Villafuerte y Haya

21-22
octubre

Castillos de Jaén

3 - 4 - 5
noviembre Ronda y Antequera

19 noviembre Itinerario desconocido

diciembre Pendiente de designar

Excursiones de Madrid
Excursión a Anguix y Zorita, sábado 20 de mayo 

La Sección de Investigación Castellológica retom a la idea de 
hacer excursiones clásicas de un sólo día. La prim era de ellas 
tendrá lugar el sábado día 20 de m ayo con el siguiente itinera­
rio.
• Tendida (Guadalajara): vestigios del castillo.
• A nguix (Guadalajara): castillo roquero.
• Zorita de los C anes (Guadalajara): m urallas y castillo.

Se advierte que la subida a los tres castillos se hará andando, 
estando situado el de A nguix a 2 kilóm etros de la carretera.

En Zorita de los C anes se dará tiem po libre para comer, pero 
avisam os que sólo hay un pequeño bar de bocadillos, por lo 
que se recom ienda que cada uno lleve su comida.

La excursión será dirigida por Jorge Jiménez. El precio es de 
2.000 p esetas (in clu y en d o transp orte  y segu ro) y los niños 
m enores de 12 años tendrán un descuento del 50%.

La salida tendrá lugar a las 8,30 horas, delante de los locales 
de la A sociación y la llegada a M adrid está prevista sobre las 
20,30 horas.

La fecha de inscripción se cerrará el día 16 de m ayo, o bien 
antes si se cubren las plazas.

ASOCIACIÓN ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS

Boletín de Inscripción

D./D*.:....................................................................................................................................

Domicilio:........................................................................................................ Teléfono:.

Población:........................................................................................................ Provincia:

Código Postal:................................................Profesión:.................................................

Modalidad de socio de la A.E.A.C. a la que se acoge (1):.....................

....................... a......de....................... de 2.000

Firma

Remítase este boletín a la Sede de la Asociación Española de Amigos de los Castillos, 
Calle Bárbara de Braganza, 8, I o izquierda, 28004 Madrid. Teléfono: 91 319 1 8 2 9

(1) Modalidades: Socio Protector 
Socio Especial 
Socio Titular 
Socio Estudiante

15.000 Pesetas
7.000 Pesetas
5.000 Pesetas
2.500 Pesetas (Menores de 25 años, previa justificación)

DATOS BANCARIOS

Sr. Director del Banco:............................................Agencia:.....

Calle de:

Muy Sr. mío: Ruego a Vd. Que, hasta nuevo aviso, baga efectivo a [a Asociación Española de Amigos de los Castillos, 
con cargo a mi cuenta en ese Banco, y previa la presentación del justificante oportuno, el importe de las cuotas anuales 
de asociado que ie sean presentados a nombre de:

CÓDIGO CUENTA CLIENTE:

Entidad:......................... Oficina:......................... D .C.:........... Número de Cuenta:

Firmado
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Los castillos en la prensa nacional 
LA RIOJA

LA RIOJA
restaurarlas dos torres d e/

Una fo r ta le c e  p f f ’ S h *  P ^
m e x p u g n a ^ , , ^ ^ ^ ^

áncillo recupera 
i  una exposición 
historia de su 
istillo medieval
meara recogerá los hallazgos 
teológicos de recientes excavaciones

Fomento prevé 
convertir el castillo 
de San Vicente en 
un parque histórico
ü M inisterio su frag ará  lod o  e l coste d e  la  
vbabiH tación , cifra d o  en  100  m illon es 

•vt-Kusm xiV fím Bi.___________ ______ _____

.SITUACIÓN DEL PATRIMONIO RIOJANQ

castillo de Clavijo 
cihirá 50 millones

un a reunión d e expertos 
i solución  d efin itiva a  Suso

.1 Las primeras 
excavaciones han 
sacado a la luz dos 
escoleras, .un hogar 
Y varios bancos

Hi__i La restauración
no persigue una 
roconstnicción
mimótica del edificio.
sino consolidarlo

LA R IO JA

^ ^ioja encabeza el

i  ilíones para  
patrimonio

Castillo de  San Vicente
«iconilnxla IX» u rw Smao VI El SaOto eo Novara lucio ol ¡V.

Cuatrocientos mil amaneceres

El Gobierno de La 
Rioja se hace con 
el castillo de Leiva 
para restaurarlo
Luis Alegre recogió ayer la titularidad de 
este palacio construido en el siglo X ViWVBnALPP-ueA'A________________________________________________________
0  coatHlo da tolva, una edificación pnludogn dol elglo XV, posó oficial - 
monto ayer a manca dol Gobierno regional con al fin do quo teto, una voz 
qu» so raeJico un estudio preliminar poro ol quo yo hay presupuestados 
cfl«z millones de pesotos, procedo a ou restauración. El castillo ha pasado 
on poco tiempo do sor una propiedad privada cuyo titular era la coope­
rativa 3nn Andró», a  sor propiedad municipal y. final monto, regio nal.
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El edil de Cultura de Sagunto propone cr 
un museo ibérico en la Torre de Hérculi

Pequeña: García Antón pone la primera piedra
rehabilitación de la plaza de Armas, del sig

de Obras Públicas inaugura la depuradora de Utieffife«¡S*-«BftV

¡«sJSasaAsr ®9«ras
El consejero

^  La Torra do. HórcUl^ al
alia - como la reproducción do «sen­
iora tos da los clásicos alusivo? al 
al y Sagunto anterior, ai ímporjo re*

ton- El articulo del opú PUfto.jbfí 
uMi- cualquier caso, del d¡sn6o:de iSj 
as. «inorarlo ibérico por el chaco nn- 
a a tigud do :Sagunto quo. a sü.Jul- 
es- cío. podría dar lugar o un plan 

do visitas guiadas que Incro- 
i so mentara el atractivo turístico do

>s términos en un articulo 
uldq ,on ql lllbrot da la la 
anta Anna. con la quo colotx 
Bsdo hoco isleto .años,. Ta 
breo oxpllcp «n, ól. ol nuo

.jvuBUYJante.--

de los Castillos "elogia la buena 
áón de la fortaleza de la localidad

l'lBHO MabUNEZ 
1>u asociación  española ‘le 

■Amigos de los Castillos" y la 
isociación cultural 'T o rre  del

B ***n£?*S¿
l5"fc‘n£S‘* 

S *w °" ,
'{¡*•4 ,*¿**0. i

c o n s e je r a  d e  C u ltu ra . Car- 
C alvo. I ia  a ílrm u d o  q u e  el 

j l o  d e  C a rc a b u e y . a u n q u e  
a s  p a r t e  d e l  p a t r im o n io

da y reciente, intervenciones de panorámica del canillo de
rcsiuuíución y otros particular! -
dudevdc gran in telé*. Tin.ilmen nados tanto pur la niugmfy
te el grupo «uc despedido por gida como por haber po«ii 
Vafiú y su esposa. Los asistentes (rutar de esta 
quedaron ¡sratámente impresío- miento yu»--" M

ir l a n t f f t i t n r i n

&Lrn.y«*‘tefr, ? Wl **'b,

Hallan un foso defensivo del siglo XII en Ville(
tas obras del castillo también han desvelado un fresco con la Imagen de la patd

—  — “ *---------- —-.UI„ rf„ I» obiaioa o restos humsnoi. Poro husto quo aso momonto llogl
bi religiosos v i
VIrtudos. osl |

Ü ír M M

. El último hollozgc

m m

loo do im4gonos, ¡cerones religiosos

Los castillos en la prensa nacional 
LEVANTE
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Los castillos en la prensa nacional 
TOLEDO

Se rehabilitarán tres 
torreones y una puerta del
recinto amuralladoSe agudiza el alarmante deterioro de las 

almenas del castillo de Consuegra
E«ÚGfCAS,

AYUNTAMIENTO

M a d rid , d is p u e s ta  ,

de restauración
/̂MAQUCDA El. AROUrTECTO TENDRA TRES MESKS PARA tLABOKAH EL TBA8AJO - N.

Encargada la redacción del proyecto para 
trasladar el Archivo de la Benemérita " « n i f ostadl 

ABC, „ l cene p*»trln>onh»,
Provisto ron 
«ntidadpara 
Q Ayu„,am"

1 Aoustín.

“ un Kruri P r o y e c t é "  Uo.var «
iHércoles romano en la cuesta de San Clemente
I Es U imita plm de estas tsrcclmstai racoatraba hasta ahora eo Talayera"1 objeto tío

Altara anuncia la restauración' 
de las murallas de Charrán

Talayera. E. C 
la directora general de Culturo de la 
unta, Marta Angeles Dlni Victo, anunció 
yer en Talayera el ínndncnte romieruo de 
ts obras do reliabültaaón del redoro nmu- 
albulo do la callo Chnrcón, un proyecta en el

El Consistorio de Consuegra cederá el 
castillo para actos sin ánimo de lucro
consuegra. Jubo García Ortlx según sus palabras, «no fui Invite

El Ayuntamiento do Consuegra ce- o cierto neto dol programa do ln El 
dorá ni cantillo y «tros dopendonctas ta do lo llosa dol Aanfrfiiu.. 
munlclpalos a los colectivos sin áni­
mo do lucro io soliciten pora cele- PBESUPUESTO municipal 
brnr actos que redunden en boneft- Por su porto, ol Grupo Popular 
cío de la población y no supongan través de su portavoz. Francisco ;

i caniratoclón y uu» el pro- 
raalldad en brote. La dlrec-

Asi lo dijo el alcalde. Gmnorsindo 
Quijoma. en el último Plono dol 
Ayuntamiento, respondiendo de es­
to manera a lo pregunto formulada 
por el representnnto de Issqu lerda 
Unida, Javier Nieto, en alusión u los 
I. Jomadas de Productos 'Lientos, ce-

ció. El portavoz también mdlcA t|ur 
las Comisiones du Servicios, Inte 
rior. Cultura y Deportes se reúnan li 
antes posible. Sogún Loro, todavb 
no se ha cetebrado ninguna «talón.
■ Sobro al presupuesto general, tiul 
jom a indicó que «os más efectivo mi 
I Izarlo en la mitad dal ejercicio, puci

- Moraleda: «La Junta es la Administración qne más 
está invirtiendo en el patrimonio de Talayera»

El delegado pide al Ayuntamiento qne abra cuanto antea la biblioteca de Santiagulto

Concedida la 
licencia de obras 
para la Puerta 
de Alfonso VI
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JUNTAS PROVINCIALES

ALICANTE JAEN
Presidente D. E n r iq u e  M i r a - P e r c e v a l Presidente D. B e r n a rd o  J u r a d o  G ó m e z
Secretario D. J o s é  L u is  M e n é n d e z  F u e y o Vicepresidente D. P e d ro  F e r n á n d e z - B o la ñ o s

Secretario D. M ig u e l  T o r r e s  G o d o y
BADAJO Z

Presidente D. L u is  Plá y  O r t í z  d e  U rb in a LAS PALM AS
S e c r e t a r i o D . J u a n  Z u le ta  M u r g a Presidente D. V i r g i l io  G r a n d e  P e r d o m o

Vicepresidente D. V i c e n t e  S á n c h e z  A ra ñ a
BALEARES Secretario D. V i c t o r i o  J o s é  R o d r íg u e z

Presidente D. A n t o n i o  O b r a d o r  V id a l
V i s e p r e s i d e n t a D .a M e r c e d e s  T r u y ó l s  Z a fo r t e z a LÉRIDA
S e c r e t a r i o D. D a n ie l  D a n é s  S o le r Presidente D. M a n u e l  C a m p s  C le m e n t e

Vicepresidente D. R o d r ig o  P ita  M e r c é

BARCELONA
Presidente D. B a l t a s a r  d e  C a s a n o v a LUGO

D u q u e  d e  M a q u e d a Presidente D. C a r lo s  F e r r e i r o  G o n z á le z
Vicepresidente D. S e r g io  G ó m e z  A lb a Vicepresidenta D 0 M e r c e d e s  F re i re  C a r ra lb a l
Vicepresidente  
y Secretario D. R o b e r t o  J a u m a n d r e u  y  M a r i m ó n

Secretario D. A l e ja n d r o  C ru z  L e d o

M URCIA
CÁCERES Presidenta D .s M 0 d e l  C a r m e n  M a r c o  y

Presidente D. R a i m u n d o  H o lg a d o  C a n ta le jo M a r c o
Vicepresidente D. F e r n a n d o  B r a v o  y  B ra v o Vicepresidente D. J o s é  G u i ra o  L ó p e z

C Á DIZ NAVARRA
Presidente D. J a v i e r  A .  R ic h a r d  R o d r íg u e z Presidente D. J u a n  J o s é  M a r t i n e n a  Ru iz

Vicepresidente D. J o s é  M i r a  G u t i é r r e z Vicepresidente D. F é l ix  R e p o l lé s  V i c e n t e

Secretario D. J o s é  P é r e z  G a lá n Secretario D. J u a n  E c h e v a r r ía  L ó p e z

Tesorera D 0 M a r i b e l  P a la z ó n
RIOJA

CASTELLÓN DE LA PLANA Presidente D. J o s é  L. M a r t í n e z  d e  S a l in a s

Presidente D. E n r iq u e  S a lo m  C o r té s
Vicepresidenta

M a r q u é s  d e  F u e r te  H i ja r  
D 0 A n g e le s  S á e n z - V a d i l lo s  d e

C IU D A D  REAL A r z u b ia ld e

Presidente D. J o r g e  S á n c h e z  L i l lo
Secretaria D 0 C r is t in a  S á e n z  d e  P ip a o n

CÓRDOBA
Presidente
Vicepresidente
Secretario

D. J o s é  L u is  d e  L o p e  y  L ó p e z  d e  R e g ó  
D. A n t o n i o  A r jo n a  C a s t ro  
D. J u a n  J o s é  V á z q u e z  L e s m e s

VALENCIA
Presidente
Vicepresidente
Secretario

D. V i c e n t e  G a s c ó n  P e le g r í  
D. L u is  L a s s a la  G o n z á le z  
D. J u a n  M o l e r e s  Ib o r

G U A D ALA JA R A VALLADO LID
Presidente D. í ñ ig o  M í g u e z  d e l  O lm o Presidente D. J a v ie r  B e r n a d  R e m ó n

Secretario D. A n t o n i o  R u iz  A l o n s o Vicepresidente D. J e s ú s  C u e t o  S e s m e r o
Secretario D. J u l io  L o r e n z o  P o r te r o

G U IPUZC O A
Presidenta D . 0 M y r i a m  A y e r b e  I r iza r ZARAGOZA
V ic e p r e s i d e n t e D. J o s é  L u is  L e c r e r l q  C a r ra s c o Presidente D. C r is t ó b a l  G u i t a r t  A p a r i c i o

S e c r e t a r i o D. C é s a r  F e r n á n d e z  A n t u ñ a Secretario D. E n r iq u e  Ib á ñ e z  L o b e jó n

T e s o r e r a D . a A r a n z a z u  L ig a r te  G a rc ía  d e  A n d o in
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